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    LA SELVA LACANDONA


    Me dejé caer en el respaldo del helicóptero y volví la cabeza hacia el recinto arqueológico de Chichen-Itzá; el cielo se había cubierto de nubes de diferentes tonalidades y podía apreciarse una espiral de luz azul salir de lo alto de la pirámide que dispersaba las estelas de los aviones. Kukulkán, el Castillo de la Serpiente Emplumada brillaba con una fuerza que hacía pensar que todo había salido bien.


    ¡Bip, bip, bip, bip...!


    ¡Bip, bip, bip, bip...!


    De pronto las alarmas del helicóptero empezaron a sonar. El piloto intentó «calmarnos», pero cuando nos dijo que perdíamos combustible y que no nos daría tiempo de llegar a la base, nos miramos acojonados. No nos quedaba más remedio que hacer un aterrizaje de emergencia, pero ¿dónde? A nuestro alrededor no había más que selva y árboles por todas partes. Era imposible hacer tierra.


    Perdimos altura rápidamente. Y a partir de ahí lo único que recuerdo es ver bajar el aparato hacia la selva. Ahí creí que se había terminado todo. Recuerdo que pensaba: «Me voy a meter una hostia de cojones». Todo ocurrió muy rápido. Hubo un golpe muy fuerte y salí disparado del helicóptero. No pude calcular el tiempo que estuve inconsciente, pero cuando desperté seguía atado a los arneses del asiento, me dolía todo el cuerpo y mi nariz no paraba de chorrear sangre.


    El panorama en el que me hallaba era desolador. Me encontré a don Manuel por un lado, medio inconsciente; a Juan por otro, que sangraba por la cabeza; y al subcomandante Tacho y a los soldados desperdigados por el suelo como fichas de dominó. Uno de los militares tenía la pierna destrozada y se le veía la tibia entera abierta; otro no paraba de sangrar por la boca, y venga a escupir sangre, hasta que finalmente dejó de moverse.


    Lo primero que hice fue intentar desabrocharme del asiento para ayudarlos, pero no me pude soltar, ya que el anclaje estaba bloqueado. Lo único que podía hacer era gritar y pedir socorro. ¿Pero quién iba a oírme ahí en medio de la selva? Solo había serpientes venenosas, hormigas y mosquitos por todas partes.


    Cuando pensaba que iba a terminar mis últimas horas devorado por hormigas carnívoras o como tentempié de cualquier otro animal salvaje, de pronto, de entre la espesura de la selva, emergieron hombres y mujeres con largas túnicas blancas y radiantes. Al verlos, lo primero que pensé, fue que habíamos muerto y que eran ángeles que habían venido a buscarnos. Pero, al fijarme mejor en los extraños seres, vi que portaban algo parecido a lanzas con puntas de flecha. No parecían para nada ángeles; tenían la piel oscura y el pelo lacio y negro. ¿Ángeles negros? Entonces, me di cuenta de que los «ángeles» no eran seres alados ni venían del cielo para guiar nuestras almas descarriadas al paraíso, ¡eran indígenas! Los nativos se acercaron al helicóptero o, mejor dicho, lo que quedaba de él, y lo examinaron sorprendidos como si fuese un aparato de otro planeta. Luego, se aproximaron a nosotros y nos miraron casi tan asombrados como cuando Colón y sus marineros desembarcaron por primera vez en estas tierras portando espadas y hablando de forma rara.


    Tras el shock inicial, los indígenas arrancaron unas hojas de un vivo color verde de unos arbustos y prepararon un ungüento con el que cubrieron nuestras heridas. «JALALE, JALALE», no dejaban de repetirnos mientras nos daban a beber agua de unas calabazas. Luego cortaron unos palos largos con unos machetes y los ataron con lianas hasta formar unas especies de cestas, en las que cargaron nuestros cuerpos y nos llevaron a través de la selva. Una hora después llegamos a su poblado. Las chozas, que formaban un anillo alrededor de una choza más grande y de forma rectangular, estaban construidas con palos, hojas y fibras de palma. Algunos niños, al vernos, se ocultaron en las cabañas, mientras que otros se quedaron cobijados detrás de las piernas de sus madres, mirándonos con timidez. Don Manuel parecía comprender su dialecto y se comunicó con ellos mediante señas y algunas palabras que no entendí. Nosotros no comprendíamos nada de lo que decían, pero intuíamos que allí, alejados de los soldados, del tableteo de las ametralladoras y de todo ese mundo que habíamos dejado atrás, y al que no deseábamos volver, nos encontrábamos seguros, en paz.


    Luego, se puso a llover con fuerza y nos llevaron a una de las cabañas. La vivienda era de forma circular y consistía en un cuarto principal, posiblemente utilizado como dormitorio, y otro cuarto en el centro de la choza donde había un fogón en el que una mujer indígena cocinaba algo envuelto en hojas de palma. El humo que salía del fuego era incómodo y me picaban los ojos, pero por otro lado mantenía alejados a los insectos y, además, como me contaron más tarde los propios indígenas, servía para ahumar y conservar la carne. Tras comer algo, tiraron unas mantas en el suelo y nos acostamos junto al calor de la lumbre. Lo último que recuerdo de esa jornada fue la visión de los indígenas que hablaban junto al fuego y trabajaban en sus quehaceres diarios, tejían fibras, curtían cuero o tallaban flechas, en silencio y en voz baja, sin hacer un exceso de ruido, buceando en la magia vital que los envolvía.


    La mañana siguiente nos pasamos todo el día achicando el agua que entraba como ríos desbordados dentro de la cabaña. Terminamos abatidos y mojados, tiritando de frío mientras intentábamos que el agua no terminara por arruinar todo el conjunto. Cuando drenábamos agua para evitar males mayores, don Manuel no dejaba de repetirnos ese mantra que tenemos últimamente como señera: «Hemos venido a servir; sirves o no sirves».


    Por suerte, en la comida, nos tomamos toda esta aventura con humor, hablando de cosas absurdas que nos hacían reír y observando cómo el ánimo, antes minado y por los suelos, se revolvía para intentar observar la vida con más alegría. Tuvimos la oportunidad de hablar y alzar la mirada para recordar por qué estábamos aquí y el porqué del trabajo que estábamos haciendo. Enseguida surgieron las palabras «compromiso» y «responsabilidad», acordándonos de lo que pasa en el mundo, de las guerras, de los conflictos y las injusticias, recordando el estadio primitivo en el que el ser humano aún se encuentra y animándonos en el trabajo interior y exterior para seguir colaborando con el progreso humano.


    Es evidente que podríamos estar en algún lugar más confortable, mirando hacia otro lado mientras intentamos llevar una vida cómoda y apartada. Pero el sentido de responsabilidad y compromiso con nosotros mismos y con el mundo nos alejan de esa peregrina idea. Estamos aprendiendo a cuidarnos, a ser mejor cada día para ofrecer lo mejor, pero luego recordamos todo lo que hay por hacer y nos falta tiempo para ordenar nuestra vida con la vida.


    Los siguientes cinco días fueron realmente duros. El primer día, como no paraba de llover, lo dedicamos a arreglar el tejado de la cabaña por el que había empezado a entrar agua. También dedicamos el tiempo a limpiar de maleza un pequeño camino que se introducía en la selva para poder realizar esas cosas tan escatológicas y tan necesarias para el normal funcionamiento del cuerpo humano. Los indígenas nos dieron algunas lecciones de cómo sobrevivir en la selva: nos enseñaron de dónde sacar agua potable, qué tipo de insectos podíamos comer, qué tipo de hojas podríamos frotarnos en el cuerpo para repeler a los mosquitos, también aprendimos de qué animales e insectos alejarnos y cómo pedir ayuda en caso de perdernos.


    Nuestro plan era regresar a la civilización en cuanto se curaran nuestras heridas. Lo que no imaginábamos era que los días se convertirían en semanas en aquella aldea alejada de la mano del hombre. Tampoco sabíamos que la selva te enfrentaba a ti mismo, a tus miedos, a tus temores, a tus demonios personales; era como regresar a la escuela donde vuelves a aprender a ser completamente humilde ante la grandeza de todo cuanto te rodea.


    Con el transcurrir de los días, el lugar se volvió más confortable y hermoso. Los amaneceres eran únicos, con los quetzales que cruzaban la selva húmeda y acariciaban los follajes como si fueran fantasmas alados, y qué decir de aquella bruma permanente que se apoderaba de la belleza volviéndola casi divina. Me emocionaba ver a los animales en su hábitat natural, libres y soberanos; algunos muy peligrosos. Pude ver osos hormigueros, una anaconda, varias boas constrictor, ranas venenosas, tarántulas, diferentes especies de hormigas, monos aulladores y jaguares. Lo mejor, sin duda, fue la gente que conocí: indígenas descontaminados de todo lo que representaba la civilización moderna, ingenuos como niños, pero con la sabiduría que les había proporcionado la Selva Madre. Tal vez fue el destino, o tal vez la casualidad, pero ¿cuántas probabilidades había de que los indígenas dieran con nosotros en esta vasta inmensidad de color verde? La verdad, no lo sé pero, si no hubiera sido por ellos, ahora mismo estaríamos muertos.


    Tiempo después, descubrí que se trataba de una tribu de lacandones, descendientes de los mayas que habitaron en la selva en la frontera entre México y Guatemala. Los lacandones se llaman a sí mismos hach winik, que significa «verdaderos hombres». Con ellos conocí algunas de sus costumbres y de sus extraordinarias leyendas, muchas de ellas surgidas en torno a la selva sagrada. Un indígena lacandón, ya bastante anciano, me contó que hacía años vieron sobrevolar por encima de su poblado un aparato con forma de plato de comida, pero invertido. Aparecían cada dos por tres ¡y hasta se les veían las caras por las ventanillas! Los llamaban los «seres extraños», nunca dijeron extraterrestres, tal vez ni siquiera conocían esa palabra, pero hablaban de ellos como si fuera algo normal en sus vidas.


    En esas semanas había prevalecido la fuerza y la constancia, la voluntad para aguantar las condiciones tan duras en las que estábamos viviendo. Con el transcurrir de los días, sentíamos que poseíamos todo lo que una persona pudiera tener para ser feliz, porque la felicidad nunca dependerá de las cosas que uno posea, sino de la actitud con la que uno se enfrenta a esas cosas. La sencillez y la humildad de tener poco nos ayudó a no tener que preocuparnos por las diez mil cosas de las que nos distraía la civilización moderna, haciéndonos profundizar en la existencia misma. Aquí la vida no tenía sentido si no era compartiéndola con los demás, para los demás, hacia los demás. La unidad que viví aquí no podía entenderse sin el conjunto que se representaba junto a los otros. El «yo», minúsculo e insignificante, aquí no tenía sentido sin el «tú».


    En los últimos días, cierta ambición nacida de cierta necesidad se apoderó inevitablemente de nosotros. Esta surgió cuando, ante una enfermedad extraña, uno de los miembros se vio imposibilitado para caminar y tuvimos que esperar a que se recuperase. Fue una de esas infecciones capaz de tumbar a cualquiera sin poder moverse. Solo entonces nos dimos cuenta de la importancia de tener medicamentos en la selva pero, sobre todo, de la importancia de tener la higiene mínima, así como de un lavabo cerca para poder asearnos.


    No sé cuantas semanas estuvimos en el poblado, quizás dos, o tres, no lo recuerdo bien pero, el día que abandonamos la aldea, el cielo se abrió y dejó de llover como si «algo» favoreciese nuestro viaje. Los indígenas nos guiaron a través de la frondosidad de la jungla. El sendero era tupido e incómodo, con plantas espinosas y raíces peligrosas que ralentizaban y entorpecían nuestra marcha. El arqueólogo no hacía más que tropezar y caerse. De pronto, el bigotes topó con una raíz y perdió el equilibrio, con tan mala suerte que soltó el machete, y el mango se encajó entre dos raíces con el filo apuntando hacia arriba, y fue a caer justo encima lo que le produjo un corte en el costado izquierdo. Menos mal que la punta del machete se le había roto el día anterior al golpear con él contra una roca y solo le cortó superficialmente, si no, tal vez el bigotes hubiera quedado ensartado en el machete como un pincho moruno. ¡Qué irónico! ¡Se salvó del accidente del helicóptero y en el momento de volver de nuevo a la civilización a punto estuvo de matarse en un ridículo accidente!


    El último día de travesía llegamos a una pequeña aldea. Allí nos despedimos de los indígenas, no sin antes llorar de emoción por dejar atrás ese mundo hermoso y bueno en el que habíamos vivido, agradecidos a los lacandones, los «hombres verdaderos»
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    BOSNIA HERZEGOVINA


    Un mes después del accidente con el helicóptero, ya recuperados, y con las heridas cicatrizadas, tomamos un avión a Bosnia Herzegovina. Durante el trayecto, Juan me comentó que la siguiente pirámide que teníamos que activar se encontraba en Sarajevo.


    —¿Pirámides en Europa? —le pregunté atónito.


    —Sí.


    —¿Y dónde se encuentran exactamente?


    —En Visoko, una pequeña ciudad de Bosnia.


    —Vaya... ¿Y qué altura tienen?


    —La más grande mide unos doscientos veinte metros de alto.


    —¿Qué? ¿Doscientos veinte metros? ¡Eso es mucho más que la pirámide de Keops! ¿En serio?


    —Sí.


    —Eso es... ¡Alucinante!


    —Sin duda —dijo abriendo el portátil para mostrarme unos archivos fotográficos en los que podía verse una montaña enorme recubierta por vegetación. Observé las imágenes y, salvo porque algunas de las caras de la montaña tenían cierta forma triangular, me pareció una montaña común y corriente.


    —¿Y cómo la descubriste? —le pregunté.


    —Yo no la descubrí, la descubrió un amigo mío llamado Samir Osmanagich, un famoso arqueólogo estadounidense afincado en Bosnia. Un día me llamó y me dijo que había descubierto la mayor pirámide del mundo. Pensé que estaba loco, pero cuando fui a verla y la estudié, me di cuenta de que existían unos elementos comunes con todas las demás pirámides: la geometría, la orientación de sus caras a los cuatro puntos cardinales, pasadizos, cámaras interiores y túneles subterráneos.


    —¿Y por qué no ha transcendido a los medios?


    —Porque la arqueología ortodoxa no reconoce que hace miles de años pudieran existir civilizaciones tan avanzadas para construirlas. ¡Es una conspiración! ¡Una burda y jodida conspiración para mantenernos dormidos! —dijo cerrando el portátil con rabia—. Casi todo lo que nos enseñan sobre el origen de las civilizaciones antiguas y las pirámides es erróneo. Egipto no es el único lugar del planeta con construcciones piramidales; las hay por todo el continente africano, en España, en Indonesia, en China, en Europa… ¡En todo el mundo!


    Cuando llegamos al aeropuerto, no tuvimos ningún problema en pasar la Calavera del Destino por la aduana ya que, con el recubrimiento de resina, el cráneo parecía un suvenir mexicano. Tras pasar el detector, rellenamos una declaración aduanera en la que indicamos nuestras pertenencias personales y todo el dinero que llevábamos en efectivo. Dos policías nos previnieron de no visitar algunas provincias conflictivas, ya que estaban produciéndose choques entre insurgentes y fuerzas de seguridad a diario, y, en los últimos meses, habían acontecido una serie de revueltas y alzamientos populares en Libia, Egipto, Túnez y Ucrania.


    Al salir, un aire gélido golpeó nuestro rostro. Estábamos a cinco grados bajo cero y el viento helado atravesaba nuestros cuerpos como si fuesen de espuma. Los taxistas se arremolinaron a nuestro alrededor para invitarnos a entrar en sus vehículos, pero rechazamos sus ofertas. Poco después apareció el amigo de Juan en un Toyota Land Cruiser de color gris metalizado. Se bajó del coche y se acercó a nosotros. Era un hombre alto, de aspecto nórdico, y vestía de forma impecable: chaleco, camisa abierta de color beige, pantalones de montaña y un sombrero de ala ancha que le daba un cierto parecido al mítico personaje de aventuras Indiana Jones. Nos saludó.


    —Soy Samir, tú debes de ser Mark —dijo estrechándome la mano. Me miró fijamente sin apartar la vista. Sus ojos eran de un azul intenso y transmitían seguridad.


    —Sí, soy yo —respondí apretando su mano con fuerza.


    Tras las presentaciones, montamos en su coche y salimos del aeropuerto. La carretera presentaba un estado muy irregular, por no decir lamentable; con grandes acumulaciones de nieve a los lados, charcos de barro, placas de hielo y baches por doquier. Los conductores se comportaban de manera temeraria. La gran mayoría, incluyendo a los de los transportes colectivos, parecía haberse reencarnado en pilotos de rally; iban extremadamente rápido, y era algo normal ver salir los coches chirriando de las curvas o quemando rueda al ponerse el semáforo en verde. Tras unos cuantos cambios de sentido, cogimos la carretera interestatal con dirección a la ciudad de Visoko.


    —¿Cómo está la cosa por aquí? —le preguntó Juan.


    —Mal —respondió Samir—. En los últimos meses ha habido una serie de revueltas y alzamientos populares en Ucrania para impedir la independencia de Crimea. Detrás del derrocamiento de Yanukóvick se encuentran organizaciones como la Troika y agentes de la CIA con pasamontañas y uniformes ucranianos. Están torturando a los separatistas pro-rusos para incitar un conflicto bélico. Cada día se complica más el asunto en Crimea. Y ahora China se ha metido de lleno en el conflicto, amenazando a Estados Unidos con sanciones si continúa con hostilidades hacia Rusia. Es un asunto de poder político y económico —añadió.


    —Pero ¿qué es lo que quieren? —le pregunté a Samir.


    —Nadie lo sabe con seguridad, Mark, solo sabemos que quien lo organiza tiene influencias en los gobiernos del mundo y controlan los ejércitos y las agencias de inteligencia.


    —Lo que es seguro —añadió el arqueólogo— es que la élite quiere llevarnos a un régimen global y totalitario: El Nuevo Orden Mundial. Crisis económicas, revueltas sociales, manipulación de los medios, corrupción de los altos cargos políticos y gubernamentales, rebajas de sueldos, ley mordaza… Ahora los nuevos dictadores ya no son tipos con bigote dando voces delante de un micrófono, ahora los nuevos dictadores son los altos cargos y directivos de las grandes empresas, bancos y corporaciones mundiales.


    —¿Y qué tiene esta parte de Europa que tanto les atrae, Samir? —indagué.


    —Aparte del petróleo, el carbón, el uranio y el mercado negro de armas; las grandes potencias están peleándose por una zona donde se han descubierto varias pirámides enterradas muy cerca de un refugio de submarinos que tiene el ejército ucraniano al suroeste, en la ciudad de Krasniy Mak.


    —Vaya... Eso es fascinante... ¿Y cómo las descubrieron? —inquirí.


    —El capitán del buque ucraniano estaba buscando con sus hombres fuentes de agua debajo de la tierra, cuando se encontró con una superficie de piedra caliza totalmente pulida, que resultó ser la meseta superior de una pirámide truncada. Después de hacer algunas excavaciones, consiguieron penetrar en el interior por un agujero y descubrieron estructuras abovedadas y extrañas placas triangulares. En sus alrededores también han descubierto otras seis pirámides alineadas a lo largo de la costa del mar Negro, una de ellas bajo el agua, desde Sarych hasta Bahía Kamyshovaia, cerca de la ciudad de Foros.


    Samir abrió la guantera del coche y sacó un periódico.


    —Aquí viene explicado todo —dijo dándomelo.


    Lo desdoblé y empecé a leer:


    23 de abril del 2016 del DNEVNI AVAZ Pil / AQMESCIT (QHA)


    Un científico ucraniano descubrió la pirámide más antigua del mundo. Según ha informado el canal ICTV, el hallazgo fue descubierto por accidente, cuando en unas pruebas alternativas para encontrar agua, el científico ucraniano Vitalij Goh descubrió un objeto subterráneo desconocido, que resultó ser una pirámide gigante de cincuenta y dos metros de altura y una longitud de setenta y dos metros. Goh dijo que la pirámide fue construida durante la época preglaciar.


    —Poco después de encontrar la pirámide —continuó hablando Samir—, la Sociedad Geológica Bosnio-Ucraniana me invitó, junto a un equipo de geólogos, a desplazarme al lugar para realizar una investigación geológica del terreno. Nuestro equipo estaba financiado por la SGB, que fue la que nos informó del hallazgo. Al llegar al lugar, no podía creer lo que estaban viendo mis ojos. Los soldados ucranianos habían excavado una parte del terreno y dejaron al descubierto la meseta de una enorme pirámide truncada. Cuando le dije al equipo arqueológico que la pirámide tenía que tener al menos treinta mil años, me tildaron de loco.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —¡Porque para la arqueología ortodoxa eso es imposible! —respondió Juan.


    —Exacto —reafirmó Samir—. Ellos creen que la primera civilización surgió hace unos nueve mil años. Esto es algo que la historia, la ciencia y la arqueología ortodoxa no parece que vaya a admitir con facilidad. Para ellos no pudieron existir civilizaciones desarrolladas antes del preclásico, y mucho menos que construyeran pirámides. Este dato obligaría a reescribir de nuevo la historia, una historia manipulada y controlada por los grupos de poder. La élite y los caciques no quieren que este descubrimiento salga a la luz. Cuando se averiguó que la pirámide tenía esa edad, la SGB avisó inmediatamente al ejército y acordonaron el lugar. Y no solo eso, también encontramos un trozo de metal pulido de manufactura no humana.


    —¿Una pieza de una nave que se estrelló allí? —pregunté.


    —Sí. Un segundo Roswell —puntualizó—. Por eso el ejército de Estados Unidos quiere apoderarse del objeto y la valiosa información que pueda aportar. Imagínate lo que eso puede suponer para los avances científicos.


    —Ya. Entiendo.


    Me quedé mirando el paisaje por la ventanilla mientras reflexionaba en todo lo que me había contado Samir: una pirámide enterrada, un objeto de otro mundo... todo parecía de película, pero no era una película, era real, muy real.
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    EN LA CÁRCEL


    Una hora después llegamos a la ciudad de Visoko. Samir señaló un cerro montañoso cubierto de árboles y vegetación que había a nuestra izquierda, y dijo:


    —Ahí la tenéis.


    Entre las colinas del cerro podía distinguirse una montaña enorme que sobresalía sobre las demás y llamaba especialmente la atención. En un primer vistazo no me pareció una pirámide, pero en los sucesivos planos visuales me di cuenta de que por sus aristas perfectamente visibles concurriendo en el vértice, y su forma piramidal, era imposible que la naturaleza hubiera podido crear algo de formas tan perfectas y definidas. Era descomunal.


    Abandonamos la autopista y nos desviamos por una carretera secundaria con dirección hacia la pirámide-montaña. Pocos kilómetros después, nos topamos con un control policial. Uno de los policías se adelantó y nos hizo señas con un fluorescente para que aparcáramos en la cuneta. Samir puso el intermitente y detuvo el coche.


    —Dejarme hablar a mí —dijo—. Y no os pongáis nerviosos, huelen el miedo.


    Tras parar el coche, uno de los agentes se acercó y le dijo algo en bosnio a Samir. El arqueólogo bosnio abrió la guantera y le mostró los papeles del coche. En eso, otro policía se acercó por la parte de atrás y nos echó un vistazo a Juan y a mí. Nos mandó bajar la ventanilla del coche y nos pidió nuestros pasaportes. Se los dimos, los examinó superficialmente e hizo un comentario entre risas con otro policía como burlándose de nuestras fotos. Luego, nos hicieron bajar a los tres del todoterreno y le dijeron a Samir que abriera el maletero para registrar nuestras pertenencias. Juan y yo nos miramos nerviosos, ya que sabíamos que tarde o temprano acabarían dando con la calavera.


    Mientras los otros dos policías hacían el registro, el mandamás encendió un pitillo y se lo ofreció a Samir, y otro a Juan. Lo aceptaron. Cuando me lo ofreció a mí, yo le dije que no fumaba y se lo rechacé. Eso pareció ofenderlo y empezó a interrogarnos con insolencia.


    —¿A dónde van? —nos preguntó con acento serbocroata.


    —A Visoko —respondió Samir.


    —¿A Visoko? ¿Por aquí? ¿De dónde vienen?


    —Joder, de donde vamos a venir... —farfulló Juan.


    El policía se acercó a Juan, puso las manos en jarra y se lo quedó mirando con superioridad.


    —¿Joder? Ti si jebeni pametnjaković —expresó el policía con jactancia.


    Pensé que el policía iba a pegarle un puñetazo y que nos mandaría al calabozo por insubordinación a la autoridad, pero Samir, en un acto inteligente, le dijo algo en bosnio al policía que no entendí:


    —Izvinjenje, je malo lud klaun.


    El policía se quedó mirando a Juan como compadeciéndose de él.


    —Klaun, Lud klaun —dijo el policía cacheteándole en la mejilla con los dedos.


    Juan refunfuñó y cerró los puños. Sabía que no podía hacer nada más que aguantar estoicamente las amenazas e insultos del policía.


    —¿Dónde vives? —le preguntó el policía.


    —En México —respondió Juan.


    —Eso es imposible. Según su pasaporte usted es alemán.


    —Viví allí hasta los cinco años, sí.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Cuarenta y siete.


    —No puedo creerlo. No mogu de verujem klaun —comentó a los otros dos policías en serbio, que se rieron de su gracia.


    Juan apretó todavía más los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos. En aquel momento, uno de los agentes que estaban registrando el coche encontró la calavera dentro de la mochila. Nos pusimos nerviosos. Juan aflojó los puños y las manos volvieron a adquirir su tonalidad normal. El policía cogió el cráneo y se lo enseñó al superior que empezó a examinarlo con curiosidad; si la calavera no tuviese el recubrimiento de la pasta especial de Juan, le habría dado una descarga que lo hubiese tirado al suelo fulminado.


    —¿Y esto qué es? —nos preguntó el policía sosteniendo la calavera como si fuera William Shakespeare.


    —Un suvenir mexicano —dijo Samir.


    —¡Órrale! —dijo el policía intentando poner acento mexicano.


    —Órale —aclaró Juan murmurando—, es órale... patán...


    —Bonito. Muy bonito —dijo el policía dejándola caer al suelo con desprecio.


    Tras el registro, llamaron al consulado para certificar que nuestros papeles estaban en regla. Estuvimos esperando más de media hora en el control policial, mientras el oficial al cargo hablaba por la radio y el móvil con sus superiores, y les relataba lo sucedido. Luego, nos dijeron que estábamos detenidos por insubordinación a la autoridad.


    —Joder, pues sí que empezamos bien —murmuró el arqueólogo.


    Nos cargaron en un camión militar con techo de lona, custodiado por dos soldados con fusiles AK 47, y nos llevaron con dirección a Visoko. Antes de entrar en la ciudad, nos desviamos por un angosto y escarpado camino de montaña en el que había varias chicanas construidas con bloques de piedra de un metro de alto por dos de largo, y que obligaron al camión prácticamente a detenerse para sortearlas.


    Poco después, llegamos a la embajada americana en Bosnia donde el oficial al cargo se bajó para hablar con otros superiores. Nos explicaron que estábamos detenidos y que debíamos darle todo el dinero que llevábamos encima para pagar la fianza: 3900 euros. Nos confiscaron el portátil, mapas, información impresa de internet, herramientas, binoculares, ¡todo! Antes de ser esposados les hicimos entrega del dinero que llevábamos encima, aparte de la mochila secuestrada antes, y emitieron un papel escrito en bosnio que tuvimos que firmar. Nos llevaron a una sala con cristales para hacer los trámites, nos identificaron con fotos de frente y perfil con nuestro nombre escrito en una placa en bosnio, nos imprimieron las huellas dactilares, hisopado bucal para A.D.N. y, finalmente, fuimos conducidos a una última guardia que recibió nuestras pertenencias con cargo, quienes curiosamente estaban ¡tomando vodka! Sí, esa era la bebida usada por esa guardia como preludio del calabozo que nos iban a signar para pasar la noche.


    El calabozo era oscuro y frio, con las paredes muy altas y desconchadas, con una letrina y algunas mantas viejas tiradas en el suelo. La estancia tenía una única ventana muy pequeña, que daba a un pasillo, desde la cual podía verse el patio central de 7x7, cubierto con policarbonato. Las horas siguientes transcurrieron moviéndonos de uno a otro lado del recinto para entrar en calor. Era un congelador.


    A la mañana siguiente salimos a desayunar y estirar las piernas con otros reclusos, entre los cuales, nosotros éramos los únicos extranjeros. Había toda clase de individuos: delincuentes, carteristas, todos tipos duros y agresivos, algunos seguramente asesinos, violadores, pederastas..., gente peligrosa en definitiva. Después del paseo volvimos a entrar al calabozo. Aunque la celda era un congelador, estábamos más seguros ahí que no en el patio al aire libre, donde podían clavarnos un cuchillo simplemente porque le caíamos mal a alguien o lo habíamos mirado con burla.


    Una hora después, se abrió la puerta de nuestra celda y aparecieron varios policías y un hombre enfundado en una americana negra, con un cigarro en la boca, y unas tiras de esparadrapo en el pómulo; parecía el típico gánster de Hollywood de los años treinta. El individuo de la gabardina empezó a interrogarnos:


    —¿Para qué vinieron a este país? ¿Tienen amigos o familiares aquí? ¿Por qué tiene pasajes de regreso desde México? ¿Por qué llevan ese dinero encima? ¿Cómo se trasladaron hacia el lugar de la detención? ¿Trabajan para el gobierno de Estados Unidos? ¿Trabajan para la CIA?


    Durante las siguientes dos horas el individuo de la gabardina nos hizo sucesivos interrogatorios refiriéndose siempre a los mismos temas, como intentando encontrar una contradicción en nuestras respuestas. Tras responder a todas las preguntas, nos imputaron el cargo de espionaje, por lo que debíamos tomar todos los recaudos tendientes para probar nuestra inocencia, así quedarían «más tranquilos», ellos, y nosotros.


    Cerca del mediodía, llegó el abogado de Samir y un traductor de español-bosnio-serbio para que se adecuaran los protocolos tendientes a generar un salvo conducto que nos permitiera salir en libertad. El abogado de apellido Jurcovic se desenvolvió con una habilidad notable ante la policía, y al finalizar nos dijo:


    —Esto ocurrió en Bosnia con una división de élite del ejército, si ustedes hubieran estado en Corea con todas estas cosas... Que no le ocurra allá nada parecido porque allá, sin consulado ni embajada americana, en un país con un régimen dictatorial y militar, os pueden encarcelar por meses, años, o pueden «desapareceros».


    Lo cierto es que sus palabras fueron premonitorias de lo que iba a sucedernos en un futuro, pero eso es otra historia.


    —Ahora, den media vuelta y márchense del país —dijo el policía devolviéndonos nuestras cosas.


    —¿Por qué? —recriminó Juan.


    —Se les acabó el tiempo de estancia.


    —No lo sabíamos.


    —Pues ahora ya lo saben.


    Por supuesto era mentira. Nuestro permiso de turista tenía una validez de dos meses, pero por lo visto sospechaban de nosotros, y hacían bien en sospechar. Recogimos nuestras cosas y nos fuimos en el todoterreno de Samir. Durante el trayecto le pregunté al explorador bosnio quién era el hombre de la gabardina que nos había interrogado en el calabozo.


    —Se llama Slobodan Praljak, aunque aquí se lo conoce como “Turik”. Es un excomandante bosnio-croata que trabaja para el servicio de inteligencia bosnio. Un puto asesino. En el año 2010 mató a más de 50 civiles inocentes en una operación de asalto en Vukovar, Croacia. Lo condenaron a cadena perpetua, pero sus contactos e influencias en las altas esferas le rebajaron la pena hasta un año de cárcel. Ahora es un lobo solitario, un mercenario que trabaja para el Gobierno y para los servicios de inteligencia. La Unión Europea (U.E.) inició una investigación sobre un incidente siendo sentenciado en 2013 a veinte años de prisión por crímenes cometidos en la ciudad de Mostar, durante la guerra de Bosnia. Pero nuevamente quedó en libertad. Es el perro de la élite, y os ha encontrado el rastro. Hay que andar con mucho cuidado con ese hijo de la gran perra.


    Los policías nos acompañaron hasta el aeropuerto y, una vez allí, nos advirtieron que no querían volver a ver nuestros caretos más y que nos largásemos echando leches. Los policías nos hicieron sacar los billetes de regreso a México y estuvieron ahí con nosotros hasta que embarcamos en el avión. Antes de que el avión despegara, salimos del aparato con la excusa de que se nos habían olvidado los pasaportes y nos fuimos a casa de Samir. Habíamos venido a hacer algo importante a Bosnia ¡e íbamos a hacerlo antes de marcharnos!
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    EL CAMINO DE LA SERPIENTE


    La casa de Samir se encontraba a las afueras de la urbe. Era una cabaña alpina de madera y piedra de forma piramidal; imaginé que su obsesión por las pirámides le había llevado a construir una a escala. Nos la enseñó orgulloso. El salón ocupaba casi todo el espacio inferior junto a un pequeño baño; en las paredes había estanterías llenas de libros científicos y de arqueología, muebles de decoración nórdica, una chimenea y un gran ventanal triangular que iluminaba la estancia con una luz muy agradable. Samir nos invitó a tomar un licor típico del lugar llamado Rakia, con un fuerte sabor a frutas fermentadas y melocotón. El investigador bosnio bebió el vaso de un trago y lo dejó sobre la mesa de un golpe, luego, volvió a llenarlo y alzando la copa para hacer un brindis, dijo:


    —¡Por mis amigos! ¡Unutra!


    El primer sorbo entró desgarrando mi garganta acostumbrada al sabor inocuo del agua y otras bebidas no alcohólicas. El efecto fue inmediato y sentí calentárseme hasta la última célula de mi cuerpo; si hubiera tenido un termostato en el estómago, seguro que la aguja hubiera indicado la zona roja. ¡Me ardía!


    A continuación, Samir abrió una carpeta y nos enseñó algunas fotografías de las excavaciones realizadas en la pirámide del Sol de Visoko: túneles, pasadizos, piedras de roca de más de veinte toneladas, trozos de calzada y todo tipo de objetos manufacturados encontrados en los alrededores. Tras darnos algunos detalles, nos pidió que le dejáramos ver la calavera.


    —Por supuesto —dijo el bigotes—, pero con la condición de que no la toques. Tiene tanto poder que puede dejarte inconsciente o incluso matarte. El único que puede tocarla es Mark. Quedas advertido.


    —Ok. No la tocaré.


    Lo cierto es que Juan exageraba, ya que la calavera tenía el recubrimiento de azúcar y no podía hacer nada, pero evidentemente solo quería evitar riesgos. Saqué el cráneo de la mochila y lo posé encima del escritorio con cuidado.


    —Aunque la veas así —comenté—, este no es su aspecto original.


    —Lo sé —dijo Samir.


    Juan apuntó el medidor geiger al cráneo y le mostró el resultado a Samir.


    —No puede ser —murmuró—. Tiene una frecuencia resonante fundamental de 1,5 Hz... ¡Igual que el de las pirámides!


    —¡Exacto! —le corroboró Juan— La frecuencia de los latidos del corazón en descanso para la inducción del arrastre tri-talámico y la conciencia colectiva telepática.


    Samir se quedó observándola en silencio. Retiró con el dedo un trozo de pan de azúcar que estaba desprendido y miró a través del orificio como si se tratase de un kinetoscopio.


    —Veo algo... son imágenes difusas... no sabría concretar lo que es...


    Estaba maravillado con las fascinantes representaciones que había en el interior del cráneo. En el clímax de su emoción, la calavera emitió un haz luminoso por la abertura y el arqueólogo bosnio dio un paso hacia atrás sobresaltado.


    —He experimentado algo, o más bien, entré en algo...


    —La calavera —explicó Juan— es una biblioteca akhásica donde está guardada toda la historia de la humanidad, de la Tierra y de todas las civilizaciones que la han poblado. Es un superordenador cuántico.


    —¿De qué estás hablando?


    —De que la calavera puede abrir portales dimensionales.


    —¿Y cómo se activa?


    —Se activa con la luz directa del sol y cuando un campo de alta frecuencia entra en contacto con ella. Aunque depende de la vibración que emita la fuente, esta reaccionará más o menos intensamente. Y luego, Mark, termina de hacer el resto.


    —Interesante... —murmuró Samir—. Entonces dices que se activa cuando entra en contacto con un campo de alta frecuencia.


    —Sí. Supongo. ¡Joder, tú eres el experto en el tema! —expresó Juan.


    —Mi especialidad son los campos geomagnéticos y la geología, sí.


    —¡Estupendo! ¡Guay del Paraguay! Estás más que capacitado, ¿no?


    —Sí, estoy algo capacitado, Juan.


    —Bien, ahora vamos al grano, Samir. ¿Qué puedes decirnos de la pirámide del Sol?


    —A los trabajadores e investigadores que tuvimos contacto con ella nos ocurrieron cosas asombrosas. Muchos nos sentíamos mal en sus inmediaciones. Otras personas, por el contrario, experimentaron procesos de éxtasis y sanaciones espontáneas. Cuando hicimos mediciones geiser, los aparatos registraron que la meseta de la pirámide emanaba energía en forma de tres rayos de frecuencias diferentes: ¡de 10 por 109 hertz! Y las pruebas del Carbono 14 nos confirmaron que la pirámide era mucho más antigua que las egipcias, del periodo preglaciar, hace unos doce mil años más o menos.


    —Curioso, muy curioso... —comentó Juan estirándose los pelillos del bigote— Todas las pirámides están elevando su frecuencia vibratoria, y los campos de Resonancia Schumann de la Tierra han aumentado de 7 hertz a 12 hertz en los dos últimos años.


    —Tampoco es tanto... —comentó Samir.


    —¿Que no es tanto? Si continúa subiendo así, ¡catapún! Fin del asunto, ¿entiendes?


    —Ya —comentó Samir—. Pero para eso estáis aquí vosotros, ¿no?


    —Sí.


    Juan se acercó al escritorio lleno de papeles y un mapamundi donde había diminutas pirámides de cuarzo desparramados por encima, y explicó:


    —Según mis cálculos, hay doce pirámides construidas justo encima de ciertos vórtices de energía, enlazados unos con otros por rutas invisibles, como si debajo de la tierra estuviera marcado el camino entre un lugar y otro por una fuente de energía que las une: la pirámide de Guimar —dijo colocando las pirámides en localizaciones concretas— la pirámide de Tikal en Guatemala, la pirámide de Machu Picchu en Perú, la pirámide de Chichen-Itzá en México, la pirámide del Sol Bosnia, la pirámide de las islas Azores, la pirámide de Keops, la pirámide de Abu Sidhum, la pirámide de Koh Ker de Corea, la pirámide de Shan en China y la pirámide Negra de la Antártida. Esas pirámides, están justo encima de las líneas del campo curry de la Tierra. Si seguimos esta línea de aquí —dijo dibujando unas rayas con un rotulador rojo— vemos que esta línea conecta las pirámides bosnias con la pirámide de las islas Azores, la pirámide de Chichen-Itzá con la pirámide de Egipto, las pirámides chinas con las pirámides mexicanas, y así todas. Su ubicación no es simple azar. La pirámide del Sol está a 1 199 millas de la gran pirámide de Keops, que comprende 4,82 % o aproximadamente 1/21 de la circunferencia media de la tierra, 24 892 millas. Este intervalo de distancia sagrada también corresponde a 1/4 de la distancia de Fibonacci de 19,1% de la Gran Pirámide a los Templos de Angkor Wat (19,1/4 = 4 775). Quienes las construyeron lo hicieron siguiendo las líneas de ley, unas misteriosas alineaciones con forma de serpiente que se localizan en los vórtices en la mayoría de los lugares sagrados del mundo, como las pirámides, los círculos de piedras, monumentos megalíticos o santuarios. Por eso los caciques quieren hacerse con el control de todas las pirámides de la Tierra, porque con ellas, pueden controlar no solo el clima y los procesos globales tal y como hicieron los habitantes de la Atlántida, sino también la mente y la voluntad de las personas.


    El arqueólogo parecía una computadora con patas. Cuando empezaba a escupir datos te quedabas asombrado por su prodigiosa memoria.


    —Pero, Juan —comentó Samir— La triangulación de la red telúrica ¿conecta también con la pirámide del Sol de Bosnia?


    —Sí.


    —¿Estás seguro? Porque de no ser así podría...


    —Lo sé, lo sé... —dijo interrumpiéndolo—. Cuando se active, conectará el campo telúrico del centro de Europa con América. El triángulo, cuyo vértice queremos activar en Bosnia, terminaría de completar la red trigonométrica que une Europa con América. Ya sé que parece algo muy complicado. Pero, si se conectan las doce pirámides unificándolas en una misma matriz, podríamos reducir el campo de resonancia y detener la inversión de los polos.


    —En teoría, sí —añadió Samir—, pero un aumento repentino de las ondas estacionarias de infrasonido y del campo electromagnético de la Tierra puede acelerar aún más el proceso de inversión, originando todo tipo de catástrofes. Si activáis unos puntos y dejáis otros sin activar, o lo hacéis incorrectamente, la descompensación energética sería tan grande que crearía rupturas en las placas tectónicas y daría origen a terremotos, tsunamis y erupciones volcánicas devastadoras.


    —Ya, de hecho, la inversión ya ha comenzado. En las islas Canarias lo pude ver con mis propios ojos, el cielo estaba despejado y de repente se nubló y empezó a caer granizo como pelotas de golf..., pero no te preocupes, está todo controlado.


    —Eso espero...


    —Entonces, dime, ¿vas a ayudarnos? —inquirió Juan.


    —Por supuesto. Mañana iremos a la pirámide y os mostraré los descubrimientos que he realizado. Pero ahora —llenó nuestras copas con Rakia— ¡bebamos y disfrutemos del reencuentro!
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    PUERTA CINCO


    PIRÁMIDE DEL SOL (BOSNIA)


    Nos levantamos con los kikirikis de los gallos que había detrás de la casa de Samir. La mañana era fresca y nublada, y la pirámide-montaña permanecía oculta tras un espeso manto de niebla; escondida como un tesoro.


    —Si sois bienvenidos —dijo Samir—, la pirámide se os mostrará en todo su esplendor.


    Desayunamos y partimos hacia el monumento. Como un kilómetro antes de llegar, Samir se salió de la carretera y aparcó el 4x4 frente a un mirador en el que había un gran cartel con un dibujo de la pirámide del Sol[1] :


    BOSANSKA PIRAMIDA MJESCA


    BOSNIA PYRAMID OF THE SUN


    Justo al detener el coche, como si la pirámide hubiera sentido nuestra presencia, la niebla se levantó y pudimos contemplar el monumento en todo su esplendor. Mi sopor desapareció. La pirámide se elevaba imponente sobre la ciudad de Visoko a más de doscientos metros de altura. Era impresionante. ¡Y a la vista de todos! Aunque la gente de la región estaba tan acostumbrada a su presencia que para ellos era solo una montaña más. Pero cualquiera que llegara y la avistara por primera vez, se daría cuenta de que no era una montaña corriente.


    —Aquella de allí —comentó Samir señalando hacia el oeste, a una montaña con forma piramidal más pequeña— es la pirámide de la Luna, y aquella otra la del Dragón. La institución geológica estatal de Bosnia concluyó que la pirámide del Sol tiene la orientación más precisa del mundo: 0 grados, 0 minutos y 12 segundos. Nunca en la historia humana se construyó una estructura tan grande como esta de Bosnia.


    Tras la explicación, montamos en el 4x4 y recorrimos el trayecto que nos separaba de la pirámide del Sol. Nada más entrar en el recinto, vimos a gente excavando y cincelando con martillos en la dura roca. Se veían restos de pavimentos, enlosados, muros y partes de cerámicas colocadas por el suelo. Samir nos llevó a la zona oeste y nos mostró los bloques originales con los que fue construida la pirámide: eran enormes.


    —Pesan al menos diez toneladas cada uno —dijo— y son de hormigón.


    —¿De hormigón? —le pregunté sorprendido.


    —Sí —respondió—, y un hormigón mucho más resistente que el actual. Los constructores producían materiales artificiales que utilizaban en las diferentes edificaciones arquitectónicas. Para hacer los bloques utilizaban material de piedra arenisca y diferentes tipos de grava muy abundante en el lugar. Los aglutinantes los sacaban del barro y cal muerta. La fuerza aglutinante es tan grande que incluso supera en dureza al hormigón industrial actual.


    Luego, dejamos atrás las excavaciones y ascendimos por la falda de la «montaña». Tardamos casi media hora en llegar a lo alto. Durante el trayecto pudimos observar algunos agujeros de captaciones de un metro de profundidad en los que podían apreciarse restos de cerámica, paredes y muros enterrados por toneladas de tierra. Ya arriba, me sorprendió ver las ruinas de un viejo castillo medieval. Solo quedaba un pequeño reducto en forma de refugio, algunos tramos de muros y un torreón medio derruido.


    —¿Qué hace este fortín en la cumbre de la pirámide? —le pregunté a Samir.


    —El castillo se construyó en el siglo XII por Stjepan Kotromanic. Su sucesor, Tvrtko I, se autoproclamó rey de Bosnia. Pero en 1386 los turcos invadieron la ciudad; y tres años después los serbios sufrieron una espantosa derrota en la batalla de Kosovo, lo que obligó a Tvrtko a ampliar sus territorios. A su muerte, su reino se desintegró en pequeños dominios, uno de los cuales, Hum, quedó en manos de Stefan Vukcic bajo la protección del Sacro Imperio Romano. Pero, lógicamente, antes de estos reyes hubo otras culturas, como la cultura Vinca, que floreció en torno al 5000-4000 a. C.


    —Y ahí comienzan a encajar las piezas del puzle —comentó Juan.


    —Sí —continuó explicando Samir—. La cultura Vinca (Vincha) fue la cultura más temprana de Europa entre el cuarto y tercer milenio antes de Cristo. Se encontraba a lo largo del Danubio, en Serbia, Bosnia, Kosobo, Rumanía, Bulgaria y Macedonia, Europa Central y Asia Menor. Lo que quiere decir que las pirámides son anteriores a la civilización egipcia, o la sumeria.


    —Y si esto se demostrase —añadió Juan—, habría que dejar de autodenominar a la «egiptología» como la ciencia de las pirámides.


    —Así es —afirmó Samir.


    —Bien, ahora vayamos al grano —comentó Juan—, ¿dónde está el vórtice?


    —No lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes? ¡Me dijiste que lo sabías!


    —Déjame explicarte, Juan, durante las diferentes mediciones realizadas, el flujo de energía cambiaba de un lugar a otro cada doce horas. En ocasiones, la variación podía ser de solo unos pocos metros, pero otras veces podía estar en los extremos opuestos de la meseta. Así que, no sé dónde podrá encontrarse ahora.


    —Pues manos a la obra.


    El arqueólogo sacó el gaussímetro de la mochila y empezó a hacer barridos con él por diferentes zonas, Samir hizo otro tanto de lo mismo con el otro gaussímetro, y yo extendí mis manos al frente para tratar de percibir algún cambio de temperatura o vibración; pero dar con algo que no se ve, aunque sepas que está ahí, es algo tremendamente complicado; mucho más difícil que, digamos, buscar una aguja en un pajar, porque, por lo menos, la aguja es algo físico en lo que puedes poner tus dedos, pero la energía no se puede tocar.


    Estuvimos un rato intentando dar con el vórtice de energía; el único lugar que me quedaba por mirar era el castillo en ruinas, así que entré para echar un vistazo. Al pasar por una zona de pradera reseca, percibí una fuerte energía en espiral que salía de la tierra; los pelos del cuerpo se me pusieron como escarpias.


    —¡Creo que lo he encontrado! —grité.


    Los arqueólogos se acercaron corriendo como dos caballos de carreras; Juan hasta perdió el sombrero por el camino, pero no le dio importancia y continuó galopando hasta donde me encontraba sin detenerse. Cuando el gaussímetro del bigotes entró en el campo de fuerza, este disparó: «1000 gauss, 2000 gauss, 3000 gauss...». El arqueólogo se apartó del centro de la espiral, y la radiación enseguida disminuyó de intensidad, y aumentó significativamente cuando se acercó de nuevo.


    —Efectivamente —dijo—. Hay una anomalía de radiación electromagnética justo aquí.


    De improviso, sonó el teléfono móvil de Samir. Lo cogió.


    —¿Qué?... ¿Estás seguro?... ¿Ahora?


    Colgó el teléfono y dijo preocupado:


    —La policía viene hacía aquí.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Cómo han sabido que…? —lo interrogó Juan.


    —No lo sé —contestó—, la SGB tiene informadores por todas partes. Quizá sea el capitán Tarik.


    —¿Tarik? ¿El mismo Tarik de la embajada?


    —Sí —asintió Samir.


    —¡Ese Tarik es un puto chiflado!


    —Quitando el whisky, nunca nadie ha podido estar a su altura. Solo Slobodan Milošević, así que ya puedes imaginarte cómo es.


    —Razón de más para darnos prisa —contestó Juan.


    De improviso, escuchamos ladridos y voces de gente subiendo por la falda de la «montaña».


    —Mira —expresó Juan—, ahí vienen tus amigos.


    —¡Rápido, por aquí!


    Samir salió corriendo y, detrás de él, nosotros. Atravesamos la explanada hasta llegar al costado izquierdo de la pirámide, donde había unas rocas cubiertas de arbustos. El científico apartó unas ramas con la mano y dejó al descubierto una estrecha abertura.


    —Espera —dijo Juan reculando—, ni por una botella de tequila me metería ahí dentro, ¡está lleno de pacovs! Aún recuerdo la última vez que...


    ¡PUM!


    Justo en ese momento escuchamos una fuerte detonación y una bala de pistola impactó contra las piedras, lo cual hizo saltar algunas chispas. Nos agachamos.


    —Malditos perros... ¡Nos quieren matar!


    Pero el arqueólogo no pudo terminar la frase, ya que sus palabras fueron interrumpidas por varias detonaciones más:


    ¡PUM, PUM, PUM!


    Las balas silbaron a nuestro alrededor como si estuviéramos en una película de spaghetti western de los años 70.


    —Las pacovs o las balas: tú eliges —exclamó Samir introduciéndose en la caverna.


    Yo no sabía lo que eran las «pacovs», pero no tardaría en averiguarlo. Juan también entró; parece ser que los proyectiles le hicieron cambiar de opinión.


    Encendimos nuestras linternas. Los muros de la gruta eran de roca viva y estaban llenos de grietas y oquedades donde brillaban perladas telas de araña. Podían observarse agujeros tapiados con piedras, capas de barro y hoyos como si hubieran sacado tierra con herramientas. La cueva estaba llena de multitud de intersecciones que se introducían a izquierda y derecha; algunas entradas estaban cubiertas de agua, otras tenían piedras desprendidas o postes rojos. Continuamos andando por la galería principal.


    —Mark, este túnel —me explicó Samir— es un laberinto de pasadizos y conductos inmenso que atraviesa la montaña y el valle de Visoko. Para salir tenemos que seguir el camino marcado con postes amarillos y evitar los postes rojos. —Los señaló—. La mayoría de los túneles están despejados, limpios y asegurados con puntales, pero otros no. Mira, ves ese montón de piedras de ahí —dijo enfocando el haz de luz a una escombrera—, hace un año y medio se hundió la galería y perdimos a un trabajador. Pase lo que pase, ¡sigue siempre los postes amarillos!


    Juan no dejaba de enfocar con la linterna a todas partes como si buscara algo; posiblemente las pacovs. Entretanto, el arqueólogo bosnio se retrasó y se paró en una esquina para cerciorarse de que no nos seguían. Al principio no escuchamos nada, pero poco a poco los ruidos fueron haciéndose más claros y oímos ladridos de perros y voces. El arqueólogo no se había equivocado en sus conjeturas: los policías nos seguían. El científico bosnio arrancó uno de los postes amarillos y lo intercambió con uno de los postes rojos.


    —Con suerte los despistaremos.


    Nos apresuramos y entramos por el subterráneo del poste amarillo, que ahora era el rojo. El laberinto se volvía cada vez más y más enmarañado, con un mayor número de oquedades y túneles secundarios. No podría decir cuánto tiempo estuvimos bajando escaleras y atravesando pasadizos por aquella mole de tierra y piedra gigantesca, pero lo suficiente como para acabar agotados.


    Y entonces ocurrió el desastre. Bajábamos corriendo por una estrecha escalera de peldaños resbaladizos, cuando el bigotes resbaló en uno de los peldaños humedecidos por la infiltración y bajó rodando por las escaleras como un saco de patatas. Dio tal golpe contra la pared que pensé que se había matado. Salí corriendo y cuando lo vi, el arqueólogo tenía la cara llena de sangre y los ojos transfigurados. Pensé que se había roto la cabeza, pero al examinarlo más detenidamente comprobé aliviado que se trataba solo de una conmoción y un rasguño superficial. Le di unos tortazos en la cara: «Vamos, despierta, venga, despierta...». El arqueólogo vino en sí y trató de incorporarse, pero se tiró al suelo agarrándose la pierna con gritos de dolor. Cuando me fijé, vi que tenía la punta del pie mirando al lado contrario de la rodilla. Se había dislocado el tobillo; lo que suponía un gran problema porque no podría continuar andando. Samir se acercó corriendo, y, al ver lo que pasaba, sin preámbulos ni comentario alguno, le cogió el pie a Juan y lo giró al lado contrario con un movimiento brusco pero certero que sonó igual que cuando rompes un muslo de pollo con la mano. Juan emitió un aullido de dolor y le dijo de todo al arqueólogo bosnio, incluido que su madre era una fulana. Luego, cuando el dolor le pasó y pudo incorporarse comprobando que la articulación estaba en su sitio de nuevo, se disculpó por lo que le había dicho y le dio las gracias.


    Tras el incidente, continuamos descendiendo por el interior de la pirámide hasta llegar a una gran galería llena de estalactitas por las que caían chorretones de agua. En el lugar había un silencio sepulcral. No se oía nada, solo nuestra respiración y el gotear en aquella galería llena de humedad. En el centro había una losa de piedra con símbolos cuneiformes, parecidos a letras rúnicas, y un cartel al lado con la traducción:


    La puerta está cerrada,


    nosotros estamos quietos.


    Tendremos que luchar para defender y conquistar,


    hasta que seamos capaces de pasar a través del portal.


    ¿Se estaba refiriendo a la puerta dimensional? ¿Quiénes eran los que querían pasar a través del portal? ¿Nosotros? ¿Los annunakis? ¿Alguna otra civilización desaparecida?


    —Este punto marca el centro de la pirámide —dijo Samir—, su punto cero, o vacío cuántico ubicado en la tercera parte de la altura, justo en el núcleo. Si todo es correcto, debería activarse.


    Luego, los arqueólogos se quedaron mirándome sin decir nada. Supe lo que tenía que hacer. Saqué la calavera y la coloqué encima de la piedra. Miré el cráneo con reticencia; aunque había superado todas las pruebas para ser un verdadero guerrero y la calavera ya no me dominaba, estaba en una de las pirámides más grandes del mundo, sino la que más, y no sabía lo que podía pasar. Coloqué las manos en la osamenta y proyecté mi energía.


    Un intensísimo fogonazo de luz surgió de la calavera y me deslumbró.


    Tuve que cerrar los ojos.


    A continuación, un fuerte temblor hizo oscilar las estalactitas como péndulos y cientos de murciélagos empezaron a revolotear a nuestro alrededor. Pensé que la montaña se nos venía encima y nos quedaríamos ahí sepultados para siempre. Pero tan pronto como surgió el estremecimiento, volvió a desaparecer.


    —¡Guau! —exclamó Juan mirando el gaussímetro— ¡75 000 gauss!


    Los arqueólogos encendieron sus cigarrillos y comenzaron a charlar como si estuvieran en el patio del recreo. Imaginé que la pirámide se había activado, así que guardé la calavera en mi mochila y me dediqué a hidratarme y a comer un poco. Me pareció ver brillar algo en una de las cavidades. Al enfocar el haz de mi linterna hacia allí, vi cientos de puntitos incandescentes, que se encendían y se apagaban. Al principio pensé que sería el brillo de las gotas de humedad, o algún tipo de mineral fulgurante, pero los puntitos de luz empezaron a moverse, emitiendo gruñidos enérgicos y agudos. Me acerqué y lo que vi me dejó atónito ¡Eran ratas! ¡Cientos y cientos de ratas!


    —Siento interrumpiros —comenté a los arqueólogos—, pero tenemos un problema.


    —¿Qué ocurre, chaval?


    —Eso —dije enfocando a los roedores.


    Al verlos, a Juan se le cayó el cigarro de la boca de la impresión; por lo visto les tenía un pánico atroz a las ratas; en ese mismo momento supe lo que eran las pacovs.


    —So-so-son ratas —dijo Juan tartamudeando.


    Nunca había visto al arqueólogo tan nervioso, ni siquiera cuando los soldados nos detuvieron en Machu-Picchu.


    —Me caguen… —murmuró Samir tirando el cigarrillo al suelo.


    —¡No las soporto! —exclamó Juan.


    —Nadie las soporta —añadió Samir.


    En pocos segundos estábamos rodeados por cientos de ratas. Las sentía mordisquearme las botas, e intentando subírseme por los pantalones, y yo les daba patadas para intentar librarme de ellas. Juan echó a correr. Nos topamos unos con otros, chocamos, nos golpeamos contra las paredes y con los mil obstáculos que parecían materializarse en las sombras, mientras las ratas chillaban y gruñían bajo nuestros pies. Dimos patadas a diestro y siniestro a los roedores como si fueran pelotas de fútbol, pero no dejaban de aparecer más y más. Entonces, Juan sacó una bengala de la mochila y la encendió y las ratas retrocedieron asustadas ante la luminaria, pero cuando la bengala fue perdiendo intensidad, volvieron a echársenos otra vez encima.


    —¡Por aquí! —dijo Samir bajando unas escaleras.


    Pensamos que los escalones las detendrían, pero la masa de ratas se derramó por las escaleras como un tsunami peludo de garras y dientes afilados. Salí corriendo por el entramado de postes amarillos. En ese momento lo único que me preocupaba era librarme de la marea de alimañas y, cuando me di cuenta, Juan y Samir ya no estaban conmigo.


    —¡Juan... Samir... Juan...!


    Retrocedí sobre mis pasos para intentar encontrarlos; aunque eran tantos los túneles que era imposible saber por cuál de ellos se habían introducido. Me quedé en silencio por si oía algo, pero solo se escuchaba el gruñido de las ratas recorriendo las galerías. ¿Por qué nos atacaban las ratas? ¿Habíamos hecho algo mal? Entonces recordé las palabras de don Manuel: «Antes de entrar en un lugar de poder hay que pedir permiso». Quizás las ratas nos estaban atacando porque entramos en el monumento a toda prisa y sin haber pedido permiso. ¡Mierda! Con tantas prisas se me había olvidado. De pronto, me pareció escuchar una voz a lo lejos. Me quedé quieto para escuchar mejor y volví a oírla. ¡Era la voz de Juan! Le respondí y seguí su señal hasta que poco después me topé con ellos. Cuando los encontré estaban empapados y temblando de frio.


    —¿Estáis bien? —me preocupé.


    —Sí. Tranqui.


    —Bueno, ¿y ahora cómo salimos de aquí?


    —Siguiendo los postes amarillos.


    —Yo hace mucho que no veo ninguno —contesté.


    —Tenemos que ir por ahí —dijo Samir señalando un túnel. Nos introdujimos por él hasta llegar a una gran balsa de agua. Era una especie de laguna tan pura y cristalina que podía verse el fondo con total claridad.


    —¿Por aquí? —dije alumbrando la masa de agua— ¡Pero si está inundado!


    —No hay otra salida.


    —No estarás insinuando que tenemos que meternos otra vez ahí —comentó Juan.


    —No lo estoy insinuando, lo estoy afirmando.


    —Joder, odio el agua fría más que los gatos.


    En eso, escuchamos los gruñidos de roedores corriendo por los túneles.


    —Tú verás, o te metes en el agua o esperas a las ratas.


    Al final, entre protestas y gruñidos, el arqueólogo se metió en el pozo, dio dos o tres alaridos, y continuó nadando entre quejas. Y no era para menos, porque el agua estaba helada, pero no había otra salida. Me quité las zapatillas y me zambullí en el líquido elemento. Los primeros metros nadé con la agilidad de un oso polar, pero poco después los músculos se me agarrotaron y empecé a nadar como algo más parecido a un perezoso. Cuando llegamos al otro lado estábamos entumecidos y temblando.


    —¡Tengo las pelotas congeladas! —farfulló Juan con los bigotes chorreando agua como si fuera la fuente de Cibeles.


    —Tú al menos tienes, a mí se me han desintegrado —comenté bromeando.


    —¡Ja, ja, ja!


    Las risas parecieron calentar un poco nuestros cuerpos y continuamos andando por un largo pasillo lleno de estacas amarillas. A unos doscientos metros más o menos, vimos una luz. Apresuramos nuestros pasos y al salir, la luz del sol hizo daño a nuestros ojos; aunque agradecimos su calor en nuestros cuerpos temblorosos. Al recuperar la vista y fijarme en la montaña-pirámide, observé que de su parte superior brotaba un tubo de luz que se difuminaba en el azul celeste del cielo.


    —¡Guau! Parece que lo logramos —comentó Samir quitándose el sombrero empapado y chorreando agua.


    —¡Sí! ¡Genial! —dijimos chocando las manos de alegría.


    Samir miró el reloj, nervioso, como si estuviera preocupado por algo, tal vez por el excomandante Tarik y los policías. Nos apremió, y dijo:


    —¿Ahora, qué tenéis pensado hacer?


    —No lo sé —respondió Juan.


    —Lo mejor es que os vayáis de aquí —objetó Samir—. ¿Dónde se encuentra vuestro siguiente objetivo?


    —En Las islas Azores, pero antes vamos a ir a ver a un amigo mío a Rusia. Allí estaremos a salvo.


    —¿Tenéis el pasaporte en regla? —nos preguntó.


    —Sí —respondimos.


    —Entonces tú decides, Juan. Yo solo puedo llevaros al aeropuerto. Nada más.


    El arqueólogo bosnio trató de no forzarlo a tomar una decisión, pero cuando le preguntó fue sincero.


    —¿Tú qué harías en mi lugar, Samir?


    —Yo me iría. Si Tarik te encuentra, te corta las pelotas y luego las expone en el Museo Nacional. Y como quiere encontrarte ¡acabará encontrándote! Así que es mejor que os vayáis.


    Juan se quedó unos instantes con la vista perdida en el horizonte, cogió la mochila del suelo, y dijo con resignación:


    —Vámonos.
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    LAS PIRÁMIDES RUSAS


    Llegamos al aeropuerto de Moscú a las siete y media de la mañana. Habíamos quedado con el amigo de Juan en la Plaza Roja del Kremlin a las once en punto, así que cogimos el metro hasta el centro. El metro en Rusia era como un enorme decorado con todo tipo de pinturas y mosaicos palaciegos, grandes lámparas de araña y estatuas de bronce que te hacían retroceder al siglo XVIII. Durante el trayecto, el bigotes me explicó que su amigo formaba parte de un grupo llamado los guerreros arcoíris, y me advirtió de que no podíamos contar a nadie lo que estábamos haciendo, ni revelar que llevábamos la calavera del Destino con nosotros, pues así nos dijo don Manuel que debía ser.


    Tardamos casi una hora en llegar a Plaza Roja. La llamaban así porque en un principio fue un mercado torg, y los puestos de madera ardían con tanta frecuencia que el lugar pasó a denominarse popularmente la plaza de fuego, en clara alusión al color rojo de las llamas. La plaza estaba rodeada de edificios gubernamentales y templos, aunque lo más llamativo era la Catedral de San Basilio, encargada por Iván el Terrible para celebrar la toma de la fortaleza mongola de Karzán en 1552. La catedral, inspirada en la típica arquitectura tradicional rusa, estaba cubierta con atractivas cúpulas bulbosas de múltiples colores que recordaban más al castillo de Disney World que a una iglesia clásica europea. Al lado de la plaza, y delimitándola, estaba el Kremlin, que era donde vivía el presidente de Rusia Vladimir Putin, y en el que podían apreciarse todo tipo de iglesias y monumentos con altas torres que se elevaban al cielo como si fuesen misiles a punto de despegar. Y quién sabe… puede que lo fuesen; con estos rusos nunca se sabe.


    Nada más bajarnos del autobús vino a recibirnos Valrija Uvarova, el amigo de Juan. Me lo presentó.


    —Alexander, Mark. Mark, Valrija.


    —Encantado de conocerte —dije estrechándole la mano.


    —Igualmente, Mark —respondió apretando mi mano con fuerza.


    —Valrija —comentó Juan— ha publicado varios libros sobre las pirámides, es eco-arquitecto y está construyendo decenas de pirámides artificiales por todo el mundo.


    —Vaya, qué interesante... ¿Y cuál es su función? —le pregunté.


    —Las pirámides —explicó el arquitecto mientras caminábamos entre la gente— tienen una particularidad en su geometría, lo que las dota de cualidades positivas con múltiples beneficios para la naturaleza y para el cuerpo humano. Está comprobado científicamente que, si metemos semillas en el interior de una estructura con forma piramidal, estas crecen entre un 30 % y un 40 % más de lo normal. Es un concentrador de energía cósmica.


    —Además de equilibrar los campos telúricos de la tierra y evitar que se produzcan terremotos —agregó Juan.


    —Efectivamente —afirmó Valrija—. La Tierra es un organismo vivo. La ciencia ha demostrado que en él hay una circulación de canales y arterias que crean un campo energético que la envuelve para protegerlo de las radiaciones cósmicas. Cuando uno de estos canales, o varios, se bloquean, se produce una tensión en las placas tectónicas que hace que se rompan o se deslicen unas sobre otras y producen terremotos y tsunamis.


    —A propósito, ¿has visto a Sergey? —le preguntó Juan.


    —Sergey está en Siberia, pero sale esta tarde para Mordovia.


    —Pues vamos para allá, tengo muchas cosas que hablar con él. ¡Y además me estoy congelando de frio!


    Abandonamos la urbe y fuimos a Mordovia, una pequeña ciudad situada a unos 350 kilómetros de Moscú. A partir de ahí, la carretera principal dejaba de estar asfaltada y el resto eran pistas que solo podían recorrerse en todoterreno, y dando tumbos. Llegamos al campamento a última hora de la tarde. Me sorprendió ver decenas de pequeñas pirámides de color blanco relumbrando en la estepa como naves espaciales que acababan de aterrizar. En la parte central había una pirámide más grande de unos cuarenta o cincuenta metros de altura. Nada más bajarnos del coche vino a recibirnos Alexander Golod, otro amigo de Juan. Tras las presentaciones nos llevaron al complejo. Al aproximarnos a las pirámides, pude comprobar que no eran muy altas, tendrían unos seis o siete metros de altura, y estaban rodeadas por hermosos jardines iluminados con bombillas y farolas que emitían una luz suave y agradable. Cada pirámide tenía un letrero en la parte superior de la entrada que indicaba su función: Casa para la educación, Casa para la Sanación, Casa Espejo, Casa Relaciones, Casa Amor, Casa Consejo...


    —Este lugar es increíble —comenté—. ¿Qué función tienen estas pirámides?


    —Cada pirámide sirve para un propósito concreto: hay centros de investigación científica, centros holísticos en diversos campos del desarrollo humano, centros de educación primaria, centros para embotellar agua, o como lugar de meditación o sanación. Lo interesante del proyecto es el hecho de que está cerca de la ciudad de Tomsk, donde hay varias universidades con más de 400 000 estudiantes, y muchos de ellos vienen aquí a investigar y poner a prueba sus experimentos porque saben que el gobierno no va a financiarles sus proyectos.


    —Ya —comenté—. Al gobierno solo le interesa ganar dinero. No le interesa la salud de las personas ni siquiera su bienestar, solo cómo aprovecharse de ellas.


    —Cierto —dijo—. Hace poco hicimos un documental sobre la obsolescencia programada, un fenómeno por el cual las empresas producen artículos de consumo con una fecha de deterioro determinada de antemano, para que el ciudadano esté siempre consumiendo. El documental explica que sin esta práctica denominada obsolescencia programada el sistema capitalista no podría sostenerse. El consumismo o la producción en masa son dos consecuencias directas de este fenómeno. Así, y pese a los avances tecnológicos, el sistema prefiere productos de consumo que duran cada vez menos: baterías que se mueren tras doce meses, impresoras que se bloquean al llegar a un número determinado de impresiones, bombillas que se apagan a las mil horas… De esta manera, el ciudadano vuelve a consumir y las empresas siguen fabricando. Es un negocio redondo.


    El arquitecto me dio un folleto y me sugirió que lo mirase y leyera el «Proyecto 12», para adquirir una idea de la magnitud del plan. A continuación, fuimos por un caminito de piedras hasta la gran pirámide central.


    —La pirámide está hecha de hormigón ecológico —dijo Variska—, con un 30 % de cuarzo molido. El cuarzo es muy importante, ya que es muy buen conductor y amplificador, y sirve para sincronizar todo el edificio con la vibración de la Madre Tierra. La pirámide tiene exactamente el volumen de una décima parte de la altura de la pirámide de Keops en Giza–14,6 m. Para utilizarla de manera para sanar, la casa-piramidal tiene 1,46 m, entonces tiene el volumen de una centésima parte de la pirámide de Keops. Además, me gustaría presentar la idea detrás de la fabricación y venta de pirámide oficina / hogar. Estamos intentando vender unos cientos de pirámides y pedirles que las pongan estratégicamente alrededor de Mardovia y otras ciudades europeas. Esto crearía una red de energía positiva que se reconectaría a la red de energía de la Madre Tierra (rejilla Hartmann, rejilla Curry), y todas las pequeñas pirámides estarían enérgicamente conectadas en la red y todo Mardovia tendría una gran pirámide invisible. Sería influencia muy beneficiosa para toda la gente de Mardovia y de las poblaciones de los alrededores. Normalmente, si se quiere realizar un proyecto así, esto depende de la conciencia colectiva del grupo de personas que viven en el lugar.


    Tras la explicación, nos llevaron a una de las casas piramidales del complejo, donde nos alojamos. Me llamo la atención que en la vivienda no hubiera electricidad convencional y en su lugar hubiera tejados con placas solares para captar la energía solar y generar energía eléctrica; las paredes y techos tenían aislantes de fibras vegetales, celulosa y corcho para el aislamiento, un inodoro seco, iluminación bajo consumo, calefacción geotérmica, captador de lluvia y calentadores solares.


    —Las casas pirámide —nos explicó Variska— están construidas con ladrillos ecológicos huecos que ayudan a aislar mejor la humedad y el ruido, y así evitar el uso de aluminio, cemento tradicional, amoniaco, cloro y otros metales pesados. Por supuesto, la ubicación del terreno y el tipo de suelo donde se construye la vivienda es muy importante. Tenemos radiestesistas que se ocupan de detectar las alteraciones geofísicas y las zonas geopatógenas a través de un estudio geobiológico. Lo mismo con respecto al sol y al viento y de esta forma aprovechamos al máximo la energía solar y eólica. Una casa ecológica será la que logre combinar materiales naturales, el uso de energías alternativas, la mejor orientación posible para aprovechar estas energías y todo esto junto a jardines verdes y plantas que oxigenen el espacio. La Manifestación física de las Ciudades de Luz propone nuestra intervención clara en múltiples aspectos de la Vida. Desde las Dimensiones superiores se codifican las frecuencias lumínicas en la materia para el desarrollo de la Nueva Humanidad.


    Variska nos dijo que nos quedáramos todo el tiempo que quisiéramos ahí y nos invitó a una conferencia que iba a celebrarse al día siguiente en la sala de reuniones de la Gran Pirámide. Cenamos algo y nos acostamos.
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    DESPERTAR DE CONCIENCIA


    A la mañana siguiente, fuimos a la Gran Pirámide para asistir a las conferencias que iban a celebrarse ese día. La entrada estaba llena gente de todas partes del mundo: ingleses, rusos, europeos, americanos, sudamericanos, chinos, y un gran cartel que anunciaba la conferencia:


    LOS CHEMTRAILS Y EL CAMBIO CLIMÁTICO


    Jordi Brotons, 20:00 h


    GLOBALIZACIÓN Y EL TRANSHUMANISMO


    Abjini Arráiz, 21:00 h


    —¡Guten morgen! ¡Buenos días! ¡Welcome! —saludaron algunas personas a Juan afectuosamente. El arqueólogo saludó a diestro y siniestro con fuertes abrazos y apretones de manos. Luego me presentó a Dimitry, un arquitecto ruso que colaboraba con Alexander y Virja; a Boljan, un empresario croata; y a Alyssa, una sanadora de Gran Bretaña. ¡Me presentó a tanta gente que mi cabeza parecía un listín telefónico!


    —Juan —le preguntó Alexander—, ¿qué piensas sobre los chemtrails? ¿Son reales o un bulo? ¿Tienen causa o es casual? ¿Tú qué crees? ¿Causa o causal?


    —Causal —respondió—. Todo tiene explicación. Nada es al azar. Todo es parte de la manipulación de una élite que quiere seguir teniendo el control e incluso llegar más lejos con él. ¡Joder! —exclamó el bigotes con júbilo—. Cómo me alegra que haya tanta gente participando.


    —Hemos reflexionado sobre los apuntes que nos has enviado —le comentó Alexander—. Y estamos muy agradecidos con toda la información que nos has aportado. Y lo oportuno que ha sido.


    —De nada —respondió Juan—. Para eso hemos venido aquí, para compartir información.


    —Los apuntes van a ser parte de la charla de hoy —dijo Valrija—. Es muy grave lo que están haciendo con el planeta —agregó.


    —Sí, es cierto —dijo Alexander—, los gobiernos están manipulando el clima.


    Aunque los amigos de Juan estaban al corriente de los cambios telúricos de la Tierra, del HAARP y de la inminente inversión de los polos magnéticos, no sabían que el proceso estuviese sucediendo mucho más rápido de lo previsto.


    —Los gobiernos con sus chismes lo están acelerando —dijo otro hombre.


    —En mi país —dijo una mujer—, cuando les hablo de los chemtrails, la gente me mira con cara rara. Cuando dices la verdad mucha gente te tacha de loca, incluso a mi pareja le cuesta aceptar esta parte de verdad. Pero los que sabemos que hay egos descontrolados que manipulan la población para obtener un beneficio económico, sabemos que puede haber un 95 % de probabilidades de que así sea. Con sus aparatos están desertificando los campos y está dejando de llover.


    —Es cierto. Ya no llueve —dijo un hombre.


    —No llueve porque disuelven las nubes de agua rociando aluminio y otros productos químicos desde aviones militares —manifestó Alexander—. Sabemos que hay un plan para generar sequía en nuestro país, pagado. No solo en Rusia, está ocurriendo en Francia, Alemania, Inglaterra, y en España. Posiblemente en todo Europa.


    —Sabemos que pagan a mercenarios para que fumiguen —agregó Valrija—, otros lo ven, pero se benefician y callan, otros han sido comprados directamente... ¿Y la gran mayoría? ¿La masa? La mayoría ignora y duerme el sueño de los mansos. Están tan esclavos en sus trabajos monótonos y pesados que les agotan sus energías y libertad, y pasan su tiempo libre dopados por la televisión, la prensa oficial manipulada, el consumo, el despilfarro, la subsistencia, formas adictivas y peligrosas de consumir alcohol y otras drogas.


    —¡Guten morgen! —dijo un hombre con acento ruso.


    Juan, al verlo, se aproximó a él abriendo los brazos, y dijo:


    —¡Sergey!


    Se chocaron las manos con ímpetu y echaron un pulso de brazo, pero Sergey tenía más fuerza y acabó por doblar la articulación del arqueólogo.


    —Joder, tío, sigues tan duro como siempre... —le dijo Juan.


    —Y tu tan esmirriao como de costumbre.


    Se rieron, y tras intercambiar algunas palabras, Sergey presentó a Jordi Brotons, un biólogo especializado en la manipulación climática que había venido desde España para hablarnos de los Chemtrails y cómo estos están afectando al clima del planeta.


    —Hola a todos —dijo frotándose las manos—, vaya frio que tenéis aquí, pero tranquilos, os traigo información interesante que nos hará entrar rápidamente en calor.


    —Jordi Brotons —agregó Alexander— ha estado investigando la modificación del clima durante los últimos años y nos va a contar en qué consiste.


    Tras las presentaciones, Alexander acompañó al investigador a una especie de pulpito.


    —Buenas tardes —dijo el científico—. Antes de nada, quería darles las gracias a Alexander Koch y a su equipo por invitarme a este encuentro de seres de luz que, como yo, buscan la Verdad. Empecemos. La ingeniería climática ha estado presente desde los rituales mágico-religiosos como las danzas de la lluvia y otros. En el siglo XIX, está documentado el uso de cañones que disparaban pólvora y acetona en Centroeuropa; de hecho, la primera patente de modificación meteorológica fecha de 1891. En 1946, Bernad Vonnegut, conocido meteorólogo norteamericano, descubrió que inyectando yoduro de plata en las nubes se podía producir lluvia artificial. Y esto puede corroborarse en la oficina de patentes de Estados Unidos: «modificación de la ionosfera y la magnetosfera terrestre, la dispersión de nieblas y la incrementación de lluvia mediante aerosoles». Asimismo, hay patentes de supresión de tormentas y modificación de huracanes. Con esto quiero decir que la intervención en el clima es antigua y evidente. También en el ámbito bélico. En la década de los 70, en Vietnam, por ejemplo, Estados Unidos prolongó los monzones durante cincuenta días entre 1967 y 1972. Consiguieron destruir la cosecha de arroz e inundar todo el lugar haciéndolo intransitable. Pero hay muchos más casos: en el año 1970 el ejército estadounidense practicó siembra de nubes sobre Cuba para producir sequía y arruinar los cultivos de caña de azúcar. Tengo algo por aquí, algo que quiero mostraros...


    Estuvo buscando en el video proyector y, tras pasar algunas diapositivas, colocó unos documentos en la lona del domo que hacía de pantalla, y continuó hablando:


    —Me gustaría citaros un informe de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos que se llama «Poseyendo el clima para el año 2025». En este documento, hecho por la universidad de Alabama, se comentan los beneficios que la modificación climática puede dar a Estados Unidos. Por ejemplo, la supresión o intensificación de las lluvias para desestabilizar economías. Esta poderosa arma bélica permite hacer la guerra, tanto al amigo como al enemigo, sin que este se dé cuenta. También señala que el marco para llevar a cabo estas operaciones serán organismos internacionales como la OTAN y la ONU y formará parte de la defensa estratégica de los Estados Unidos. Hay cincuenta países que han reconocido estar haciendo programas de manipulación climática, amparados por la OMM. Cito algunos: Estados Unidos, Arabia Saudita, China, Israel, España, Italia. En las olimpiadas de 2008, suprimieron la lluvia tirando diatomita sobre el núcleo de la tormenta, con aeronaves y cohetes; así se aseguraron un cielo soleado. Esto es información oficial que salió en todos los medios de comunicación. Con la modificación del clima pueden desestabilizar países enteros o pueden influir en los mercados financieros. La posibilidad de crear inundaciones o sequías puede tener muchas repercusiones en los mercados. Los emporios comerciales, las grandes compañías agroquímicas y las grandes empresas de alimentación lo hacen. Estas corporaciones tienen el deseo de controlar la alimentación global, solo hay que observar las estrategias de Monsanto, de Carguill o de cualquiera de las seis empresas globales que controlan la alimentación a nivel mundial. En España, del 74 al 79 se llevaron a cabo campañas experimentales de siembra de nubes mediante inyección de yoduro de plata dentro de los programas de lucha contra el granizo. Esto también es oficial, fue financiado por el Ministerio de Agricultura de la época por la empresa de Agroseguro: se practicó en zonas de España como Alicante, Albacete, Murcia y León. Sabemos que el programa empezó en el año 74, pero no sabemos cuándo acabará, pues la información no es transparente. Estamos comprobando mediante filmografía, fotografía y estudios analíticos de suelo que todos los intentos de lluvia y de tormentas son suprimidos en esta área del Mediterráneo. Estamos cansados de ver cómo vienen los frentes tempestuosos y se deshacen. Solo hay que observar cómo llueve ahora en España: de manera intermitente y lluvias débiles. Ya no llueve tres o cuatro días enteros. No es el comportamiento normal del Mediterráneo. El clima del costero se caracteriza por una sequía de verano, pero es que ahora no llueve ni en otoño ni en primavera ni en invierno.


    El bigotes se encontraba en silencio. Me sorprendió verlo tanto tiempo callado. Se notaba que estaba disfrutando de la conferencia. Yo, sin embargo, tenía frio en los pies y no dejaba de moverlos para calentarlos.


    —Y la pregunta que todos os estaréis haciendo es: ¿Cuál es el objetivo que hay detrás? Si miramos cuál es la inversión más cara en la historia de la agricultura descubrimos que en el año 2008 el emporio Monsanto y BASAF invirtieron juntas 1500 millones de dólares, y en 2010 invirtió mil millones en desarrollar semillas transgénicas patentadas resistentes al cambio climático. Variedades resistentes a elevadas temperaturas, a periodos prolongados de sequía, a la radiación ultravioleta y a las inundaciones. Europa no quiere transgénicos, menos España, que es el país de Europa que más transgénicos planta: el 80 % de producción de transgénicos europeos. Estamos en el siglo de la modificación: se modifica el átomo, el genoma y ahora el tiempo también. Si somos territorio experimental de transgénicos, ¿por qué no seríamos también un campo experimental de clima?


    Jordi hizo un silencio estudiado como para que nos cuestionáramos la pregunta que nos había formulado.


    —¿Y qué podemos hacer para evitar esto? —preguntó alguien del público.


    —Tomar conciencia del problema —respondió el orador—, fomentar el espíritu crítico, cuestionar la información de los organismos oficiales de meteorología, presionar a los políticos y a las universidades para que se investigue el tema y, sobre todo, mirar al cielo y ver lo que está pasando, ya que esto compromete a las generaciones futuras.


    —Es algo preocupante —comentó alguien que no conocía— ver todos los días las líneas que van dejando los aviones; son tantas las que pasan en todas direcciones que no es normal.


    —Es cierto —respondió Alexander—. En España no solo ahuyenten las lluvias, están matándonos lentamente con enfermedades; esto no es solo cosa de quedarse dormido, España es un país muy grande y con una riqueza natural que se puede perder.


    —En estos días —dijo otra persona—, por la zona de Reino Unido se ha intensificado, no sé en otros lugares, pero ahí el cielo está lleno de bandas producidas por la dispersión de las líneas que dejan los aviones. Me cuesta creer que haya personas que les parezca normal esto en los cielos, solo hay que tener ojos y sentido común para darse cuenta.


    —Lo veo todas las mañanas cuando voy a trabajar —dijo una mujer uniéndose al grupo—. Yo trabajo en sanidad y puedo decir que cada vez hay más pacientes alérgicos y con problemas respiratorios entre otras cosas...


    —Tenemos que concienciar de la situación que estamos viviendo con las fumigaciones tóxicas con fines de control y manipulación del clima por parte de intereses de empresas como Monsanto y Bayer, y que influyen directamente sobre nuestra salud.


    —Totalmente de acuerdo —dijo el conferenciante—, hay que abrir conciencia y nunca callarse. El agua es necesaria para la vida, y nos la están robando. Esto va muy deprisa. Tenemos que actuar.


    Aplaudimos al científico por su impecable conferencia. Alexander se subió al estrado y pidió silencio para escuchar al siguiente ponente.


    —Abjini Arráiz tiene la palabra.


    Y tras hacer la presentación, se baja de la tarima y sube una mujer de rasgos caucásicos, sonriente; saluda a Alexander y este se sienta entre la gente.


    —La globalización —dijo la mujer—, por una parte, tiene como objetivo desdibujar las culturas, uniformarlas hasta desaparecerlas, para lograr un humano estándar cuyo motivo de vida sea el consumo. Por otro lado, busca eliminar barreras comerciales para hacer favorable el negocio de bancos, multinacionales y grandes corporaciones, destruyendo de paso las industrias locales en cada país. Con lo anterior se logra la polarización entre consumidores y productores, la mitad del mundo esclavizada consumiendo, mientras la otra mitad es esclavizada produciendo bienes y servicios para aumentar los más grandes capitales del mundo. Mientras, las demandas de justicia social de «no más hambre» y «no más guerras» son postergadas porque hay «negocios» más importantes que atender. El poder en la sombra sabe que está ocurriendo un proceso de transición en la Tierra, están al corriente de que solo le quedarían unos veinte años a partir del 2012 para lograr el control de la humanidad. Si es así, seguro que deben tener un plan a corto plazo para implementar su Nuevo Orden Mundial. Yo no les puedo decir qué pasará porque no lo sé, simplemente observo el mundo y utilizo la lógica para llegar a entender que es lo que puede pasar en un futuro. Estas son algunas de las estrategias que están empleando para controlar y manipular a la población. —Cogió una tiza y escribió con letras mayúsculas en la pizarra:


    1. CONTROL MENTAL:


    —Los medios de «información» están controlados por la élite y su dictadura del consumismo. Los bancos, las corporaciones y los poderosos dictan a los medios qué informar y cómo presentar la información para que cause determinada reacción en las personas para, de esa forma, dirigir sus mentes-pensamientos. La televisión se ha convertido en una fábrica de opiniones, o sea, en el medio perfecto para estupidizar a la población e influenciar su comportamiento.


    2. CONTROL ECONÓMICO:


    —La crisis económica es una estrategia mundial creada por el Nuevo Orden para crear un banco mundial único con el que manipular a la población. Saben que el dinero es uno de los puntos más importantes para controlar a la humanidad y eso es lo que están haciendo. No hace falta que entre en detalles porque desgraciadamente todos sabemos lo que está pasando.


    3. TERRORISMO:


    —Esta es otra forma de manipulación y control mental. El terrorismo y las guerras, o la exageración que los medios hacen de estas, son estrategias para tener al ser humano en un estado de miedo constante para que se someta a los poderes que están por encima de él. No es la primera vez que se utiliza el terrorismo para hacer creer a la población que hay un enemigo y así atacar a los supuestos terroristas, como pasó en el 11-S (falsa bandera). Las pandemias (AH1N1) son otra forma de control de terrorismo, de meter miedo a la población y que así se vacunen para mutar el ADN o crear control mental mediante drogas.


    4. CONTROL CLIMÁTICO:


    —Hoy día se sabe que las mismas empresas farmacéuticas han sido las que han creado las pandemias, mezclando el virus de la gripe común con el H5N1 (gripe aviar) a través del aire. Mediante campañas publicitarias y alarmismo social, querían que todos nos vacunásemos. Nos hicieron creer que la gripe aviar estaba matando a mucha gente, y que era algo así como la peste negra moderna, cuando de la gripe normal muere muchísima más gente. Además, estas «vacunas» matan a muchas más personas de lo que nos cuentan, por no decir que se especula que pueden tener mercurio y cualeno; vamos, toda una superproducción de Hollywood.


    ¿Qué es lo qué está pasando? Pues que la salud de las personas, más bien la enfermedad, es un gran negocio. A los poderosos no les importamos, solo les importa el dinero, el poder, aunque para lograrlo tengan que destruir los bosques y las selvas. Si no, mirad lo que han hecho en los últimos congresos sobre el cambio climático que ha habido en Copenhague. ¡No han hecho nada! Al contrario, han subido los niveles CO2 para seguir contaminando. Pero no se trata de emitir menos gases contaminantes, sino de prepararnos para lo que está por venir. Pero los poderosos siguen jugando a sus jueguecitos de poder; a ver cómo conseguir mil barriles de petróleo más o a ver cómo puedo desprestigiar a la oposición para llevarme los votos. Las cosas tendrán que ponerse mucho peor para que empecemos a hacer cambios más drásticos.


    Tras las conferencias nos alojamos en una de las pirámides-casa del complejo. Me llamaron la atención los tejados de placas solares para captar la energía solar y generar energía eléctrica; los aislantes de fibras vegetales, celulosa y corcho para aislar las paredes y los techos; la instalación de un inodoro seco; la iluminación bajo consumo y tubos solares; la calefacción geotérmica; el captador de lluvia y calentadores solares. Estuvimos un par de días compartiendo información con la gente y asistiendo a todo tipo de charlas y talleres sobre pirámides, energías, TEC, GMBH, las laico líneas, campos curry de la tierra, MMS y sanación.


    El tercer día, el arqueólogo me dijo que nuestras vacaciones habían terminado y me dio información sobre nuestros próximos destinos: el primero nos llevaría al Líbano, y el segundo nos conduciría a nuestro siguiente objetivo: las islas Azores, en la costa oeste del océano Atlántico. Pero antes, pasaríamos por Italia para ver a un amigo de Juan vulcanólogo que tenía algo muy importante que comunicarle, lo cual me complació, porque este nuevo rumbo nos alejaba del frio siberiano acercándonos al suave clima mediterráneo.
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    ITALIA


    Ya en el aeropuerto italiano, cogimos el autobús número 271 que nos llevó a través de la ciudad, donde pude maravillarme con algunos monumentos, como el Circo Máximo, la Boca de Vettia o el Coliseo. Pensé que me llevaría al Coliseo o a algún tipo de templo romano, pero mi sorpresa fue mayúscula al llegar a la Porta San Paolo y ver una pirámide en medio del tráfico. ¿Qué hacía una pirámide en el centro de la ciudad? La pirámide era bastante alta, tendría unos treinta y seis metros de altura y estaba recubierta con losas de mármol blanco que le conferían cierto parecido a las pirámides egipcias; en realidad no tenía nada que ver con los faraones, ya que la pirámide era la tumba de Cayo Cestio Epulón, un magistrado romano que vivió hacia el año 12 a. C.


    —¿Una pirámide en Roma? —le pregunté al bigotes sorprendido— No tenía ni idea de que existieran pirámides en Italia.


    —No es la única —dijo—, en la región de Montevecchia y Sant Agata dei Goti también hay pirámides, aunque con apariencia de montículos naturales. También hay pirámides en las islas de Sicilia, Cerdeña y Calabria. ¡Pero los libros de historia ni internet mencionan su existencia! En la isla de Sicilia hay más de cuarenta pirámides de piedra volcánica, por cierto, la piedra está trabajada de manera muy similar a la de las pirámides de Tenerife y Mauricio: piedras angulares talladas por ambos lados, orientación de sus caras a los puntos cardinales y geometría evidente en la forma y la cuadratura de los escalones.


    —¿Y quién las construyó?


    —No se sabe cuál fue la civilización que pudo construirlas, pero al igual que las pirámides de Bosnia, se cree que son muy antiguas.


    —Y la arqueología ¿qué dice al respecto?


    —Nadie ha llevado a cabo ninguna investigación en estos yacimientos, y tampoco hay documentación sobre quiénes fueron sus posibles constructores ni sobre el propósito de su construcción. La versión oficial dice que las pirámides fueron construidas por residentes locales, pero no se han encontrado restos. Mi hipótesis es que estas pirámides fueron el resultado de culturas venidas de ultramar que navegaban por los océanos y que las construyeron para activar las energías latentes del lugar.


    Cruzamos el paso de cebra y nos aproximamos al desconcertante monumento. En el lado oriental y occidental de la pirámide, había sendas inscripciones con el nombre de Cestio y otros datos sobre su construcción y el tiempo que duró: 330 días:


    C. Cestia L.F. Pob. Epulo pr. Tv.pl. VII Vir epolossum.


    P.F. Cla.


    También vimos unas inscripciones más grandes en los flancos este y oeste:


    C. CESTIUS. L. F. POB. EPULO.


    PR. TR. PL.


    VII. VIR. EPOLONUM


    —¿Qué opinas? —me preguntó el bigotes.


    —Hmmm... La pirámide no está orientada a los cuatro puntos cardinales, ni dispone de galerías subterráneas que la conecte con el inframundo como pasa en las pirámides mayas o la pirámide de Bosnia. Es una pirámide interesante, pero solo para tomarle fotos.


    —Así es —dijo dándome unas palmaditas en el hombro—, vas aprendiendo. La pirámide o, mejor dicho, la pseudopirámide no tiene una función mágico-religiosa ni está conectada con el campo telúrico de la Tierra.


    —Entonces ¿para qué hemos venido aquí?


    —La historia dice que Cestio Epulón quiso que construyeran y lo enterraran en esta pirámide porque creía que la pirámide era el vehículo por el cual su alma se liberaría haciéndose inmortal. Este conocimiento tuvo que adquirirlo en la tierra de los faraones. Lo que casi nadie sabe es que el gobernante Cestio Epulón visitó las pirámides de Egipto, y puede que también otras pirámides desconocidas del desierto del Sahara, y debió de quedar tan sumamente sorprendido por ellas, que mandó construir una a escala. Algunos historiadores dicen que Cestio dejó información de la ubicación exacta de esa gran pirámide desconocida en el interior del mausoleo. Y para eso hemos venido.


    Tras la explicación, accedimos por una puerta al interior de la pirámide. La cámara funeraria era una bóveda de cavidad rectangular de 5,45 m de largo, 4,10 m de ancho y 4,80 m de alto. Estaba decorada con todo tipo de frescos y grabados, aunque algunos estaban muy deteriorados y apenas se veían. No había rastro de cualquier otro contenido en la tumba, ni relieves, ni objetos; nada, cuatro paredes peladas llenas de frescos.


    —Pues no sé dónde vamos a encontrar aquí el pergamino.


    —No te impacientes —dijo examinando los frescos—, a veces solo hay que saber mirar.


    Se detuvo en un jarrón de color azul con el dibujo de una pirámide egipcia.


    —¿Ves lo que te decía? —añadió.


    —Yo no veo nada.


    El bigotes dio unos golpecitos con los nudillos de los dedos en el fresco y sonó a hueco.


    —Aquí es.


    Acto seguido, sacó la palanca de hierro de la mochila, y, tras asegurarse de que no había nadie mirando, empezó a golpear el fresco con ella. ¿Se había vuelto loco o qué? Si la policía nos pillaba dando golpes a la tumba con una pata chiva nos meterían en la cárcel por destrucción del patrimonio. Le dio unos cuantos golpes con cuidado para no hacer ruido ni llamar la atención, pero como el arqueólogo veía que no surtía efecto en la pared, empezó a atizarle con más fuerza hasta que logró abrir un pequeño agujero. Metió la mano por él y sacó un papiro atado con un cordel.


    —¿Ves lo que te decía?


    —¿Qué es?


    —Si es lo que imagino —dijo desenrollando el papiro con cuidado— es un mapa con la situación exacta de la pirámide del Sahara.


    Al desplegar el papiro, pude ver un plano dibujado a mano del desierto del Sahara con algunos nombres en árabe y una pirámide en trazada en la zona central.


    —Increíble... realmente existe... —dijo el arqueólogo emocionado.


    Escuchamos unas voces de gente y, sin más preámbulos, el bigotes volvió a enrollar el papiro, lo guardó en la mochila y salimos de la desconocida pirámide antes de que alguien descubriera el destrozo. Cruzamos el paso de cebra y cogimos un taxi hasta el bar Tabacchi Viale donde nos esperaba Christopher Kilburn, un amigo de Juan. Christopher era el director del Centro de Peligros de la UCL y nos explicó preocupado que el supervolcán que había debajo de Nápoles estaba despertando debido a los terremotos y los cambios telúricos que estaban produciéndose últimamente en el planeta:


    —Es muy grave la situación —dijo mostrándonos unos gráficos—. El terreno de los Campos Flégreos se está agrietando y moviéndose más rápido de lo normal. Pensamos que puede estar acercándose a una etapa crítica donde la agitación adicional aumentará la posibilidad de una erupción. Los Campos Flégreos están siguiendo una tendencia que hemos visto al probar nuestro modelo en otros volcanes, incluyendo Rabaul en Papua Nueva Guinea, El Hierro en Islas Canarias y las colinas de Soufriere en Montserrat en el Caribe. Es imperativo que las autoridades y la población estén preparadas para esto. Por supuesto, desde las más altas esferas no informan a la población de lo que está a punto de suceder. Pero nosotros estamos seguros de que está fermentándose algo gordo.


    —Joder, ¿cómo puede ser? la última vez que hablé contigo, me dijiste que la caldera estaba tan tranquila como un plato de sopa.


    —En efecto, pero la mayoría de las erupciones ocurren en los volcanes que han estado aparentemente tranquilos, aunque con una gran agitación interior.


    —Ya. Te refieres a los movimientos internos de magma —comenté.


    —Sí. Un estudio realizado por científicos de la Universidad Rice en Houston, Texas, habla de las interacciones conjuntas de dos volcanes, y explica cómo una conexión en la zona superior del manto de la Tierra podría ser responsable de la competencia entre volcanes cercanos como, por ejemplo, el Kilauea y el Mauna Loa, por el mismo suministro de magma profundo, y de la tendencia de ambos a «hincharse» simultáneamente durante la última década.


    —¿Y? —sonsacó el arqueólogo.


    —Pues ¡que en los Campos Flegreos hay veinticuatro calderas!


    —Ya, pero el movimiento de magma de Campos Flégreos está a tres kilómetros por debajo del volcán.


    —Sí, pero el suelo ha sido tan estirado tantas veces hasta su punto de ruptura que es muy probable una erupción. Por eso y por otras cosas, ¡los Campos Flégreos son una bomba a punto de estallar!


    El arqueólogo se estiró los pelillos del bigote con los dedos de su mano izquierda. Sabía que cuando hacía ese gesto, era que estaba buscando algo en su archivo mental, algún dato, algún apoyo, alguna vivencia, algo para salvar la situación.


    —Ya. ¿Y cuándo se producirá esa erupción?


    —Es difícil predecir cuándo... Quizá dentro de un año, seis meses, o tal vez un mes.


    —¿Y qué consecuencias tendría para el planeta?


    —La última supererupción del volcán ocurrió hace 39 000 años, el volcán lanzó roca fundida hasta 70 kilómetros de altura en la estratósfera y la nube de cenizas llegó al centro de Rusia, a unos 2 000 kilómetros de distancia. Algunos científicos estiman que la erupción provocó condiciones ambientales extremas en toda Europa, lo que contribuyó a la extinción de los neandertales, al menos en algunas regiones.


    El arqueólogo y yo nos miramos con preocupación. Nuestras mentes corrieron hacia nuestras familias, nuestros amigos, nuestros conocidos, nuestro entorno; todo podía verse reducido a cenizas.


    —Lo que te puedo asegurar —agregó el vulcanólogo— es que una erupción de estas características terminaría con la vida de las personas que viven cerca de la caldera y la población de Nápoles, de casi un millón. La Tierra ya no volvería a ser la misma.


    Tras la conversación con el vulcanólogo regresamos al aeropuerto en silencio. Sabíamos que la inversión de los polos produciría además de fuertes terremotos, tsunamis y erupciones volcánicas, la activación de supervolcanes dormidos como el de los Campos Flégreos de Nápoles o el del Parque de Yellowstone en Norteamérica y, si entraban en erupción, adiós, sería el fin de la humanidad, game over. Nuestro siguiente objetivo se encontraba en las islas Azores, pero como no había ningún vuelo directo desde Roma, y el único que había hacia escala en Bosnia Herzegovina, y no queríamos encontrarnos con Tarik, decidimos coger un vuelo a Beirut. Total, solo serían un día, y además Juan quería aprovechar la situación para enseñarme algo sorprendente.


    —¿Beirut? ¿No será peligroso? —le pregunté.


    —Beirut ahora es una ciudad segura —dijo—. Allí no hay yihadistas ni llega el terrorismo.


    —Ya, supongo que será mejor que ir a Bosnia.
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    BAALBEK


    Aterrizamos en Beirut (Líbano) al amanecer. Recogimos las maletas y salimos de la terminal. Decenas de tiendas de ropa y tenderetes invadían la vía pública. Las mujeres iban cubiertas de pies a cabeza por un manto negro, otras tocadas con un colorido hiyab, o luciendo melenas largas y jeans.


    El arqueólogo regateó a un taxista para que nos llevara al centro y nos pidió unas 7 000 libras, unos 3,5 dólares. El arqueólogo le respondió que mejor 3 000, y el taxista enseguida accedió. Rápidamente descubrí que aquí, al igual que en México, había que regatear por todo, incluidos los precios de los taxis. Durante el trayecto vimos muchos militares andando por las calles, zonas cercadas con alambres de púas, barricadas, trincheras con bolsas de arena, armas de repetición pesadas, carriers, tanquetas y otros vehículos militares. Muchos de los edificios tenían «heridas» de guerra y numerosas marcas de balas y bombas; parecía el decorado de una película.


    —Podéis estar tranquilos —nos comentó el taxista—. Hezbolá lo tiene todo controlado. Si arrestan a algún yihadista, lo entregan al ejército.


    Nos dejó en el centro de la urbe y allí cogimos un «colectivo» con dirección norte. Tuvimos suerte, ya que fuimos los últimos pasajeros que faltaban para completar las plazas del microbús, que transportaba a diez personas, incluido el conductor. Durante el trayecto, le pregunté al arqueólogo a dónde íbamos y me dijo que a Balbeek, una zona arqueológica en la que iba a poder ver con mis propios ojos las construcciones de los «Gigantes» de los que hablaban las culturas de todo el mundo. Sobre Balbeek solo sabía que eran unas ruinas romanas muy bien conservadas, nada más, pero iba a descubrir que eran mucho más que eso. Tras pasar un puesto de control del ejército, ascendimos por una serpenteante carretera a las montañas que rodean la capital. Ya de bajada, nos adentramos en la Bekaa, una amplia planicie incrustada entre las dos grandes cordilleras montañosas del país, Monte Líbano, paralela al mar, y la Antilíbano, frontera natural con Siria.


    Después de dos horas de viaje penetramos en la comarca de Balbeek, donde nos saludó una figura de cartón del ayatolá Khomeini situada en el arcén de la autopista. En los laterales de la carretera, ceñidas a todas y cada una de las farolas, se intercalaban banderolas amarillas, rojas y negras con el nombre impreso del imán en un sangriento trazo rojo. Estábamos en territorio hezbolá, literalmente «el partido de Dios». El microbús nos dejó en la ciudad de Baalbek. Un taxista enseguida se ofreció para acercarnos a las ruinas romanas y accedió a llevarnos por 2 000 libras. En la entrada del recinto había un pequeño museo; junto a él, una sede de hezbolá y varios soldados que patrullaban. Unos vendedores nos ofrecieron camisetas y otros, suvenires, los ignoramos y accedimos a las ruinas. Lo primero que me llamó la atención fueron seis enormes columnas de un tamaño colosal, que se elevaban por encima de las demás construcciones.


    —¿Qué son esas columnas?


    —Son las columnas del templo de Júpiter —me explicó el arqueólogo—. Bueno, o lo que queda de él. El Templo de Júpiter es el templo romano más grande construido. Los libros de arqueología apenas mencionan este lugar, y olvidan que fue uno de los más sagrados del mundo antiguo, e ignoran que hace dos milenios no les dolían prendas recorrer los dos mil kilómetros que los separaban de Baalbek con objeto de hacer ofrendas a sus dioses y consultar al oráculo el futuro del imperio. Hoy en día solo quedan en pie seis columnas, pero había un total de cincuenta y cuatro que sujetaban los pilares. Cada una tiene una altura de veintidós metros y un diámetro de dos, con lo que te puedes hacer una idea de las medidas del templo original.


    —¿Y cómo consiguieron levantarlas? No creo que las grúas romanas de la época fueran capaces de hacerlo.


    —Estas quizás sí, pero otras no. Ven —dijo acelerando el paso. Juan estaba emocionado, tan solo su mirada era suficiente para expresar todo lo que sentía en la tierra que estábamos pisando.


    Cruzamos la explanada y pasamos por algunos templos como el templo de Baco, muy bien conservado, y el templo de Venus y, aunque era de menor tamaño que el templo de Júpiter, también era impresionante, mayor que el Partenón de Atenas. Al llegar al templo de Júpiter casi se me parte el cuello por las cervicales al mirar hacia lo alto de las inmensas columnas de piedra. Me quedé sobrecogido por sus dimensiones. Desde allí, nos dirigimos al extremo oeste de la base del templo de Júpiter, donde podían verse los cimientos o muros de contención. Unos bloques que aparentemente no tenían nada que ver con lo que se había levantado encima. Unos sillares de unos diez metros de largo muy deteriorados y que se habían agujereado para servir mejor a los propósitos defensivos.


    —Voilá, aquí lo tienes —dijo el arqueólogo quitándose el sombrero.


    Al fijarme en los cimientos sobre los que estuvo asentado el templo de Júpiter, me quedé sin palabras. Había colocados tres bloques megalíticos descomunales. Cada uno de ellos era como un camión de largo, y tan altos como casas. En mi vida había visto unas piedras manufacturadas de semejante tamaño, ¡eran descomunales! Me quedé empalidecido, empequeñecido ante ellas.


    —Se las conoce como el Trilithón —dijo el bigotes—. Tienen veinticinco metros de largo, cinco de alto y mil doscientas toneladas de peso cada una.


    —¿Mil doscientas toneladas?


    —Sí.


    —¡Guau!


    —Las tres piedras están ensambladas de tal modo que hasta las técnicas más modernas tendrían dificultad para emular semejante prodigio. ¡Son las mayores piedras talladas conocidas!


    —¿Y cómo hicieron los romanos para colocarlas ahí?


    —No las pusieron los romanos. Su origen es anterior a la ocupación romana. La hipótesis oficial apunta a que pudieron ser trasladadas desde la cantera cercana haciéndolas rodar por un plano inclinado de tierra hasta su posición definitiva. Otra teoría habla del uso de combinación de grúas y soportes para moverlas poco a poco. En cualquiera de los casos, la forma de mover los bloques indica una técnica constructiva muy parecida a la del antiguo Egipto. Los investigadores convencionales no se ponen de acuerdo para establecer quiénes fueron los constructores de tan impresionante estructura. Yo sostengo la hipótesis de que fueron los «Antiguos Astronautas», según la cual, en un pasado lejano, habitantes de otros mundos habrían visitado la Tierra. Esos navegantes de los espacios interestelares habrían dejado como prueba de su paso mitos dispersos y edificios inexplicables por todo el mundo como, por ejemplo, el templo de Júpiter —dijo señalándolo.


    Se escucharon unas detonaciones. Estábamos extremadamente cerca de la frontera siria y podían oírse sonidos de bombas y metralletas. Un encargado nos dijo que no nos alarmásemos, ya que el sonido se escuchaba fuerte porque Balbeek se encontraba en un valle que produce efecto de eco.


    Dejamos el templo de Júpiter y fuimos a la cantera de donde sacaban los bloques de piedra. Nada más llegar me quedé impresionado con la enorme mole que había allí, solitaria, descomunal.


    —Esta es la joya de la corona —dijo el arqueólogo subiéndose a la piedra—. La llaman la «Piedra del Sur», o «Piedra de la Mujer Preñada». Pesa más de 1 000 toneladas, y mide nada menos que 21,31 metros de largo, por 5 metros de ancho, y un volumen de algo más de 410 m3. Los antiguos romanos quisieron emular las dimensiones ciclópeas que encontraron en Balbeek cuando llegaron, y se encontraron con que habían tallado un bloque demasiado grande, y que, luego, les fue imposible mover —me explicó el arqueólogo emocionado.


    Caminó por su base hasta el borde del extremo superior y puso las manos en jarra como si hubiese conquistado la cima del Everest. Me quedé observando el bloque y el entorno en el que se encontraba: piedras, riscos y todo tipo de accidentes geográficos. Me pareció imposible que pudieran llevar ese monstruo desde la cantera hasta los templos.


    —¿Cómo pudieron bajar y subir las piedras por los montes?


    —Oficialmente esos inmensos bloques de piedra se movieron mediante enormes rodillos de madera —dijo riéndose a carcajadas—, pero no parece ajustarse a la realidad, ya que los rodillos cederían ante moles de semejante tamaño. Hoy en día hay grúas que levantan 2 000 toneladas de peso, pero estamos hablando de máquinas modernas, y Balbeek fue levantado hace miles de años cuando no existían los mecanismos técnicos para edificar tan prodigioso centro ceremonial. Ninguna cultura ancestral tenía la tecnología para cortar, trasladar y levantar estas piedras. La arqueología oficial se queda sin respuestas y prefiere ignorarlo y esconder la cabeza bajo tierra como avestruces. Pero la respuesta está en los diversos mitos y leyendas que hablan del origen divino de Balbeek, y que explica que fueron gigantes los que lo construyeron.


    ¿Gigantes? ¿Los mismos gigantes de los sarcófagos de Noia? ¿Los mismos gigantes que cuentan todas las tradiciones del mundo? ¿Los neffelin? ¿Los annunakis? ¿Fueron esos mismos gigantes que construyeron las pirámides los que movieron y colocaron las piedras de los templos de Balbeek? Me despedí de Balbeek con muchas más dudas que respuestas, aunque sumamente impactado por todo lo que había visto. Mi concepto de la tecnología antigua ya no volvería a ser el mismo después de aquella visita. Un misterio sin solución humana.


    Regresamos al aeropuerto y nos pusimos, una vez más, rumbo al archipiélago de las Azores.
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    ISLAS AZORES


    Sobrevolamos las islas Azores[2]. Estaban atiborradas de exuberante vegetación, conos, cráteres y fotogénicas lagunas de colores, encerradas en las calderas de los volcanes. Desde la ventanilla del avión, las bellas islas parecían sacadas de un cuento.


    —Esta es la única pirámide de la que desconozco su ubicación exacta —comentó el arqueólogo—. Lo único que sé es que la descubrió un pescador portugués llamado Dioleciano da Silva en el año 2013, en el banco Don Joao de Castro, una superficie marina entre las islas San Miguel y Terceira. Tenemos que encontrar a Dioleciano y hablar con él para que nos lleve al lugar exacto. Es la única forma de dar con ella.


    Cientos de pensamientos invadieron mi mente: ¿Por qué habían construido la pirámide debajo del agua? ¿Era una construcción caprichosa de la naturaleza o de origen volcánico? ¿O tal vez los efectos de la glaciación durante la era de hielo? ¿Era artificial? Y si lo era: ¿Quién la construyó? ¿Cuándo?


    Aterrizamos en la isla de Pico y ahí cogimos un ferri llamado Atlántidaline S.A. hasta la ciudad de Ponta Delgada, la capital de las islas Azores. Lo primero que percibí al bajar del avión fue el inconfundible olor salitroso del mar que inundaba todo el arrecife. La urbe estaba llena de turistas y puestos de suvenir, los edificios pintados de vivos colores, aunque desconchados por el clima salino del mar. Me pareció curioso ver todas las calles adoquinadas con piedras volcánicas que formaban mosaicos y composiciones geométricas, así como pintadas y grafitis llenando cada rincón; podía verse desde una piña voladora hasta una ballena o una diosa hindú. Alquilamos una habitación en un hotel y comimos pescado, marisco y un plato regional de caballa con salsa llamado valéo. Luego, nos dirigimos al puerto marítimo de San Miguel Azores, también conocido como Isla Verde, para buscar a Diolezano. Los barcos se mecían suavemente por las olas espumosas que lamían la arena volcánica de la playa. El agua, de color añil, resaltaba con los verdes de los bosques y las praderas que rodeaban la costa. Era evidente porque la llamaban Isla Verde, porque toda la isla era de un intenso y vivo color verde: verde claro en las praderas, verde oscuro en los bosques, verde esmeralda en las campiñas, verde aguacate en las palmeras, verde olivo en las huertas... ¡Todo estaba inundado de verdes!


    Al pasar junto a una playa vimos a unas mujeres tumbadas en unas toallas en la arena, haciendo toples. Juan se levantó el sombrero y las piropeó:


    —Santa María, pero que pinta tienen estas niñas.


    Las mujeres, halagadas, se rieron y nos saludaron.


    —Están buenas, ¿eh?


    —...


    —¿Tú tienes novia, chaval? —me preguntó.


    —Sí —respondí—, pero hace mucho que no la veo ni hablo con ella. Concretamente, desde que alguien me tiró el teléfono a un bidón lleno de agua —dije remarcando lo de «alguien».


    —¿Y cómo se llama?


    —¿Quién? ¿El pendejo?


    —¡Nooo! Tu novia.


    —Diana.


    —Diana es un nombre de origen celta, es la reina de la naturaleza, la musa de los bosques... ¿Y la quieres?


    —Sí. Mucho.


    —¿Y cómo la conociste?


    —La conocí en una fiesta, la vi bailando y me quedé hipnotizado mirándola, tenía algo que me enamoró. Me acerqué a ella para conocerla mejor y le dije lo primero que me pasó por la cabeza: «Dios se pasó al crearte, ¿qué hace un ángel volando tan bajito?». Pero me ignoró. Luego resultó que era amiga de mi amiga, y mi amiga me la presentó. Empezamos a hablar y la invité a tomar algo.


    —Y ella se enamoró.


    —Que va, todo lo contrario, me dijo que era un chulo y un creído y continuó bailando. Le pedí el teléfono a mi amiga y le estuve mandando wasap toda la semana, hasta que un día quedamos para tomar algo, y a partir de ahí empezamos a vernos.


    —¿Y cuánto tiempo lleváis juntos?


    —Un año.


    —Y ya se lo has hecho, ¿no?


    —¿Tu qué crees?


    —No sé, las chicas mexicanas son distintas a las españolas. Tengo un amigo que no se acostó con su novia hasta que se casaron y, aun así, después de casados, él tenía que pedirle permiso varios días antes de hacerlo, ja, ja, ja, ni modo.


    —¿Y tú? ¿Tienes novia?


    Al hacerle esa pregunta, el arqueólogo se quedó pensativo; hasta sus bigotes sentían lo que le pasaba y parecieron curvarse hacia abajo.


    —No sé.


    —¿Cómo que no sabes? ¿Pero estás con ella o no?


    —Sí... No... Bueno, no lo sé... Es complicado.


    —¿Por qué? A mí no me parece que sea complicado saber si estás con alguien. O estás o no estás. Así de simple.


    —Mark, con los años comprenderás que las cosas a veces no son tan sencillas.


    Nos metimos por el puerto pesquero y le preguntamos a un pescador que estaba arreglando una red por Dioleciano da Silva.


    —¿Dioleciano da Silva? Non tene pérdida —dijo en una mezcla de español y portugués —, o seu navio está atracado allá, é um yate que tem dibujada uma ballena no casco.


    —Muito obrigado —respondió el bigotes dándole las gracias.


    —¿Desde cuándo sabes hablar portugués? —le pregunté.


    —Hace años tuve una novia brasileña y me enseñó a ficar un poco, bueno, aparte de otras muchas cosas ¡ja, ja, ja, ja!


    Encontramos el barco con la ballena casi al final del puerto. Era un gran yate de color blanco y una frase escrita en el casco: com você no fim do mundo. En la cubierta, vimos a un hombre de mediana edad montando unos aparejos. Juan lo saludó en portugués:


    —Óla, como é tudo —lo saludó el arqueólogo.


    —Óla. Todo Bem.


    —Nao se si se acorda de mi —comentó Juan en portugués— eu sou Juan, falei com você por teléfono para preguntarle o que a sua descoberta en alto mar.


    —Claro que me acordo, el arqueólogo mexicano —dijo invitándonos a subir.


    El barco estaba equipado con lo último en tecnología naval, un almacén con comida y todo tipo de utensilios de submarinismo: boquillas, botellas de oxígeno, aletas, etc. También tenía una pequeña zodiac en un lateral.


    —Menudo cacharro, ¿cuánto le costó? —le preguntó el arqueólogo.


    —Trescientos cincuenta mil.


    —¡Guau! Mucha pasta.


    —Sí. Estuve ahorrando muchos años para comprarlo. Siempre he vivido fascinado por la mar. He trabajado toda mi vida en ella y he recorrido parte del mundo en barco. También he estado en España, en Port Saplaya en Valencia, Vigo, Marbella y la Costa del Sol.


    Estuvieron hablando sobre temas relacionados con la mar y la pesca, y, cuando Juan se hubo ganado su confianza, entró en el tema en cuestión:


    —¿Y cómo dio con la pirámide sumergida?


    —Fue un día normal como cualquier otro —dijo—. Navegaba entre las islas San Miguel y Terceira en busca de peces, cuando de pronto apareció en el sonar una gran estructura submarina. No podía creer lo que estaba viendo. El sonar mostraba una estructura enorme de forma piramidal. Al principio, pensé que se trataba de algún viejo barco hundido, pero al hacer las mediciones de GPS comprobé que estaba perfectamente orientada a los cuatro puntos cardinales. Se lo comuniqué a la Administración Nacional Atmosférica y Oceánica (NOAA) y la noticia salió en algunos medios de comunicación. Unos días después, recibí una llamada del servicio de inteligencia estadounidense para comunicarme que habían censurado el descubrimiento y que dejara de hablar de ello.


    —Lo presionaron —indagó el arqueólogo.


    —Sí, no les interesaba que la noticia llegara al mundo. La NOAA me puso la excusa de que era imposible que pudiera haber una pirámide debajo del mar y que no había constancia de ninguna civilización anterior a la llegada de Diogo de Teive en 1452 a las Azores. ¡Mentira! —dijo, golpeando la mesa—. Hay pruebas de que el lugar fue habitado antes de la llegada de los portugueses. Hay muchas evidencias arqueológicas. En la isla de Pico, por ejemplo, se han encontrado restos de una civilización anterior a la colonización portuguesa: santuarios cartagineses, estructuras megalíticas y pinturas rupestres.


    —¿Y cómo pudieron construirla debajo del mar? —pregunté.


    —No la construyeron debajo del mar —replicó Juan—, la construyeron en tierra firme y el mar la inundó después.


    —Sin duda tuvo que ocurrir así —añadió Dioleciano—.


    —Según una tradición egipcia la «montaña sagrada primigenia» madre de la humanidad entera emergió de las aguas; el Dios sol Rá apareció en ella por primera vez y en ella se detiene cada mañana cuando viene del norte. Siendo la montaña un elemento específicamente solar, representa la montaña sagrada que emerge de las aguas. Ahora bien, una montaña que surge de las aguas es una isla. En varios lugares de Egipto, como el cenotafio de Seti I, puede verse una pequeña colina artificial rodeada por sus cuatro costados por un canal con agua. Un antiguo manuscrito mexicano tiene dibujado una isla rodeada por el mar. En el centro de la isla aparece una pirámide con una inscripción en la base «Aztlan». Se sabe que los antiguos mexicanos se consideraban descendientes de un pueblo procedente del mar llamado Aztlán. ¿No os parece curioso el parecido de este nombre con el de Atlas o Atlántida?


    —Posiblemente sean restos de la desaparecida Atlántida —agregó Juan—. No es algo tan descabellado, Platón ya sugirió en su tiempo que los creadores de las pirámides atlantes vivieron al oeste de Gibraltar, o sea, en mitad del océano Atlántico, justo donde se encuentran las Azores.


    —La teoría de la tectónica de placas —comentó Dioleciano— no invalida la existencia de un supercontinente en mitad del Atlántico. Durante los últimos cien mil años, los niveles oceánicos han estado siempre por debajo de la cota actual. Hace milenios el planeta se encontraba inmerso en la Cuarta Glaciación, y el agua que se evaporaba en los océanos no volvía a ellos en la misma proporción, pues se acumulaba en forma de hielo y nieve sobre las tierras emergidas. Se estima que, en el periodo más frío, el nivel del mar llegó a estar entre los ciento veinte y ciento cuarenta metros más bajo que en nuestros días. Finalmente, hace entre dieciocho y veinte mil años, dio comienzo el periodo de desglaciación, que duró hasta hace ocho mil años, cuando el nivel del mar aumentó hasta los niveles actuales. Espacio suficiente para que aflorasen poderosas civilizaciones asentadas a orillas del mar, que habrían quedado sumergidas en un período relativamente rápido, y habrían obligado a sus habitantes a evacuarlas a toda prisa. Uno de esos lugares seria la bahía de las Azores.


    —Así es, amigo —comentó Juan—, la élite mundial mantiene oculta la información con la intención de mantenernos en la ignorancia. No quieren que descubramos cuáles son nuestros verdaderos orígenes ni la tecnología tan avanzada que poseían civilizaciones antiguas como la Atlántida. Eso crearía un cambio de paradigma en la humanidad: la gente vería el planeta, nuestro pasado y el universo de una forma totalmente distinta. Dioleciano, estamos haciendo un trabajo de reconexión energética para equilibrar el campo magnético de la Tierra y esta pirámide es muy importante para nosotros, porque activaría las energías de la Atlántida necesarias para elevar la frecuencia vibratoria del planeta. Si la Tierra no eleva su frecuencia vibratoria, es muy probable que el planeta sufra una inversión de los polos irreversible que acabe con la humanidad; necesitamos su ayuda.


    —Claro, pídeme lo que necesites.


    —¿Puede llevarnos al lugar exacto donde vio la pirámide?


    —Por supuesto —dijo—. Pero antes, tengo que advertiros de una cosa: no puedo garantizaros que la encontremos. Desde la primera vez que la avisté solo he vuelto a verla una vez más. Además, hay barcos de la policía y del ejército rondando siempre por los alrededores, por lo que debemos de andar con mucho cuidado.


    —Ok.


    —Entonces vamos.


    —¿Ahora?


    —Sí.


    —Así se habla —dijo Juan estrechándole la mano con fuerza.

  


  
    [image: ]

  


  
    11


    LA BÚSQUEDA


    El portugués arrancó el potente motor diesel del yate, quitó el cabo de marras y salimos del puerto. Un grupo de delfines nos acompañó juguetones hasta alta mar, donde divisamos unos cachalotes y también algunos tiburones ballena. Dioleciano nos explicó que las Azores eran uno de los mejores lugares para la observación de ballenas azules, tiburones y cachalotes: el gigante de los mares inmortalizado por Herry Mebill en la novela Moby Dick y que nosotros ahora estábamos viendo a tan solo unos metros.


    Pusimos rumbo a las islas San Miguel y Terceira. De pronto, el GPS y el sonar dejaron de funcionar correctamente y las brújulas se volvieron locas. El portugués desaceleró el motor y estuvo comprobando los aparatos.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó el arqueólogo.


    —Creo que estamos acercándonos.


    —¿A la pirámide?


    —Sí. La última vez que la vi ocurrió lo mismo, los aparatos empezaron a fallar y la brújula se volvió loca.


    El marinero conectó el piloto automático y nos acompañó a la parte trasera del yate lleno de equipos de submarinismo. Cogió uno de los trajes y lo tendió en el suelo.


    —¿Habéis buceado alguna vez en el mar? —nos preguntó.


    —Varias veces, en la playa del Carmen —dijo el arqueólogo.


    —Yo solo snorquel —respondí.


    —Pues vas a tener que hacer un cursillo intensivo, chaval —comentó Juan.


    Dioleciano extendió el equipo de submarinismo en el suelo y empezó a explicarme para qué servía cada cosa:


    —El regulador es el elemento fundamental del equipo y sirve para respirar bajo el agua. Existen dos tipos de reguladores: Bitráquea, ya en desuso; y Monotráquea, que consta de dos cuerpos unidos entre sí por un tubo flexible. Luego están las botellas de aire, que tienen diferentes capacidades. Las más usuales son las de diez, doce, quince o dieciocho litros, lo que conlleva que en estas botellas puede llegar a almacenarse dos, tres o hasta cuatro mil litros de aire a presión atmosférica. Las botellas van equipadas con este grifo especial —lo señaló— que permite el acoplamiento del regulador de presiones, cuyo fin es el de que se produzca la mínima pérdida de aire posible. Otra de las partes fundamentales de la botella es el mecanismo de reserva, que cuenta con dos partes principales: una interior para el almacenamiento de la reserva y otra exterior, que es la varilla que acciona el mecanismo.


    —¿Y este reloj de aquí? —le pregunté.


    —No es un reloj, es el manómetro —aclaró—. El manómetro es uno de los elementos más importantes del equipo, ya que nos da a conocer el aire del que disponemos en cada momento informándonos si podemos continuar o no con la inmersión. Va conectado a esta toma de alta presión del regulador que nos indica la presión mediante esta aguja que se mueve en la esfera graduada, ¿ves? Este aparato de aquí es el profundímetro, sirve para mostrarnos la profundidad a la que nos encontramos en cada momento. Esto —dijo, cogiendo una tira de nylon con diferentes piezas de plomo— es el cinturón de lastre, uno de los elementos más importantes del equipo. Al buceador le sirve para sumergirse bajo el agua y vencer el empuje que esta realiza hacia la superficie, ya que aumenta el peso específico de la persona. Y, por último, el chaleco hidrostático, o compensador, que mantiene el equilibrio hidrostático durante la inmersión a cualquier profundidad, y permite que el buceador tenga una flotabilidad neutra debajo del mar, es decir, que ni suba si baje.


    —El mayor riesgo —comentó Juan— se produce durante el ascenso a la superficie, ya que, al disminuir la presión, el aire se dilata lo cual puede provocar, si no lo vaciamos de forma correcta, un aumento progresivo de la velocidad de subida que puede llevar a un accidente de descompresión y ocasionar lesiones cerebrales.


    —Después de haber estado semanas enteras sin poder dormir, eso ya no creo que le afecte a mi cerebro —comenté bromeando.


    —Tómatelo en serio, Mark —dijo el arqueólogo.


    —Me lo tomo en serio, lo que pasa es que parece que vamos a la luna en vez a bucear.


    —Es lo que hay.


    —Un elemento importantísimo a tener en cuenta —continuó Dioleciano— es que, al ir finalizando la inmersión, las botellas se irán vaciando, lo cual disminuirá notablemente su peso. Si no vamos lastrados teniendo en cuenta este hecho, correremos el riesgo de salir disparados hacia la superficie. Entendido.


    —Ok —respondimos.


    Tras la exhaustiva explicación, el marino nos ayudó a ponernos los trajes y nos tiramos al mar. El arqueólogo enjuagó las gafas en el agua y me dijo que hiciera lo mismo para evitar que se empañasen con los cambios de temperatura.


    —Y no te aprietes demasiado la máscara a la cara, lo único que conseguirás es que te duela la cabeza. Y recuerda, cuanto más rápido respires más oxígeno se gasta.


    Nos colocamos el regulador en la boca y nos sumergimos. Estaba nervioso. Me encontraba en un medio extraño, había cambiado el sistema de respiración habitual y llevaba un equipo pesado y complicado. Miré el profundímetro y los otros relojes. Tenía tantos que me recordaron al cuadro de mandos de un avión. Decidí que me olvidaría de ellos por el momento y me concentré en respirar bajo el agua.


    Todo era azul. Un mágico y maravilloso mundo azul lleno de gran cantidad de matices azulados: columnas de luz, reflejos, peces de colores y bancos plateados creaban extrañísimas figuras como si fueran un solo organismo. Era algo maravilloso. Y por unos momentos me olvidé de todos los peligros. El arqueólogo estaba a unos metros de mi posición y me preguntó por el intercomunicador si estaba bien:


    —¿Todo bien?


    —Sí —dije indicándole con el dedo pulgar hacia arriba.


    El arqueólogo me respondió dándome el ok y luego con el dedo índice señaló hacia abajo:


    —Vamos a bajar un poco más. Suelta gas.


    —Vale.


    Solté gas del chaleco hidrostático y me dejé caer sobre el abismo como una piedra. Miré el manómetro: 15, 17, 19, 21, 23, 25... Descendí diez metros en cinco segundos. Estaba bajando demasiado rápido. Tenía que parar, sino me estrellaría contra los arrecifes de coral. Seguí descendiendo: 21, 23, 24, 26... Cambié la posición de mi cuerpo para detenerme, pero seguía sumergiéndome con rapidez. Necesitaba quitar lastre. Cambié mi posición por la de natación y eso detuvo un poco la inmersión, pero continué bajando. Hice una pausa para coger aire y sacudir los calambres de mis doloridos brazos. El arqueólogo debió de notar que tenía problemas y me dijo por el intercomunicador que añadiera gas al chaleco para descender más despacio.


    —¡Mark, para! —dijo.


    26, 27, 28, 29... Al llegar a los treinta metros empecé a experimentar un fuerte dolor de oídos debido al aumento de la presión del agua sobre mis tímpanos.


    —A los 30 metros es necesario hacer una parada de despresurización, ¡para! —dijo el arqueólogo.


    —¡Eso intento!


    Hice lo que me dijo. Pero debí pasarme con la cantidad y frené en seco, luego, empecé a ascender hacia la superficie como un globo. Flipé en colores con lo complicado que era mantener la dichosa flotabilidad. Volví a quitar gas al chaleco y volví a descender. Le di más gas y volví a ascender. No sé cuánto tiempo estuve jugando a subir y bajar, hasta que al final conseguí encontrar la dichosa flotabilidad. Al alcanzar el punto neutro, experimenté una sensación de ingravidez parecida a la que tienen que sentir los astronautas en el espacio exterior. Me quedé flotando, examinando el fondo oceánico. No vi ninguna pirámide, edificación ni nada artificial. Empezamos a nadar por los alrededores para tratar de encontrar algo, pero no vimos nada. Minutos después, Diolecesiano nos llamó por el interlocutor.


    —¿Qué tal todo por ahí abajo, Mark? He visto que has tenido un consumo excesivo de oxígeno.


    —Sí, he tenido algún problemilla con la flotabilidad, pero ya está solucionado, gracias —contesté.


    —Los aparatos vuelven a funcionar correctamente, y no veo nada por el sonar. Vamos a acercarnos más hacia el norte, así que regresad al barco. ¿Entendido?


    —Ok. Entendido —le respondimos.


    Llené el chaleco de gas y ascendimos por el océano hasta la superficie. Ya arriba el arqueólogo me echó una reprimenda por haber malgastado el gas hidrostático y haber puesto mi vida en peligro. Pero qué esperaba, ¡era la primera vez que buceaba!


    El resto de la tarde la pasamos buscando algún eco o señal de la pirámide, pero no encontramos nada. Era difícil saber cuántas horas estuvimos navegando; por momentos aquel lugar paradisiaco nos hizo olvidarnos de todo lo que nos quedaba por delante, de los peligros, de los soldados, de los obstáculos a los que nos enfrentaríamos; la mar pareció llevarse consigo nuestras preocupaciones. El agua turquesa, la luz brillante del sol y el hipnótico ronroneo del motor hicieron que el viaje pareciese un sueño. A última hora de la tarde el sol empezó a hundirse en el océano y regresamos a puerto. Mañana seguiríamos buscando.


    Al día siguiente, el portugués nos llevó a las famosas playas de Formosa. Y lo que comenzó como una pequeña excursión, acabó transformándose en un recorrido apasionante por las islas de las Azores donde tuve la oportunidad de conocer otros misterios y lugares de enorme belleza. Las playas de Formosa tenían la arena tan fina y blanca como el talco, y contrastaba con las vecinas playas de arenas negras, de origen volcánico. No pudimos resistirnos a sus encantos y bajamos para pegarnos un chapuzón y disfrutar del sol veraniego. También visitamos Las Calderas. Cráteres de unos volcanes inactivos y prácticamente sumergidos en el mar, donde se habían formado piscinas naturales y de aguas cristalinas. Luego pasamos por las calas. Las calas son pequeñas llanuras costeras originadas por el deslizamiento de la tierra o de la lava. Y solo en la Isla de São Jorge existen más de cuarenta. Por eso mismo, muchas veces se la describe como la «isla de Fajãs», la isla de las calas. La más conocida, y también una de las más bonitas, es la Caldeira de Santo Cristo, clasificada como Reserva Natural por la importancia de su fauna y flora. El acceso no es fácil y requiere tiempo y unas gotas de sudor. Pero el esfuerzo se vio recompensado por la belleza de los paisajes que encontramos por el camino. En el segundo día visitamos el norte de la isla; Caletas, Rabo de Peixe, Ribeira Grande y su Centro de Interpretación Ambiental Caldeira Velha, un paraíso de acacias, laurisilva y helechos arborescentes repleto de cascadas, fumarolas y piscinas termales. Cada inmersión era como hacer un viaje a un planeta desconocido: el paisaje, la flora, la fauna, todo cambiaba por completo. Recuerdo que en una de las zambullidas contemplé una anémona de mar. Era algo surrealista, tenía unos largos tentáculos que emitían resplandores fosforescentes que iban cambiando de color como si fuera un objeto volante de otro mundo. Vimos muchas cosas. Pero ni rastro de la pirámide.
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    PUERTA SEIS


    PIRÁMIDE ISLAS AZORES


    Al tercer día de búsqueda, en una de las ocasiones en las que salimos a la superficie, vimos a Dioleciano haciéndonos aspavientos y gritándonos eufórico. Al principio no entendíamos lo que quería decirnos y pensamos que nos estaba avisando de la presencia de tiburones, pero luego lo entendimos:


    —¡La encontré, encontré la pirámide!


    Subimos al barco, y después de comprobar los dispositivos GPS y los mapas, el portugués nos confirmó que la construcción piramidal se encontraba a una latitud de 39º 43” y 36º 55” Norte, y a unos setenta metros bajo el agua. El portugués aceleró a fondo el motor V12 y giró a estribor indicándonos una zona en la distancia. Ni un minuto tardamos en llegar a las coordenadas exactas. La carta batimétrica mostraba el relieve en tres dimensiones del fondo marino y podía verse una estructura enorme de forma piramidal. Juan sacó el gaussímetro, del que nunca se separaba, para comprobar si había alguna alteración electromagnética. Entonces el aparato se disparó: «1 000 gauss, 2 000 gauss, 3 000 gauss».


    —Efectivamente —dijo—. Hay una anomalía de radiación electromagnética de frecuencia de 98 KHz y forma sinusoide justo aquí.


    Juan obtuvo las coordenadas exactas: 29°555’20.40?N, 40°10’24.78?E, así situaría la pirámide y podría encontrarla para futuras expediciones.


    —No hay duda de que se trata de una pirámide —aseguró Juan—. Fíjate, está alineada con los cuatro puntos cardinales, con los vértices orientados al norte y al sur, y al este y al oeste. Sin duda fue construida de acuerdo con un plan para permanecer alineada al solsticio de verano.


    —Vamos, a prisa.


    Dioleciano lanzó la boya de buceo con la cuerda de descenso y nos ayudó a ponernos las bombonas. Metí la calavera en una red y la enganché fuertemente al cinturón del lastre. No perdimos más tiempo, nos tiramos al agua y comenzamos a descender agarrados a la cuerda para no perder la orientación. Después de tres días buscándola, por fin la habíamos encontrado. Estaba emocionado por saber cómo era. Seguimos descendiendo: 21, 23, 25, 27, 29... Bajamos deprisa, pero con calma, no queríamos que nada saliera mal. Justo a los treinta metros de profundidad, de pronto, vi aparecer una forma. Al principio no sabía lo que era y pensé que podría ser alguna roca o un barco hundido. Pero luego la vi con claridad... era la punta de una pirámide.


    Apareció poco a poco, como la silueta de un barco en un día de niebla. Era algo demencial, surrealista, sin sentido, ¡una pirámide debajo del mar! Estábamos rodeados de agua por todas partes y aquella mole de piedra estaba allí desafiando toda razón y toda lógica. Si la cresta de la pirámide se encontraba a treinta metros de la superficie, y el fondo marino estaba a setenta metros desde la superficie del barco, eso quería decir que la pirámide tenía unos cuarenta metros de altura aproximadamente. Toqué el piramidón con la mano y me quedé hipnotizado imaginando otro mundo sumergido ahí abajo. Eso dio alas a mi imaginación y me hizo reflexionar en cómo tuvo que ser la vida de aquellas gentes, sus casas, sus pueblos, que hoy día permanecían sumergidos bajo toneladas de agua, ¿cómo era su día a día? ¿Qué historias guardarían sus calles? ¿Habría algún monumento de interés? ¿Cuáles fueron los motivos de su abandono o desaparición?


    —Mark, ¿te encuentras bien? ¿Mark? —dijo el arqueólogo por el intercomunicador sacándome de mi ensimismamiento.


    —Sí. Tranquilo. Estoy bien. Es impresionante.


    —Sí. Pero vamos a seguir descendiendo ¿Ok?


    —Ok.


    Reemprendimos el descenso. Solté aire del chaleco y me dejé caer suavemente por la cara oeste de la pirámide hasta el lecho marino. La pirámide estaba recubierta de bloques de granito de color blanco; me recordó mucho a cómo tuvieron que haber sido las pirámides egipcias antes de perder el recubrimiento de los bloques de piedra caliza. Descendimos hasta los sesenta metros de profundidad. La base de la pirámide estaba cubierta de flora y fauna submarina: caracolas, esponjas, algas, peces y alguna que otra morena que nos miraba casi tan sorprendida como lo estábamos nosotros. Estábamos muy cerca del fondo marino y nos detuvimos para analizar la situación.


    —Nuestra prioridad ahora es encontrar la puerta de acceso —dijo el arqueólogo.


    —Bien. ¿Y dónde crees que puede estar?


    —No lo sé, es un tipo de pirámide que no había visto nunca hasta ahora... —dijo mirando hacia lo alto del monumento— Es magnífica. Y está perfectamente orientada a los cuatro puntos cardinales. Vamos a dar una vuelta al perímetro para inspeccionarla, ¿ok?


    —Ok.


    Nos impulsamos con las aletas y nos deslizamos por el agua como peces. Circunvalamos la pirámide; Juan por el oeste, y yo por el este. Vi restos de paredes y muros de piedra medio derruidos y tapados por la arena del fondo; el lugar parecía un inmenso malecón portuario. En uno de los extremos de la formación, pude apreciar otras dos estructuras piramidales, aunque mucho más pequeñas, de unos diez o quince metros de altura, con piedras alisadas en su superficie y numerosas formaciones de piedras en círculo, columnas y plataformas. Los restos sumergidos eran la prueba de la existencia de una cultura muy anterior a las primeras pirámides conocidas de Egipto. Un poco más adelante, vi un pequeño orificio o pórtico formado por tres bloques de piedra a modo de dintel. Supuse que esa era la entrada.


    —Creo que la he encontrado —dije al arqueólogo emocionado.


    —¿Dónde?


    —En la zona oeste.


    —Ok. Voy para allá, no te muevas.


    Segundos después apareció el arqueólogo batiendo las piernas a toda velocidad. Examinó la entrada con la linterna y dijo exhausto.


    —No sabemos cómo puede estar por dentro, así que voy a poner un hilo de seguridad.


    El arqueólogo sacó un carrete y lo fijó mediante una lengüeta en una de las juntas que había entre dos piedras. Ató un extremo del hilo al cinturón y entramos por una estrecha galería. El movimiento de nuestras aletas provocó que removiéramos sedimentos acumulados en el fondo y perdimos toda la visibilidad; por suerte teníamos el hilo guía y podíamos regresar a la salida. El agua parecía chocolate. Encendimos los alógenos y proseguimos por la galería. De improviso, algo rozó mi cuerpo, pero como no tenía visibilidad, me asusté. Se lo comenté a Juan, y me dijo que sería un pez. Proseguimos y poco después nuestras manos tropezaron con una pared. Estábamos en un callejón sin salida. Íbamos a dar media vuelta cuando paso lo peor que podía pasarnos: el hilo guía se desprendió. Estuvimos buscándolo a ciegas, aunque sin éxito. Supusimos que las turbulencias de agua lo abrían arrastrado. Dimos la vuelta y buceamos para salir, pero como casi no veíamos por dónde íbamos. Atravesamos una sala de forma rectangular y regresamos por el pasadizo, pero nuevamente volvimos a encontrarnos en otra habitación igual que la anterior. Dimos vueltas y vueltas buscando la salida sin éxito.


    El aire de nuestras botellas empezaba a escasear y el manómetro empezó a marcar niveles en los que había que ir pensando en volver. Me puse nervioso y empecé a consumir aún más oxígeno. Finalmente, tras muchas vueltas, llegamos a una cámara en la que había aire. Nos quitamos los reguladores y salimos. La cámara tendría unos cuarenta metros cuadrados y en su centro había una especie de pedestal reluciente de metal parecido al aluminio. ¿De metal? ¿Metal hace miles de años? Ahí, un poco más tranquilos y con el cuerpo fuera del agua, pensamos en lo que haríamos a continuación. Intentamos hablar por el intercomunicador con el portugués, pero no pudimos, ya que al estar dentro de la pirámide no llegaba la señal. Teníamos poco oxígeno y la única forma de llegar hasta el barco era que uno de nosotros se llevase las dos bombonas. No había aire suficiente para que los dos recorriésemos los trescientos metros que había calculado Juan que había hasta la superficie. Juan era más delgado que yo, por lo que podía moverse con más facilidad por las galerías estrechas y consumiría menos oxígeno. Además, él tenía experiencia en el mundo de la espeleología y el buceo, y yo no. Por estas razones, decidimos que fuera él quien buscara ayuda.


    Ayudé al arqueólogo a cargar las dos bombonas a la espalda y desapareció en el agua. Mientras, yo me quedé esperándolo. Por suerte, era una cavidad bastante grande, de unos diez metros de largo por cinco de ancho. Me quité las aletas y el resto del equipo y me recosté en una zona más o menos cómoda. Y ahí me quedé, a cincuenta o sesenta metros bajo el océano, esperando a que regresase Juan. Al poco tiempo, empecé a tener frio y a tiritar. Tenía las manos y los pies congelados, así que pasé el rato frotándome las extremidades de los pies y de las manos para entrarlas en calor. No podía dejar de pensar en Juan ¿Y si no encontraba la salida? ¿Y si no regresaba? ¿Y si Dioleciano nos daba por perdidos y se había marchado?


    De pronto, noté que me costaba respirar. La cámara estaba llenándose con mi propio dióxido de carbono. Si no salía de ahí rápido acabaría envenenándome. Juan me había explicado que valores elevados de CO2 por encima de la cantidad normal podían causar una aceleración en la frecuencia del ritmo cardiaco y del ritmo en la respiración, dolores de cabeza, parálisis respiratoria e incluso la muerte. Recordé la técnica de respiración que me enseñó don Manuel en la Prueba de la Tierra. Inhalé profundamente por la nariz y exhalé por la boca con los labios fruncidos por el doble de tiempo que la inhalación. Respiré muy despacio. Al poco tiempo, mis preocupaciones desaparecieron y me invadió una gran quietud. Por lo general, casi todo el mundo cree que «respirar profundo» es beneficioso, pero no es así. De hecho, es una de las causas de la hiperventilación. Traté de respirar lo más lentamente posible.


    Pasaban los minutos, pero Juan no aparecía. Pensé que, si iba a morir, al menos activaría la pirámide, no tenía nada que perder, así que saqué la calavera de la red y la puse encima del pedestal metálico. Apoyé mis palmas encima y me quedé por la mágica luz que fue desprendiéndose de la calavera, llenando la estancia. Entonces, se reveló algo de lo que no me había percatado. Decenas de dibujos iridiscentes se fueron encendiendo en las paredes. Los muros estaban llenos de dibujos y letras cuneiformes de un brillante e iridiscente color azulado.
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    Empecé a respirar con dificultad. Me mareé y perdí el conocimiento. Creí que había muerto. Vi una luz y pensé que era la famosa luz del túnel que ven los que tienen una experiencia cercana a la muerte (ECM), y escuché la voz de Juan llamándome: «Mark... Mark... Despierta...». Al abrir los ojos, vi al arqueólogo.


    —Pensé que no ibas a venir —mascullé alegrándome de verlo.


    —Nunca dejaría tirado a un amigo, guey. Vamos.


    Salimos de la habitación y nos dirigimos de nuevo a la superficie haciendo nuestra parada de descompresión obligatoria. Por suerte, llegamos al yate sin que nos ocurriese nada grave, solo un poco de molestias en la cabeza durante las siguientes horas y un gran susto.


    Cuando nos alejamos del lugar, distinguimos un haz luminoso que salía de la superficie del océano hacia las alturas. Lo habíamos logrado, aunque nunca se me olvidará lo que viví en el interior de aquella cámara.
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    EGIPTO


    «Welcome to Egypt, welcome to Egypt», nos decían los taxistas y los vendedores ambulantes con cara de curiosidad. Saliendo del aeropuerto nos recibió el Coloso de Ramsés, y al lado el de Menfis. La ciudad era un caos. Tenías que hacer slalom para ir esquivando personas, animales y coches sin chocarte con ellos. A ambos lados de la calle había orfebres y artesanos trabajando como hace cientos de años, tiendecitas de productos atávicos o especies coloreadas, mostradores de mil esencias, palacios, mezquitas, cafetines y mercados como el de Jan el-Jalili, donde podía comprarse oro, shishas —pipas de agua— y otros recuerdos.


    Nos alojamos en el hotel Mena House, en una habitación con grandes ventanales desde donde podía divisarse el recinto arqueológico de Giza. Las pirámides, medio difuminadas por la polución y el polvo del desierto, parecían un espejismo en medio del océano de arena. Era un espectáculo maravilloso, portentoso, casi místico.


    Nos dimos una ducha de agua fría, y tras hacer los preparativos y coger algunas provisiones, salimos del hotel. Vendedores ambulantes y taxistas nos asaltaron como buitres hambrientos. Los esquivamos y fuimos al centro de la ciudad para ver el museo de Antigüedades Egipcias. Se percibían grandes medidas de seguridad, así como la presencia de tanques y soldados en las inmediaciones. El museo era algo fabuloso y parecía que estuvieses entrando en el anticuario de algún arqueólogo loco. Empezamos nuestro recorrido por el primer piso. Lo que más me llamó la atención fue la exposición dedicada al tesoro de Tutankamón, un cuchillo de hierro inoxidable y la representación del Libro de la Vaca Celeste.


    —Este texto del antiguo Egipto —me explicó Juan— describe las razones del actual mundo imperfecto como resultado de la rebelión de la humanidad contra el supremo Dios del sol Ra. En él se narra la venida desde el cielo de los dioses en la noche de los tiempos. Un tema recurrente en multitud de culturas, como el Dios Quezatcóatl de los mayas o el Dios Viracocha de los incas, que explican como una divinidad venida del cielo instruyó a los humanos.


    A continuación, fuimos a la sala veintidós donde vimos otro objeto insólito de los egipcios: un halcón de madera que más que un pájaro parecía un avión.


    —Esta es una de mis piezas favoritas —dijo—. Lo más sorprendente de todo es que se ha demostrado que no es un simple juguete, ya que, al tirarlo, planea.


    —¿Los antiguos egipcios tenían conocimientos de aeronáutica?


    —Es evidente; la cola es vertical y las alas tienen un diseño que les permite crear el vacío sobre ellas. Hace unos años se hicieron diversas pruebas del artefacto; unos aseguran que el aparato voló y otros dicen que no, sin embargo, tras un estudio dirigido por el propio gobierno de Egipto en 1971, se llegó a inaugurar una exposición en el museo de El Cairo donde se exhibían estas piezas de aeromodelismo. Pero la comunidad científica no respaldó esta teoría y se terminó considerando estos objetos como otros más entre tantos y ocultándolos de la vista de los visitantes.


    Luego nos dirigimos a la sala cuarenta y dos, donde me mostró la estela del inventario. En ella se explicaba que la Gran Pirámide de Giza ya existía antes del faraón Keops, y que este lo único que hizo fue restaurarla. En la sala treinta y dos, en una habitación anexa, vimos una foto aérea en blanco y negro de la meseta de Giza.


    —Esta es la foto en la que se basó Bauval para proponer la teoría de la Correlación de Orión. Esta teoría establece una relación entre las pirámides egipcias de la cuarta dinastía y el alineamiento de ciertas estrellas de la constelación de Orión. Bauval estableció una conexión entre el trazado de las tres estrellas principales del Cinturón de Orión y la posición de las tres pirámides principales de la necrópolis de Giza. Las hipótesis de Robert Bauval han sido rechazadas por arqueólogos e historiadores, porque las consideraban una forma de pseudociencia. Al igual que ocurre con las pirámides bosnias, para la arqueología oficial es imposible que hace casi trece mil años existiese una civilización progenitora avanzada que podría identificarse con la legendaria Atlántida.


    A continuación, fuimos al extremo del museo opuesto a la entrada, donde había una serie de estelas referentes a la esfinge. En una estela aparecían dos esfinges dándose la espalda.


    —La esfinge de la meseta de Giza fue construida por el faraón Keops hace casi cuatro mil quinientos años reutilizando un antiguo monumento prefaraónico mucho más antiguo. La estela viene a decir que Kefrén edificó la esfinge sobre una colina de la meseta para representarse a sí mismo. Pero si te fijas, el león de rostro humano apostado sobre la arena no parece representar a Kefrén. Además, del estudio realizado sobre las piedras y su erosión se deduce que la esfinge podría tener más de diez mil años, ya que fue construida mirando a la constelación de Leo, tal y como esta se encontraba entre los años 10 950 y 8 750 a. C., precisamente la época en la que sucumbió la Atlántida. Los atlantes que sobrevivieron a la destrucción de su continente llegaron hasta Egipto, y fundaron aquí la cultura de los faraones, y a otros muchos continentes.


    —Los famosos noes —comenté.


    —Sí. Veo que vas aprendiendo, chaval.


    Salimos del museo y fuimos al recinto de Giza a estudiar in situ cómo íbamos a entrar en la gran pirámide de Keops. Por la avenida de las pirámides, nos cruzamos con una pareja de policías egipcios, que nos miraron de arriba abajo analizándonos con descaro; nos pusimos alerta y procuramos no llamar demasiado la atención.


    La entrada al recinto estaba precedida por una larga cola llena de gente que se introducía en el recinto como hormigas en un hormiguero. Había turistas de todas las partes del mundo: podían verse desde chinos con su característica sonrisita esculpida en su rostro, hasta japoneses con sus inseparables cámaras en ristre; latinoamericanos que escuchaban música en el móvil, americanos de aspecto hollywoodiense y negros centroafricanos que resaltaban como códigos de barras junto a un grupo de europeos caucásicos blancos como la nieve. Seguimos la lenta comitiva como unos excursionistas más hasta la entrada. Tras pasar algunas tiendas de recuerdos y «museos del papiro», accedimos al interior del recinto. En la puerta de entrada había un cartel:


    PASEO EN CALESA POR GIZA «30 LIBRAS»


    WALK IN CALESA BY GIZA «30 LIBRAS»


    Una marea humana se congregaba frente a la pirámide de Keops. La mayoría de los turistas iban en grupos de diez o quince personas, mientras un guía-intérprete les daba datos técnicos sobre sus características y les hablaba de su historia.


    Al ver la pirámide tan de cerca, sentí escalofríos; evocaba la imagen de un pasado remoto abrasado por el sol ardiente y erosionado por los vientos incesantes. Las pirámides de Kefrén y Micerinos, de 140 y 65 metros respectivamente, aparecían eclipsadas bajo los más de 150 metros de la pirámide de Keops, la «última» superviviente de las siete maravillas del mundo antiguo; y durante miles de años la construcción más alta: 150 metros de alto, 230 metros de longitud, 2 300 000 bloques de piedra, un bloque de piedra cada 5 minutos, durante 20 años, ininterrumpidamente, las 24 horas del día... Un milagro en términos de logística. ¿Cómo la hicieron? ¿Qué herramientas utilizaron? Se me erizó el vello del cuerpo solo de pensarlo; toda explicación era poca para describir lo que sentía estando a tan pocos metros de esa monstruosidad.


    De pronto, todo se nubló. El murmullo de la gente desapareció. Y el silencio se adueñó del lugar.


    Por unos instantes regresé a una época remota. Me encontraba en medio de sacerdotes egipcios que llevaban el cuerpo sin vida de Tutankamon: delante, un sequito de músicos tocaban algo que no podía entender; detrás, el sarcófago con el faraón momificado y preparado para emprender su viaje al más allá, un viaje que le duraría hasta la eternidad; en una caravana, los enseres que acompañarían al faraón en su viaje, sus ropajes, su cama, su carro de guerra, con todo preparado para el momento en el que lo necesitase; y por último, las plañideras, llorando por la muerte del que fuese el intermediario entre el pueblo y los dioses...


    —¿¡Estás bien!? —me preguntó Juan zarandeándome.


    —Sí... gracias... acabo de ver a Tutankamón.


    Aunque el arqueólogo estaba al tanto de mis trances y visiones espontáneas, me miró como si fuese un trastornado. Sacó una lata de Coca-Cola de la mochila y me la ofreció:


    —Toma —dijo tirando de la anilla—, te despejará.


    La cogí y bebí el líquido de un trago. El sabor ácido picante del refresco me hizo espabilarme y despejó mi cabeza. Juan señaló las aberturas de la pirámide y me explicó que las dos puertas de acceso, tanto la entrada original superior como la entrada inferior excavada posteriormente estaban cerradas y vigiladas por policías. ¿Cómo íbamos a hacer para entrar en la pirámide sin que nos vieran?, pensé.


    Nos acercamos a la entrada inferior de la pirámide, donde Juan me mostró unos agujeros trepanados de cinco centímetros de diámetro. Estaban perfectamente horadados y en el interior se veían las vueltas de la broca, la sierra o lo que sea que utilizaron para hacerlos.


    —Es increíble... —le comenté al arqueólogo— Es como si hubiesen sido realizados con un taladro gigante.


    —Sí, si te fijas, en el interior se aprecia un surco en espiral de cinco vueltas, con una diferencia de una a otra de 2,3 milímetros, lo que viene a significar casi un metro de avance en un solo intento de perforación. En cada vuelta, el trépano se introducía 2,5 milímetros en la roca de granito, un dato inexplicable si tenemos en cuenta que, con nuestra más moderna tecnología, los trépanos de diamante sintético solo logran un avance de 0,05 milímetros por vuelta, ¡¡exactamente cincuenta veces menos que los supuestamente primitivos y rudimentarios trépanos egipcios!!


    —Flipante —expresé—, pero —bajé el tono de voz—, ¿cómo vamos a hacer para entrar en la pirámide? —le pregunté exasperado— ¡El recinto se halla vigilado las veinticuatro horas del día!


    —Tranqui, colega, quiero enseñarte algo, ven.


    Cruzamos el recinto hacia el este, hasta llegar a la esfinge con cabeza humana y garras de león. La mole de piedra, de setenta y tres metros de longitud y veinte de altura, tenía una mirada enigmática que parecía desafiar al hombre moderno. Entre sus patas, había una estela con un panel informativo:


    ESTELA DEL SUEÑO


    En el panel había representadas dos esfinges duplicadas, que se miraban de frente, y también el faraón Tutmosis IV que realizaba una serie de ofrendas ante ellas. Las esfinges estaban simbolizadas con todos los aditamentos decorativos que debieron de tener en la antigüedad, muchísimo más grandes de lo que son ahora, y, lo que resultaba aún más curioso: parecían reposar sobre una construcción arquitectónica.


    —Fíjate —dijo, señalando la de la estela con el puntero láser—, debajo de la estatua del león hay un templo. La interpretación que se le ha dado es que la estela no es más que el templo que tiene ante sí la esfinge, pero eso es del todo improbable si nos atenemos a las reglas de perspectiva tan precisas que empleaban los artistas egipcios. Los egipcios habrían colocado el templo, el palacete o lo que sea, debajo de la esfinge, y no delante de ella, hecho que todavía nadie ha podido confirmar, aunque los indicios sobre su existencia son cada vez más evidentes.


    El arqueólogo sacó el portátil y me mostró una serie de imágenes de pasadizos y túneles que recorrían la estructura por dentro y debajo de ella. Uno de los corredores subía por uno de los muslos trasero de la esfinge hasta una especie de pozo que había en el centro del cuerpo; el otro pasadizo descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león de piedra, justo debajo de donde nos encontrábamos.


    —Tradicionalmente —continuó hablando—, el león era considerado como el jefe de las necrópolis. El nombre «esfinge» deriva de la expresión seshepanj, que viene a querer decir «imagen viviente», uno de los calificativos atribuidos al dios Atum, Creador y Señor del Universo, y de quien recibió el aspecto humano de la cabeza. En 1979 realizaron unas obras para mejorar el estado de conservación de la esfinge y uno de los trabajadores descubrió un extraño agujero en la parte trasera del león que parecía ahondar en las entrañas de la tierra. Los arqueólogos se introdujeron por dicha portezuela y descubrieron dos galerías: una de ellas conducía a una especie de pozo que había en el centro del cuerpo y la otra descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león. En 1991 las pruebas de radar revelaron una cavidad rectangular justo debajo de la pata derecha del león que medía unos cinco metros de profundidad, doce de longitud y nueve de anchura. Según las leyendas, los pasadizos secretos de la esfinge podrían conducir por un entramado de galerías que conducirían a la pirámide de Keops y a una fantástica biblioteca, la mítica «sala de los archivos», donde se custodiarían los grandes secretos del antiguo Egipto y de la humanidad en general. Esto ha sido ocultado y silenciado rápidamente por el gobierno egipcio y niegan la existencia de dicha cámara, como han hecho ya en otras ocasiones con ciertos hallazgos, para posteriormente demostrarse que efectivamente eran reales.


    El arqueólogo cerró el portátil, se acarició la punta del bigote mirando la esfinge, pensativo y dijo:


    —Los egipcios llaman a la esfinge hu, o ju, que significa el guardián o vigilante. ¿El vigilante de qué? ¿Qué vigila? Pues ahí está la solución del misterio: la puerta a la entrada secreta de la gran pirámide de Keops. Eso era y eso es. El guardián de la pirámide.
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    PUERTA SIETE


    PIRÁMIDE DE KEOPS (EGIPTO)


    —Según mis cálculos la entrada debería de estar por aquí —dijo el arqueólogo palpando el culo de piedra de la esfinge. De rondón, tocó un segmento de la pared en el que se apreciaba que había sido tapado con yeso y ladrillos.


    —Aquí es.


    Se aseguró de que no había nadie mirando, sacó una pequeña piqueta de la mochila y empezó a quitar con ella el yeso de las junturas de los ladrillos. Estuvo haciéndolo hasta abrir un pequeño orificio de unos pocos centímetros del que salía una pequeña corriente de aire. Estaba claro que esa era la entrada al subterráneo, pero no podíamos acceder a ella con los vigilantes rondando por los alrededores. El arqueólogo miró el reloj y me dijo que el siguiente cambio de guardia se haría en unos minutos. Esperamos, y cuando el vigilante se marchó, empezamos a sacar ladrillos hasta abrir un pequeño agujero lo suficientemente grande como para que cupiese una persona tumbada. Encendimos la linterna y nos arrastramos por el pasadizo, que era muy estrecho, de poco más de un metro de ancho. Dentro, el ambiente era húmedo y fresco comparado con el calor del exterior, aunque algo claustrofóbico. Unos metros más adelante llegamos a un túnel-pozo vertical. Uno de los pozos ascendía hasta el interior del cuerpo de la esfinge siguiendo la curvatura de sus cuartos traseros, mientras que el otro descendía introduciéndose en vertical en la roca de la meseta de Giza. Ambas grutas formaban un ángulo de noventa grados.


    —Tenemos que seguir por aquí —dijo el arqueólogo dirigiendo el haz de luz hacia abajo del pozo, en el que podía verse unos peldaños excavados hábilmente en la roca. Juan descendió por ellos y yo lo seguí a continuación. Cuando habíamos descendido unos nueve o diez metros, el arqueólogo se detuvo y alumbró con la linterna el fondo del pozo.


    —Este es el aposento de la esfinge.


    El túnel terminaba en lo que parecía ser una pequeña cámara de unos veinte metros cuadrados. Había algunos desechos por el suelo, latas, cartones de tabaco y de galletas; probablemente sería la basura que los guías locales tiraban al introducirse para realizar restauraciones en la esfinge. Descendimos hasta poner los pies en tierra «firme». Según la teoría de Juan, aquí debería de haber algún tipo de puerta o abertura que nos llevase a la entrada del inframundo egipcio, así que nos pusimos a buscarla. Pero tras recorrer cada rincón del cuarto no hallamos nada.


    —No hay ninguna puerta, Juan —le comenté dándome por vencido.


    —Tiene que haberla... sigue buscando... tiene que estar aquí... por algún lado... estoy seguro... Joder... no es un mito... es real... —comentaba el arqueólogo buscando desesperado por todas partes.


    De pronto, en una de las esquinas, vio algo.


    —¡Aquí, Mark, aquí, aquí está! —dijo emocionado.


    Me acerqué y vi algo tapado con unos plásticos que habían colocado a modo de tapón. El arqueólogo los quitó y empezó a fluir una pequeña corriente de aire del agujero. El conducto, aunque era muy reducido, de unos cuarenta por cuarenta centímetros, parecía lo justo para que pudiera pasar una persona. Nos quitamos las mochilas y nos introdujimos arrastrando los macutos delante de nosotros hasta llegar a una estancia más grande. Empezamos a buscar otra salida, pero el túnel nuevamente parecía acabar ahí. No veíamos pasadizo ni agujero alguno. Era una cámara completamente estanca.


    Juan, cabreado y desilusionado, empezó a aporrear las paredes con rabia.


    —¡Tiene que haber otra salida! ¡No puede acabar aquí!


    Cuando se hubo desfogado, encendió un cigarrillo y se recostó contra la pared. Yo me senté al otro lado de la habitación para no tragar el humo y beber un poco de agua. Tenía los codos y las rodillas peladas de arrastrarme por los túneles y empezaron a hinchárseme. De pronto, noté una suave corriente de aire en el lado derecho de mi cara. El aire salía justo detrás de una de las grietas de la pared, lo que indicaba que había algún tipo de túnel o abertura.


    —¡Juan!


    —Qué —dijo escupiendo al suelo.


    —¿Es normal que salga aire de la pared?


    —¿Qué?


    El arqueólogo se levantó y llegó hasta mi en dos zancadas. Al aproximar el cigarrillo a la pared, el humo del tabaco fue aspirado por las rendijas de las piedras.


    —Joder... está aquí...


    Cogió un pequeño guijarro del suelo y empezó a golpear diferentes partes de la pared; cada vez que sacudía el segmento por donde salía la corriente de aire sonaba hueco, en comparación con las otras que sonaba más compacto. Empujó la piedra, pero esta no se movió de su sitio.


    —Debe ser algún tipo de puerta basculante —dijo—. Este tipo de puertas eran poco comunes. Los constructores egipcios solían colocarlas en lugares en los que no querían que entraran los asaltadores de tumbas. La apertura y cierre de estas puertas se realizaba compensando el peso de la piedra sobre el eje, de tal forma que, cuando se la empujara, esta basculase. Eso en teoría.


    —Puede que el paso del tiempo la haya obstruido.


    —No lo creo —dijo enfocando con la linterna entre las grietas—. Estas cosas las hacían para durar eternamente. Aunque también puede ser que...


    Se quedó mirándome asombrado, como si estuviese recordando algo de un acontecimiento pasado.


    —Antes de venir a Europa —explicó— don Manuel me dijo que nos encontraríamos con puertas que solo un iniciado podría abrir. Ahora comprendo lo que quería decirme. Solo tú puedes abrirla. Tú eres el iniciado.


    —¿Yo? ¿Estás seguro? Esa mole de piedra debe pesar al menos una tonelada.


    —Prueba. En la antigüedad solo los iniciados que tenían la llave podían abrir este tipo de puertas al igual que pasa actualmente con las llaves electrónicas.


    —Claro, como no lo había pensado, la calavera es la llave.


    Me puse frente a la piedra y la empujé sin ganas, convencido de que no podía moverla. Y efectivamente, no se movió.


    —Si lo haces así no se moverá. Pídele ayuda a la calaverita. ¡Y cree en ti!


    Miré al arqueólogo con incredulidad. Pero al final le hice caso y le pedí ayuda a la calavera; me visualicé poderoso, que tenía tanta fuerza como Hulk y que movía la piedra. Al hacerlo, sentí el poder en mis manos, se escuchó un ruido atronador y la piedra empezó a moverse. Miré a Juan entre sorprendido y desconcertado.


    —¡No me lo puedo creer!


    Por un momento pensé que mi deseo se había hecho realidad y que me había convertido en el increíble Hulk, pero eso era imposible; sabía que tenía que ver más con el influjo de la calavera que con los músculos de mis brazos. Seguí empujando la piedra que empezó a bascular horizontalmente dejando a la vista un oscuro pasillo por el que se escuchaba una suave corriente de agua. Entramos. El corredor estaba cubierto con losas ligeramente solapadas, de forma escalonada, para descargar el peso de la parte superior de la meseta de Giza. Lo atravesamos y bajamos por una empinada escalera hasta una gran estancia inferior con una bóveda a más de cinco metros de altura. La cámara estaba ricamente decorada con todo tipo de dibujos y relieves egipcios y reflejaba un perfecto conocimiento por parte de sus diseñadores en materia de distribución de las cargas. Dejamos la habitación y continuamos andando por un pasadizo inundado. El agua nos llegaba hasta las rodillas, y según íbamos avanzando fue subiendo más y más el nivel hasta llegarnos a la altura del pecho. Nos quitamos las mochilas y las sujetamos por encima de nuestras cabezas como si fuéramos boinas verdes. Andamos unos cien metros así hasta llegar a unas escaleras que emergían del agua. Subimos por ellas hasta una puerta egipcia en forma de trapecio isósceles llena de grabados de dioses, efigies y otros símbolos extraños.


    —No puede ser... Es la puerta egipcia del laberinto —murmuró el arqueólogo tocándola, emocionado.


    Cruzamos el umbral y accedimos a una sala inmensa alfombrada con enormes losas de piedra caliza y largos pasillos formados por cientos de columnas de granito rojo llenas de jeroglíficos. Era algo portentoso. Pensé que era increíble lo que había tan solo a unos pocos metros debajo de la meseta de Giza.


    —Según las leyendas —comentó el arqueólogo—, el laberinto fue construido por los atlantes y contendría información sobre su desaparición y la creación de las pirámides. Algunos investigadores dicen que la gran proeza de los egipcios no fue la construcción de las pirámides, como generalmente se cree, sino su imponente laberinto escondido bajo el subsuelo de Giza. Herodoto afirmó haberlo visitado personalmente y según su descripción constaba de mil quinientas cámaras a ras de suelo y otras tantas subterráneas en una planta inferior. Según explica el narrador griego, le dejaron recorrer las salas superiores, pero no las inferiores, donde él deduce que estaban los sarcófagos de los reyes egipcios. Los textos antiguos hablan sobre personas que perdieron su camino y murieron; también hablan de habitaciones secretas llenas de utensilios y documentos de la civilización madre que floreció a escala mundial hace miles de años.


    Las salas se desarrollaban longitudinal y transversalmente, extendiéndose multitud de habitaciones y laberínticos pasillos de columnas por todas partes sin disminuir de altura ni anchura; como copias unas de otras. Todas estaban adornadas con los mismos tipos de relieves y pinturas. Las cámaras estaban decoradas con todo tipo de jeroglíficos que mostraban las constelaciones estelares configurando un gigantesco microcosmos. Según íbamos avanzando por el laberinto, aparecían más y más cámaras y pasillos sinuosos en los que no era fácil perderse. En uno de los pasillos vimos un templo con una hornacina que albergaba una estatua, esta representaba a una divinidad egipcia, posiblemente a Ra, el Dios sol.


    Juan sacó el GPS y calculó que la pirámide de Keops se encontraría al sudoeste de donde nos encontrábamos. Nos dirigimos hacia allí por uno de los pasillos de columnas. Lo cruzamos y salimos a otra cámara idéntica que la anterior, con la salvedad de que esta tenía la puerta de salida en el lado norte en vez de en el lado sur. Atravesamos multitud de pasillos y habitaciones. Todas eran iguales. A veces, nos encontrábamos un pequeño templo lleno de simbología, habitaciones encharcadas de agua, marcas extrañas grabadas desesperadamente con algún objeto punzante en algunas de las columnas, e incluso vimos huesos humanos tirados en el suelo; estaba claro que no éramos los primeros que intentaban cruzar el laberinto. Cuando nos quisimos dar cuenta estábamos otra vez en la puerta de entrada del complejo laberíntico.


    —¿Y ahora qué? ¿Cómo vamos a encontrar la salida?


    —Tranqui —dijo—. Casi todos los laberintos pueden ser resueltos por la regla de la «mano derecha».


    —¿Y en qué consiste?


    —Colocas tu mano derecha en una pared, justo al entrar al laberinto, y continúas tocándola hasta poder llegar a la salida. Este método ha sido empleado muchísimos años en México debido a que existen gran cantidad de catacumbas, cavernas y cuevas que poseen un patrón similar a los laberintos.


    Colocamos nuestras manos derechas en el tabique y seguimos la dirección de la pared sin desviarnos nunca de su recorrido. Después de un rato caminando, y tras cruzar varios pasillos y habitaciones, llegamos a unas escalinatas que subimos hasta una estancia superior. Pensaba que ya habíamos salido del laberinto, pero cuando llegamos al piso superior vimos cámaras y pasillos de columnas exactamente iguales que las del piso inferior. Me sentía como un ratón de laboratorio intentando encontrar la salida del laberinto. Repetimos el procedimiento que hicimos anteriormente de ir con la mano derecha en la pared y, media hora después, llegamos a la puerta de salida del laberinto. En la misma había un túnel que subía. Estábamos agotados, mojados y llenos de arañazos por todas partes, así que decidimos parar a descansar antes de continuar. No habíamos terminado de recuperarnos, cuando oímos un ruido seco detrás que nos sacó de nuestro descanso; fue como la caída de una piedra. Posiblemente se tratase de un gran bloque que acababa de caer del techo. Nos levantamos y ascendimos por el pasadizo hasta llegar a una gran piedra parecida a la puerta basculante que habíamos descubierto en la esfinge. La puerta, a pesar de su peso enorme, estaba equilibrada de tal manera que podía balancearse sobre su eje, y al empujarla giró sobre sí misma como si tuviera un eje central. Al otro lado había una sala siniestra, como si estuviera aún sin terminar, con el suelo demolido y las paredes sin rematar. Juan alumbró la estancia con la linterna y dijo emocionado.


    —¡Es la Cámara Inacabada de la Pirámide de Keops!


    —¿Ya hemos llegado?


    —Sí.


    —¡Por fin! Pensaba que nunca saldríamos de ahí.


    El calor en el interior de la pirámide era terrible y empezamos a sudar como patos. Era como si el faraón se hubiese dejado la calefacción puesta; ¡qué calor! Seguimos ascendiendo por un pasillo con una anchura aproximada de un metro y cuarenta metros de largo. En un punto de intersección, nacía un corredor horizontal de casi treinta y nueve metros de longitud y poco más de un metro de altura y anchura. Juan me dijo que el conducto terminaba en la Cámara de la Reina y que no era por ahí, así que lo dejamos atrás y continuamos subiendo por la Gran Galería hasta llegar al corazón de la pirámide: la Cámara Real. Una sala soez que me sorprendió por su sencillez. No había decoración de ningún tipo y las paredes estaban ennegrecidas y oscuras por el humo, podían distinguirse algunas inscripciones, así como los nombres de los exploradores que accedieron a ella. En la sala solo había un sarcófago de granito rojo cuidadosamente pulimentado, que debió de servir para contener el cuerpo momificado del faraón. Sus dimensiones exteriores eran, más o menos, dos metros de largo, sesenta centímetros de ancho y ochenta y cinco centímetros de alto. No tenía tapa, y por el aspecto de los bordes superiores del sarcófago demuestra que fue construido sin pensar en ella. ¿Es una tumba? Yo creo que no, hasta ahora no se han descubierto tumbas egipcias que estén cerradas. Y ahí, rodeado de millones de piedras, sentí la inmensa fuerza que transmitía el lugar.


    —Personalmente, siempre he mantenido la hipótesis de que los constructores de las pirámides de Egipto no fueron las que las proyectaron. El Libro de los muertos llama al sarcófago la «tumba abierta», lo que nos inclina a pensar que estamos ante otra fase del proceso de resurrección en el seno de Ra, el dios sol. Pero no resurrección del cuerpo físico, sino del cuerpo espiritual del faraón. Se supone que a su muerte el faraón fue colocado en este sarcófago y allí quedó durante tres días, hasta el momento en que su cuerpo fue momificado y su alma voló hacia su resurrección final.


    —Esta no es la cámara real —me soltó a bocajarro el arqueólogo—. La verdadera se encuentra en la parte oeste de la pirámide, por encima de la galería de acceso que hay tras la entrada original. Lo que ocurre es que se ha engañado a la opinión pública porque lo que se guarda allí no es de este mundo y, de saberse, cambiaría la historia de la humanidad para siempre.


    —¿Y se puede acceder a ella?


    —No. Está tapiada. La descubrieron hace unos años, aunque muchos sabemos de su existencia desde hace mucho tiempo. Es una puerta entre el mundo material y el mundo inmaterial, por donde los antiguos sacerdotes podían pasar para alcanzar la integridad individual. Pero tranquilo, no es necesario llevar la calavera allí.


    —Entonces esta activación es muy importante —le comenté.


    —Sí, porque va a conectar África con Europa y América, así que prepárate para los fuegos artificiales.


    —¡Wow!


    Sin perder más tiempo, saqué la calavera y la coloqué en el interior del sarcófago. Me concentré en la osamenta y le proyecté mi energía. Al poco tiempo, la pirámide empezó a vibrar emitiendo un sonido parecido al de un diapasón cuando lo golpeas. Luego sentí una fuerte energía, entré en un estado alterado de conciencia y me desmayé. Cuando volví a abrir los ojos, vi al arqueólogo zarandeándome.


    —Despierta, Mark, despierta...


    —¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?


    —Estás en la pirámide de Keops, Mark.


    —Oh... vaya...


    —Ahora tenemos que irnos. Levanta.


    Me incorporé con la ayuda del arqueólogo y bajamos por la Gran Galería. De pronto, escuchamos unas voces y vimos unas luces de linternas.


    —Mierda, son los policías.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —le pregunté a Juan.


    —No lo sé.


    Regresamos al interior de la Cámara del Rey.


    —Ahora que recuerdo —dijo el arqueólogo, examinando los muros de la pared con las manos—, en el año..., bueno no recuerdo el año, pero sé que un equipo de la Universidad de Waseda, Tokyo, se encontraba en el interior de la pirámide intentando descubrir cámaras secretas con un escáner electromagnético, cuando justo en este punto detectaron una cavidad que se prolongaba desde el corredor hacia la pared oeste. Pero lo más espectacular se detectó en la esquina oeste de la pared norte de la cámara del Rey. Allí, el escáner captó que tras un primer sillar nacía un pasillo de un metro de anchura, metro y medio de altura y unos treinta de longitud. Es decir que ese corredor da acceso a la cámara de la Reina y la Gran Galería.


    Juan localizó el punto y comenzó a picar con la palanca hasta hacer un agujero. Escuchábamos los pasos de los militares acercándose. Juan siguió golpeando la piedra caliza hasta dejar al descubierto un conducto de ventilación que descendía hacia la parte inferior de la pirámide. Juan encendió una bengala y la tiró por el pozo. La escena me recordó a la montaña de lava de El Señor de los Anillos donde Frodo tenía que soltar el anillo para romper la maldición. Me imaginaba que el siguiente en tirarse por ahí sería yo, y eso no me hizo mucha gracia la verdad.


    —Las damas primero —dijo el arqueólogo bromeando.


    —Entonces ve tu primero.


    —No me importa —dijo, y tirando de sus partes hacia arriba con la mano, añadió— los tengo bien puestos.


    Y tras decir eso, se embutió por el estrecho agujero, y yo me tiré a continuación. Caímos por el conducto como por un tobogán y segundos después nos desmoronamos sobre un montón de arena que amortiguó nuestra caída. Nos encontrábamos en una sala muy parecida a las anteriores. Abrimos una puerta basculante, cruzamos el laberinto y salimos por los cuartos traseros de la esfinge como si fuésemos excrementos de perro.
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    WAHEED MANDOH


    No nos habíamos recuperado aún de la experiencia del día anterior en la pirámide de Keops, y el arqueólogo ya tenía desplegados sobre la mesa de la habitación del hotel un montón de papeles con datos, fotografías y mapas para emprender nuestra próxima aventura.


    —La siguiente puerta se encuentra por aquí —dijo señalando un punto indeterminado en el papiro que habíamos «encontrado» en el interior de la pirámide de Cestia en Italia.


    —¿Dónde está eso? ¡El Sahara es muy grande!


    —Tranquilo, tengo las coordenadas exactas. Ese no es el problema. El problema está en cómo llegar hasta allí.


    —Pues estamos apañaos —dije pensando en lo mucho que nos había costado encontrar la pirámide de las Azores. El desierto del Sahara era inmenso, y podíamos tirarnos años allí hasta dar con ella, eso si antes no moríamos de una insolación, o de hambre.


    —La pirámide —me explicó— la descubrió una arqueóloga estadounidense a través de Google Earth. Como suele ser habitual, fue ninguneada y desprestigiada por hacer tal declaración y pasó desapercibida. Ahora resulta que el exembajador de Omar y su esposa han presentado treinta y cuatro planos y doce documentos en los que se hallan referencias históricas sobre la pirámide. Uno de los mapas fue realizado por uno de los ingenieros de Napoleón Bonaparte que, por cierto, también estuvo en la Cámara del Rey de Keops.


    El arqueólogo entró en Google Earth e introdujo unas coordenadas tras las que apareció una inmensa montaña con forma piramidal recubierta de arena. Me quedé perplejo. La montaña o, mejor dicho, la pirámide era monumental, mucho más grande que la pirámide de Keops.


    —Se cree que puede tener una altura de casi cuatrocientos metros.


    —¿Qué dices? ¿Cuatrocientos metros? Guau... Eso es casi el doble de la altura de la pirámide bosnia.


    Me vinieron muchas dudas y cuestiones a la mente que enseguida le formulé a Juan:


    —¿Cómo la construyeron? ¿Quiénes la construyeron? ¿Cuándo? ¿Para qué?


    —Ni idea —respondió— Lo único que sé es que, después de haber estudiado los puntos geométricos, las caras orientadas a los puntos cardinales, los restos de piedra y adobe y las imágenes de Google Earth, no hay duda de que se trata de una pirámide.


    Y sin más dilación, preparamos nuestro equipo y salimos del hotel. Le preguntamos a varios guías turísticos por la pirámide perdida del desierto del Sahara, pero ninguno la conocía. Finalmente, uno de los supervisores de las Calesas nos presentó a un guía con una larga experiencia en viajes atípicos que se salían de los caminos trillados. Cuando le comentamos que estábamos buscando la pirámide de Abu Simbel, nos dijo que no la conocía, pero nos explicó que un amigo suyo llamado Waheed Mandoh, que trabajaba como camellero y guía turístico en Karnak, sabía de un tuareg que podría llevarnos hasta allí. Decidimos arriesgarnos y alquilamos un todoterreno al sur del Cairo para buscar a Waheed.


    El viaje transcurrió tranquilo a lo largo del delta del Nilo. Por la carretera se veían muchas pick-ups y camionetas cargadas con productos tradicionales, y también puestos militares en los que entraban y salían convoyes con soldados. El paisaje era inolvidable: cientos de casas de lo más pintorescas se abarrotaban en la ribera del gran río, campos sembrados, gente que araba con bueyes; una vida sin prisas, sin aglomeraciones, con niños sonrientes saludándonos con la mano cada vez que pasábamos a su lado. Tres horas después, llegamos al oasis de El Fayum «tierras pantanosas», un inmenso oasis de forma circular que se encontraba a unos ciento cuarenta kilómetros del Cairo y a unos treinta del Nilo. El oasis se extendía dentro de una enorme depresión del desierto en la que podían apreciarse palmerales, pequeñas poblaciones y campos de labranza irrigados por un canal proveniente del Nilo. Paramos en una gasolinera para llenar el depósito de combustible y entramos en un café para comer algo. Probamos la comida tradicional: ful medammes, plato con habas cocidas; el molokheya, sopa elaborada con diferentes hierbas a la que se le añade carne de pollo, conejo y diversas especias; y kushari, estofado de legumbres. Decenas de vendedores ambulantes se acercaron a nuestra mesa para vendernos todo tipo de productos artesanales: pulseras, collares, pipas de cristal, platas, cachimbas, chilabas… Les dimos algunas libras egipcias para que nos dejaran en paz y continuamos comiendo.


    Con el depósito lleno de combustible y nuestros estómagos atiborrados, salimos de la gasolinera y continuamos nuestro trayecto hacia Luxor. Después de seis horas y media de viaje llegamos a la aldea de El-Gezira, un pequeño pueblo turístico con un embarcadero. Dejamos el todoterreno en un parking y montamos en una motonave para pasar al otro lado del Nilo. Al llegar al otro lado, alquilamos unas bicicletas y fuimos a las ruinas de Karnak, que se encontraban a unos tres kilómetros de distancia. La avenida era muy ancha y había mucho tráfico, sobre todo taxis y autobuses con turistas; se veían muchas huertas, lugareños que las trabajaban, multitud de borricos que estaban pastando y, a varios kilómetros, podía apreciarse la ciudad de Luxor. La entrada a Karnak estaba presidida por una avenida con cuarenta esfinges con cabeza de león.


    —Son un símbolo del dios Amón —me explicó el bigotes— y actúan como protectoras del lugar.


    Dejamos las bicicletas en el exterior y nos introdujimos por la entrada principal del templo hasta dar a un gran patio a cielo abierto lleno de turistas. Un guía explicaba los detalles del recinto:


    —A la izquierda, verán un templete con tres capillas del faraón Seti II, que en tiempos antiguos debió de haber servido para depositar las barcas de Amón, de su esposa Mut y de su hijo Khonsu. A la derecha, el santuario de su esposa, la diosa Mut, esposa de Amón, representada simbólicamente con un buitre…


    Cuando acabó la explicación, Juan se acercó para hablar con él.


    —Estamos buscando a Waheed. ¿Lo conoce?


    —¿Waheed? —dijo dubitativo— ¡Ah! Claro, claro, Waheed... Seguidme por aquí.


    Perseguimos a nuestro improvisado guía que se deslizaba por el templo con asombrosa agilidad. Atravesamos el templo de Ramsés III, flanqueado por un coloso y un impresionante obelisco de veinte metros de altura, hasta llegar al sanctasanctórum del templo: la Gran Sala Hipóstila[3]. Aunque los capiteles o columnas no eran tan grandes como los del templo de Júpiter de Balbeek, no dejaban de ser espectaculares. Todo tenía unas dimensiones ciclópeas. Era como entrar en otro mundo construido para dioses, príncipes y princesas. En el centro de la sala, había un guía egipcio dando explicaciones a un grupo de turistas españoles.


    —Hace tiempo la fachada principal de Karnak, era como una enorme puerta ante Amón-Re, cubierta totalmente de oro y labrada con la imagen del dios bajo la forma de un carnero, decorada con lapislázuli verdadero y trabajada con oro y costosas piedras. Ninguna obra anterior la iguala. Está pavimentada con plata pura y en su cara exterior está cubierta de estrellas de lapislázuli a ambos lados. Entre el cuarto y el quinto pilono, se levantaban catorce columnas papiroformes recubiertas de oro. En este espacio que hoy en día es un patio al aire libre todavía sobrevive el otro de los dos obeliscos de Karnak, el de Hatshepsut de treinta metros de altura y poco más de trescientas toneladas. Fueron necesarios siete meses de trabajo en las canteras de Asuán para extraerlo. El transporte hasta Karnak no fue sencillo. Era el trono del dios, el lugar más sagrado del templo. Todas las puertas que llevaban a este espacio eran cerradas y selladas cada día, para que nadie molestara a Amón en su hogar. Más allá del sexto pilono, había un patio con dos grandes pilares de granito rosa, adornados con tres tallos de lis, símbolo del Alto Egipto y con tres tallos de papiro, símbolo del Bajo Egipto. Ante la puerta norte las estatuas de Amón, que adopta el rostro de Tutankamón y la de su esposa Amonet. Y, por último, otro de los lugares más importantes es el lago sagrado que servía como escenario para diversas ceremonias. Y hoy en día es donde se desarrolla uno de los espectáculos de luz y sonido más famosos de Egipto. Haremos un pequeño descanso para que puedan tomar fotografías y beber agua. Recuerden, el que ha bebido alguna vez agua del Nilo aspire a volver a ver el Nilo, porque ninguna otra agua apagará su sed.


    Al terminar de hablar nuestro guía se acercó a él y le preguntó por Waheed.


    —Waheed no ha venido a trabajar hoy.


    —¿Y dónde está? —le preguntó el arqueólogo.


    —Está en el bazar de Al-Uqsur.


    —¿Dónde está ese bazar?


    —En Luxor.


    —Muchas gracias.


    —Máas as salaama, adiós.


    Salimos del recinto y montamos en las bicicletas con dirección a la ciudad de Luxor,[4] a dos kilómetros de Karnak. Las calles de la urbe eran tan bulliciosas como las del Cairo; con el ajetreo constante de personas que subían a miniautobuses y bajaban de ellos, barrenderos, niños que jugaban y las típicas calesas a la caza del turista. Nos perdimos por las callejuelas y tenderetes preguntando por Waheed, pero solo nos encontrábamos con vendedores diciéndonos: «Cómprame, barato, barato». Después de rechazar los innumerables regateos y productos de los vendedores ambulantes, nos dijeron que el bazar Al-Uqsur se encontraba en una gran plaza que había al este de la ciudad, así que fuimos para allá. La plaza estaba llena de cientos de puestos de artesanía y poliglotas intentando venderte de todo: vasijas, lámparas, alfombras, hilados, esencias, perfumes, especies, aromas exóticos y todo tipo de suvenirs. Había miles de turistas y egipcios, sobre todo, mujeres ataviadas con sus velos que cargaban un sinfín de productos. Era un ambiente claustrofóbico y no nos resultó sencillo dar con el bazar de Waheed, pero gracias a las indicaciones de una mujer lo encontramos al final de un callejón. Nada más entrar, un tendero nos preguntó la nacionalidad.


    —España, somos españoles —dijo el arqueólogo.


    En un segundo se plantó en una pared y nos mostró una foto de su padre con la reina Sofía de España. Nos miró con simpatía. Juan le preguntó si conocía a Waheed.


    —Sí. Aunque tenéis que comprarme algo antes.


    Nos quedamos extrañados, sin embargo, accedimos al ofrecimiento. Juan se quedó hipnotizado mirando los diferentes objetos que había sobre la mesa y cogió una shisa; era de alabastro blanco, tallada a mano. Parecía su pieza preferida, ya que empezó a besarlo y hablar con él mientras la envolvía en periódicos.


    —Ahora dinos dónde está Waheed —le preguntó Juan.


    —Lo tenéis ante vosotros.


    Nos quedamos patidifusos. Todos de alguna u otra manera querían sacarnos los cuartos. Empezamos a desconfiar de nuestro guía.


    —Ahmed, nos dijo que nos llevarías al poblado tuareg.


    —Por Alá, entendisteis mal, yo dije que os llevaría al que lo conoce. Waheed trabaja en el Valle de los Reyes, es el guía de la tumba de Tutankamón...


    De pronto se oyeron voces, el vendedor salió del puesto y nos dijo, empujándonos nervioso:


    —¡Shurti, shurti!


    —¿Qué pasa?


    —Yalla, yalla... ¡Correr!


    Cuando miré hacia el lugar de donde provenían las voces, vi un montón de policías, porras en mano, empujando a la gente, y un hombre con una gabardina oscura que parecía ser el mandamás. No me lo podía creer... ¡Era Tarik! ¿Cómo había dado con nosotros? No lo sabíamos, pero tampoco nos quedaríamos para averiguarlo. Salimos corriendo por las callejuelas esquivando la gente como podíamos, otras veces chocándonos contra ella y pidiendo disculpas. La gente nos miraba como si fuésemos delincuentes y gritaban. Nos metimos por decenas de estrechos callejones repletos de tiendas con especias. Las calles del bazar formaban una especie de laberinto todavía más intrincado por el que era muy fácil perderse. En uno de los pasadizos, Juan tropezó con uno de los puestos y algunos objetos y cajas de madera con incrustaciones de nácar acabaron rodando por el suelo. El vendedor empezó a insultarnos en árabe:


    —¡Uld qahba! ¡Uld qahba! 


    Salimos del mercado como pudimos y llegamos a una plaza tan repleta de gente que no podíamos avanzar. Estábamos atascados. De pronto, escuchamos unos silbatos y vimos a los policías con las porras levantadas por encima de sus cabezas. Nos abrimos paso a trompicones y nos escondimos en una tetería que había bajo unos soportales. Con las mochilas llenas y agobiados por tanto «cómprame» y «barato, barato», finalmente conseguimos salir del laberinto y esquivar a Turik. Estaba claro que el muy hijo de puta no iba a parar hasta dar con nosotros; algo me decía que esa no sería la última vez que lo veríamos.


    Eran las cinco de la tarde y apenas quedaban tres horas de sol, así que regresamos al pueblo de El-Gezira. Cruzamos el Nilo en la motonave y a continuación proseguimos en el todoterreno hacia el Valle de los Reyes. La entrada al Valle estaba precedida por los colosos de Menmón, dos gigantescas estatuas de piedra situadas a ambos lados de la carretera; las estatuas mostraban a Amenhotep III en posición sedente; sus manos reposaban en las rodillas y su mirada se dirigía hacia el este, en dirección al río Nilo. Poco después de dejar a los colosos atrás, llegamos a la localidad de Medinet Habu, el Valle de las Reinas —la necrópolis donde fueron enterradas reinas y príncipes de las dinastías XIX y XX—, Deir Al-Medina, —poblado de obreros y artesanos del Antiguo Egipto—, Sheij Abd El-Qurna —otra necrópolis que contiene tumbas de funcionarios egipcios— y finalmente el Valle de los Reyes.


    Eran las siete de la tarde y había cerca de cincuenta grados, y casi nada de sombra. En el aparcamiento había decenas de autobuses y un pequeño tren turístico que llevaba a los viajeros hasta la zona de las tumbas. Aquello era un hervidero de gente, el calor era insoportable y seguían llegando más y más turistas al Valle. A Juan se lo veía emocionado por estar en semejante lugar. Las montañas eran de película y podían divisarse cientos de caminos marcados en las rocas con el paso de los años. Miraras donde miraras, todo era pequeño.


    El conductor de un taxi que pasó por nuestro lado nos pitó y, sin detener el coche, nos dijo: «¿Taxi?». Nos quedaban casi dos kilómetros hasta la tumba, así que aceptamos su oferta y nos adentramos en las tumbas: Thutmosis III, Ramses IV y Ramses III, una de las últimas tumbas descubiertas. El taxi nos dejó justo enfrente de la tumba de Tutankamón. Decenas de grupos deambulaban de un lugar a otro siguiendo a los guías que, con las manos en alto, portaban toda clase de utensilios para indicar a sus grupos su situación entre la multitud. Nada más bajarnos del taxi, apareció un vendedor ambulante… ¡Eran incansables! Preguntamos por Waheed y nos dijeron que era el guía de la tumba de Tutankamón. Juan lo llamó por su nombre, y se acercó para saludarnos.


    —As-salam aleikon —dijo abrazándonos.


    —A aleikom as-salam —respondió Juan en árabe.


    A continuación, y sin andar con rodeos, Juan le habló de la pirámide perdida del desierto y le preguntó si podría llevarnos al poblado tuareg. Respondió que sí, pero no nos dejó decir nada más, porque tenía que atender a un grupo de turistas y se fue con ellos a la tumba de Tutankamón. Media hora después, Waheed salió del sepulcro y nos fuimos con él al oasis de Kharga[5]  para comprar los pertrechos que necesitaríamos para nuestro viaje.


    Ya en el oasis de Kharga, Waheed nos llevó a hacer algunas compras en el ajetreado bazar que se encontraba al sur de la ciudad. Era un bullicioso mercado como el de Luxor en el que había numerosas tiendas que vendían productos de cerámica, así como alfarerías, perfumes, especias y todo tipo de productos exóticos. Compramos todo tipo de provisiones: garrafas de agua, comida, cerillas, velas, linternas, pedernal, navaja, brújula, luz beta (luz inagotable), botiquín, antibióticos, antihistamínicos (para mordeduras y picaduras), suturas mariposa, hornillo... Y así terminamos la jornada, saboreando un té con menta y compartiendo el tabaco de una cachimba en la apretada terraza exterior de un café. La aventura por el desierto no había hecho más que comenzar.
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    LAS ARENAS DEL DESIERTO


    El despertador nos levantó temprano, ducha de agua fría y mochila a la espalda preparados para comenzar nuestra aventura por el desierto. Tras pasar algunos controles militares, abandonamos el asfalto, quitamos presión a los neumáticos y nos zambullimos de lleno en el Sahara. Waheed nos deleitó con una pequeña introducción sobre los peligros del desierto, las precauciones que debíamos tomar y los lugares por los que pasaríamos. Al finalizar sus explicaciones, se acomodó en el asiento y se quedó dormido. Esperábamos la segunda parte o alguna explicación más de los lugares por donde estábamos pasando, pero Waheed seguía en su profunda «meditación».


    A mediodía, llegamos a una zona compacta donde las escabrosidades eran monstruosas; el suelo estaba lleno de camellones de diez centímetros de ancho por unos quince de separación, que hacían vibrar tanto el coche que parecía un lego a punto de desmontarse. Waheed se despertó de su letargo y nos dijo indicando hacia el oeste que teníamos que continuar por ahí. Desde ese momento permaneció más o menos con nosotros hasta que volvió a dormirse.


    Casi ocho horas después de iniciar el viaje, llegamos a una extensa llanura donde vimos un camión militar de la marca Ford en muy buen estado de conservación. Llevaba mucho tiempo abandonado, pero la pintura y los neumáticos brillaban como si fueran nuevos. También nos encontrarnos restos de latas de comida ennegrecidas por el sol, algunas todavía conservaban su etiquetado de finales de los años treinta; bidones de gasolina, partes de motores, utensilios de guerra y vehículos militares enquistados en la arena. Todo estaba tal y como había quedado tras su abandono. Lo más impactante era una flecha enorme hecha con cientos de latas de gasolina enterradas en la arena de la marca Shell Aviation Benzing. Despertamos a Waheed y nos dijo que era G-Hills, un aeródromo improvisado utilizado durante la Segunda Guerra Mundial por la Long Range Desert Group (LRDG), el destacamento del ejército de tierra británico, y que sirvió para advertir a los aparatos aéreos por dónde debían aterrizar. Por lo visto la pista fue utilizada para repostar entre los oasis de Kufra (en Libia), Asuán (Egipto) y Dóngola (Sudán). Una zona estratégica que tuvo en el Sahara oriental su tablero de ajedrez.


    Quedaba poco para el ocaso y decidimos pasar la noche ahí. Montamos las tiendas y cenamos algo al calor de una pequeña lumbre que había preparado Waheed con unos palos y ramas secas. Juan sacó una botella de tequila que se había traído de México y empezó a beber, según él para «calentarse», aunque en realidad bebía, según averigüé esa noche, para olvidar a una mujer o, por lo menos, intentarlo.


    —¿Y cómo te metiste en el mundo de la arqueología? —le pregunté.


    —Ya de niño la arqueología era mi pasión, entre mis juegos favoritos estaba el de desenterrar pequeñas piezas que previamente había enterrado. Luego mis padres se fueron a vivir a México y cursé estudios de antropología en la universidad nacional (UNAM). Así es como empezó a fascinarme la historia y las culturas antiguas.


    —¿Cuántos años tenías?


    —Mark, soy del 71, o sea viví mi adolescencia y juventud en los 80 y 90, creo que fueron las mejores décadas para ser joven, la música inspiraba, incluso la de discoteca, el cine contenía heroicidad, testosterona, las chicas se comportaban como chicas, los chicos como chicos, y hablábamos... no chateábamos como hoy en día.


    —¿Y las chicas que tal? ¿Tuviste muchas novias?


    —¡Ja, ja, ja! Alguna que otra... —se quedó pensativo, y dio un trago a la botella— pero ninguna como ella.


    —¿Quién?


    —Ella... María...


    Dijo mirando una pequeña fotografía que sacó del bolsillo. Me la pasó. Era una mujer joven, guapa, latina, de piel morena, pelo negro rizado y unos ojos grandes y expresivos.


    —Salí con María durante dos años, pero lo cierto es que ella nunca estuvo convencida de nuestra relación. Éramos como el día y la noche. Ella era una mujer refinada, culta, sensible y delicada, y yo era un insensible, brusco, extremadamente cerebral y rudo, vamos, un patán. Un día, discutimos y ella me dijo que no me aguantaba. Cogió sus cosas y se fue. Yo salí detrás de ella y le pedí disculpas, le dije que hablaríamos más adelante y que era mejor dejar reposar las cosas. Hice todo lo posible para traerla de vuelta, pero todo fue en vano. Le rogué, le hice promesas, y ella se negó. Después de eso tuve varias amantes a las que veía cuando quería y me acosté con ellas solo para desquitarme y tratar de olvidar a María, aunque nunca lo logré. No podía olvidarla. La quería. La amaba. Y aún la sigo amando —dijo dando un largo trago a la botella.


    Se quedó mirando a la lumbre pensativo. Luego dio otro trago y empezó a hablar de otros temas como conspiraciones en la Antártida, como la operación High Jump, una operación militar organizada en la Segunda Guerra Mundial. Así estuvo un rato, hasta que empezó a cabecear y se quedó dormido. Era la primera vez que Juan me abría su corazón. Nunca me hablaba de temas personales, pero esa vez lo hizo, inspirado por la noche del desierto, o tal vez, el tequila. Después de aquella noche vería a Juan de una manera diferente, tras esa coraza que se había puesto de duro e insensible, había un hombre que sentía y amaba.


    Nos despertamos de madrugada helados de frio. El arqueólogo y yo no habíamos previsto que durante la noche la temperatura baja mucho en el desierto, y con nuestras finas camisetas nos quedamos helados. Las temperaturas en el desierto del Sahara son muy variables y van desde los 60 ºC durante el día hasta los -5 ºC durante la noche, lo que lo convierte en un excelente congelador durante la noche y una buena parrilla para asar carne por el día. Me dormí, me destapé, me volví a dormir y me volví a despertar. Tenía tanto frío que tuve que ponerme un jersey y meterme dentro del saco de dormir; menos mal que hicimos caso a nuestro guía y los compramos, si no, hubiéramos pasado toda la noche tiritando de frío.


    Nos levantamos con las primeras luces del alba. Antes de salir, desayunamos algo y le echamos combustible al todoterreno. Mientras llenábamos el depósito se nos derramaron algunas gotas de la garrafa.


    —¡Por Alá! —nos dijo Waheed alterado— no desperdiciéis ni una sola gota del preciado líquido, se está acabando.


    El bigotes se echó a reír como si hubiera contado un chiste, y dijo:


    —No te preocupes del petróleo, no se está acabando.


    —Oh, estás muy equivocado, Juan, claro que se está acabando,


    —Para nada, cada vez hay más.


    Waheed abrió los ojos como platos, como si hubiera sido ofendido, y replicó.


    —Te equivocas, el petróleo es de origen animal, de los fósiles y las algas, y por eso se está acabando.


    —Eres un inepto, Waheed —le respondió el arqueólogo con desprecio—, el petróleo no es de origen animal. ¿Quién se cree eso? ¿Quién se va a tragar que estamos echándole dinosaurios, velociraptores y tiranosaurios rex al depósito al coche? ¡Ja, ja, ja! El petróleo no es de origen animal, es de origen mineral. Además, no es tan limitado como nos cuentan. ¿Sabías que algunos países tras cerrar las perforadoras porque se habían vaciado los depósitos de petróleo, regresaron tiempo después, y los pozos de petróleo vacíos y secos se habían vuelto a llenar «mágicamente»? Los rusos, en los años 70, descubrieron que debajo de las bolsas de petróleo hay enormes océanos de petróleo que surten y llenan continuamente los pozos petrolíferos y que podrían sostener el planeta durante miles y miles de años. El petróleo no se está acabando, Waheed, pero los gobiernos nos dicen que se está agotando para subir el precio de los combustibles... ¡Nos mienten! Es la conspiración del petróleo. Y nos lo van a vender hasta que ellos quieran.


    —Pero, Juan, cada vez hay más coches eléctricos circulando por las carreteras, energía solar, eólica, geotérmica, algo está cambiando.


    —Sí, es cierto que hay energías alternativas, pero no van a permitir que salgan al mercado de forma masiva y, si piensas que porque haya unos pocos coches eléctricos circulando por las carreteras ya está todo arreglado, estás apañado... Veo un futuro un poco oscuro con el tema del petróleo, de aquí a unos años nos dirán que se está agotando, crearán crisis, como la crisis económica, y en poco tiempo veremos guerras entre las corporaciones de las energías alternativas y las petrolíferas. A no ser que las grandes multinacionales petroleras sean dueñas también de los coches eléctricos y estén haciendo el paripé, que también puede ser...


    Tras la interesante conversación, cargamos las cosas y continuamos nuestro viaje por el desierto. Poco después de salir el termómetro alcanzó los 40 °C, pero dentro del coche, con el aire acondicionado y el agua, casi no lo notábamos. Waheed, como de costumbre, iba durmiendo en el asiento de atrás. Me sorprendía la habilidad que tenía para no moverse de la posición ni despertarse con los sobresaltos del todoterreno; era como si formara parte de él, como si se hubiera soldado en un solo cuerpo.


    Tres horas después, llegamos a una llanura con ocho colinas curvadas y rojizas de singular aspecto. Waheed nos dijo que eran las 8 bells (8 campanas) y que las llamaban así porque a los aviadores de la Segunda Guerra Mundial les recordaban a unas campanas, de ahí que le pusieran ese nombre. Era como G-Hills, pero mucho más grande: incluso había una flecha fabricada con bidones de gasolina. Lo atravesamos y continuamos nuestra marcha por el páramo.


    A partir de G-Hills el paisaje cambió por completo. Waheed estaba acostumbrado a viajar por el desierto y parecía saber perfectamente donde había arena blanda o guijarros afilados que podían cortar el neumático como si fuera mantequilla. Al llegar a un valle, Waheed nos dijo que era un valle conocido como el «revientaruedas», por lo que no hizo falta que nos diera más detalles, disminuimos la velocidad y bajamos la presión de los neumáticos. Aun tomando todas las precauciones, pinchamos. Un pinchazo o un problema mecánico en una carretera del primer mundo no suponía ningún problema; llamas a una grúa y ya está, pero un pinchazo en un lugar tan alejado de todo podía convertirse en un problema de dimensiones mucho mayores de lo que debería ser a priori. Cambiar una rueda en mitad del desierto, sin un suelo estable donde apoyar el gato y con un calor infernal golpeándote la espalda, fue bastante más complicado de lo que hubiera imaginado. En mi vida había cambiado una rueda de un 4x4 de más de dos toneladas, ¡y mucho menos en el desierto! El gato no nos sirvió de mucho, ya que al dar vueltas a la manivela este se hundía en la arena. Pusimos maderas y pequeños rebollos para sustentarlo, pero el gato continuaba hundiéndose. Al final, no nos quedó más remedio que cavar una zanja con las palas para levantar el coche y sacar arena como locos; aunque decirlo era una cosa, y hacerlo, otra.


    Ondas de fuego quemaban nuestra nuca y espalda. El calor era tan intenso que mi lomo parecía una sartén. Cuando cavamos un agujero lo suficientemente hondo, nos dimos cuenta de que se nos había olvidado colocar un tope bajo el triángulo, y la rueda se enterró aún más en la arena. Así que nos tocó volver a rellenar el hoyo de arenisca, poner la chapa metálica que llevábamos para salir de las dunas y volver a cavar, hasta que conseguimos finalmente cambiar la llanta. Justo antes de arrancar, descubrimos una mancha de líquido debajo del coche. Al abrir el capó del motor, nuestros peores temores se confirmaron: el radiador perdía agua. No era mucha, pero suficiente como para recalentarse el motor. Y si eso ocurría, sin móviles, ni GPS..., sería un problema muy gordo. Ahora, ya no solo teníamos que lidiar con los pinchazos y el calor infernal del desierto, también controlar la temperatura del motor y evitar ser picados por los escorpiones y las serpientes venenosas que parecían sentirse atraídas por el incesante gotear del radiador. Teníamos agua más que de sobra, tres bidones de veinticinco litros cada uno; pero no podíamos imaginarnos los contratiempos que íbamos a vivir y lo mucho que íbamos a necesitarla.


    A última hora de la tarde, llegamos a Wadi Sura, un valle de rocas que formaba todo tipo de estructuras caprichosas medio deshechas en el suelo arenoso. Waheed nos explicó que Wadi Sura era uno de los Wadis más hermosos e inmensos del desierto del Sahara y que el nombre significaba «Valle de las Imágenes», debido a la gran cantidad de cuevas prehistóricas con pinturas rupestres que había por la zona. El paisaje parecía sacado de una película de George Lucas; un mundo de figuras, conos, cúpulas, caras, cabezas y enanos que parecían haber sido hechas por la mano de algún artista chiflado.


    —Es un entorno geomorfológicamente magnífico —dijo el bigotes.


    —Este lugar apareció en la película El paciente inglés —comentó Waheed— y despertó la codicia de quienes sabiendo su total desprotección no dudaron en dañar las cuevas y llevarse literalmente trozos de piedras y pared, y destrozar uno de los hallazgos más importantes del arte prehistórico. Por fortuna, esa fiebre se detuvo y las cuevas aún conservan muchas pinturas.


    Nuestro guía disminuyó la velocidad del todoterreno y paró al lado de una pared de roca en la que había una oquedad que se introducía en el peñón. Waheed salió del todoterreno y nos invitó a visitarla. Para entrar, tuvimos que arrastrarnos de espaldas, ya que había poco espacio entre el suelo arenoso y el techo. Aunque, sin duda, mereció la pena. La bóveda de la cueva estaba plagada con escenas de seres humanos y ganado, leones, jirafas, avestruces, gacelas y vacas con un detalle y un colorido que parecía que se hubiesen hecho ayer mismo. La caverna era mucho más grande y poseía cientos de figuras y seres humanos de distintas formas, muchas de ellas nadaban o flotaban alrededor de bestias sin cabeza, así como miles de huellas de manos y pies impresas en el abrigo rocoso. Entre las escenas de vida diaria y ganado por doquier, vimos seres de un antropomorfismo extraño, y una especie de «buceadores», pintados a tamaño natural en posición horizontal, y otros de difícil catalogación. Seres con cascos y escafandras adoraban a un personaje central gigantesco.


    Las cuevas eran una especie de Altamira extraterrestre en pleno Sahara. Estuvimos al menos media hora vislumbrando impresionados las escenas que allí habían representado unas personas que hace miles de años debieron de vivir en un terreno fértil, lleno de animales, vegetación y enormes extensiones de agua.


    —Se sabe —comentó Waheed— que hace unos 10 000 años el desierto del Sahara estaba lleno de elefantes, leones, hienas, jirafas y abundante vegetación, ríos y lagos inmensos, en un período conocido como el «Sahara verde» o «Sahara húmedo». Entonces, el desierto era un frondoso vergel con una flora y fauna exuberante. Pero tras muchos miles de años de sequías y cambios climáticos, el desierto del Sahara se quedó prácticamente vacío por sus difíciles condiciones para albergar vida en él. Solo Alá sabe por qué.


    Era difícil imaginar que donde nos encontrábamos hubiera sido tiempo atrás un vergel como el del Congo africano o Brasil.


    Quizás una gran catástrofe inundó algunas regiones de la Tierra y desertificó otras. ¿Una inundación mundial que anegó islas y pirámides como la de las islas Azores del océano Atlántico? ¿O tal vez una inversión de los polos magnéticos?… Lo que era evidente era que las pinturas confirmaban que hace miles de años este era un paraíso fértil de naturaleza, agua y numerosas especies animales.


    En Wadi Sura no solo encontramos estos relieves bien elaborados, sino también distintos utensilios prehistóricos para moler trigo y algunas acacias que requerían de muy poca agua al año para sobrevivir. Era la primera vez en dos días que veíamos algo de color verde entre los amarillos y ocres de la arena, los rojos y canelas de las rocas, y el azul índigo del cielo.


    —Pasaremos la noche aquí —dijo Waheed.


    Sacamos nuestras cosas y levantamos el campamento. A las tres de la madrugada algo me despertó. Cuando abrí los ojos, vi al arqueólogo en cuclillas con un puñal en la mano. Durante un breve momento de confusión, le pregunté si había leones por esta parte del desierto, y contestó que no, pero que sí había perros salvajes. La idea de que los cánidos estuvieran por todas partes era espantosa, pero era lo único que podía explicar todo aquel barullo. Antes de salir de la tienda, volví a escuchar el siniestro ruido. Waheed y Juan salieron de sus tiendas.


    —¿Lo habéis oído? —nos interrogó Waheed.


    —Igual son perros salvajes —dijo el arqueólogo.


    —Sí, ¡allí hay uno! —exclamó Waheed, poniéndose en pie con su fusil, apuntó con él al cielo y pegó un tiro para espantarlo.


    —No creo que se atreva a acercarse más —añadió riéndose.


    Waheed hizo guardia esa noche mientras Juan y yo descansábamos en el interior de nuestras tiendas, que eran menos espaciosas que una lata de sardinas. No volvimos a escuchar más ladridos de perros salvajes, al menos durante esa noche.
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    EL TUAREG


    Partimos rumbo al este con las primeras luces del alba. A medio día llegamos a Jebel Uweinat, una amplia espiral rocosa llena de cráteres volcánicos. Entramos a uno de ellos por la que parecía una puerta artificial de piedra de cualquier templo antiguo, para continuar después por un paisaje marciano. Jebel Uweinat era espectacular, con grandes columnas de roca esparcidas en mitad de la nada y preciosos wadis denominados en la zona como Karkurs. Dicho lugar se encontraba en la misma línea fronteriza con Sudán, por lo que a veces perdíamos la noción en torno a qué país nos encontrábamos realmente. Estábamos cerca del poblado tuareg, pero antes debíamos atravesar una extensísima meseta de arena conocida como Gilf Kebir, también conocido como «la rampa». Estuvimos una hora buscando un paso, hasta que finalmente dimos con un enorme corredor de arena parecido a un tobogán. Por lo visto estos corredores fueron utilizados como atajos en la Segunda Guerra Mundial por la Long Range Desert Group y las Fuerzas Sudanesas. Tal vez ese fuera el único lugar para atravesar el montículo en cientos de kilómetros a la redonda. Waheed pisó a fondo el acelerador y subimos por el «tobogán»; vimos bidones de gasolina y esqueletos de camiones con el motor fuera como si en algún momento del ascenso los vehículos se hubieran negado a seguir ascendiendo y hubieran escupido el motor.


    Pocos metros después de empezar a ascender, el coche empezó a patinar y se quedó atascado en la arenisca. No nos quedó más remedio que salir del vehículo y sacar las palas para retirar la arena de los neumáticos. Colocamos las planchas metálicas delante de las ruedas, y empujamos mientras nuestro guía se ponía al volante. Waheed metió el bloqueo a la tracción 4x4 y el coche fue ascendiendo poco a poco por la colina de arena, pero unos diez metros más adelante volvió a quedarse atascado. Volvimos a sacar la arena de las ruedas y poner las planchas sin olvidarnos de echarle agua al radiador y controlar la temperatura del motor. Así estuvimos con este procedimiento al menos durante una hora. Forzamos tanto el coche que empezó a oler a embrague quemado y el motor se recalentó peligrosamente. Nuestro Land Rover echaba espuma por la boca y resoplaba con visibles señales de agotamiento. Cada avance, por pequeño que fuera, era tomado como un premio; las maravillosas vistas del desierto nos servían de estímulo cada vez que dejábamos atrás un nuevo obstáculo.


    Finalmente, una hora después, llegamos a la meseta. El atardecer, en una mezcla de arena roja y rocas con formas curiosísimas que se perdían en el horizonte, era del todo extraterrestre. A lo lejos, vislumbramos un oasis con olivos y palmerales medio difuminado por la bruma del desierto. Al principio pensé que sería un espejismo, pero al acercarnos y ver que no desaparecía supe que estábamos llegando al poblado. Antes de llegar al oasis, Waheed nos advirtió que la sociedad tuareg tenía una jerarquía de castas y que debíamos respetarla.


    —Los tuaregs mantienen relaciones comerciales con otras tribus como los hanan o los yerma con los que comparten sal, trigo y mijo. Las caravanas tuareg siguen siendo el único medio de conexión con el exterior. Por eso cada vez que llega una caravana es recibida como una festividad. Con un poco de suerte les caeréis bien.


    Llegamos al poblado al atardecer. Nuestra nariz se vio asaltada por el penetrante olor de los dátiles y la imagen de hileras e hileras de palmerales. Había algunas cabras, corderos y vacas que pastaban entre ellos. Dos mujeres con niños colgando a la espalda, golpeaban con palos largos un gran cuenco de madera, mientras que unos poceros extraían agua de un pozo excavado en la arena con unos odres de piel de cabra. Era como haber retrocedido cincuenta años en la historia.


    Al vernos, los niños nos rodearon como si fuésemos extraterrestres llegados del espacio; se acercaron al todoterreno y lo tocaron como si fuera un vehículo llegado de una galaxia lejana. Estábamos demasiados ridículos, con los ojos enrojecidos y la cara quemada; y realmente parecíamos humanoides. Uno de los poceros se nos acercó con un odre lleno de agua y lo dejó delante del morro del coche. Waheed nos explicó que cada clan tenía su propio pozo y que negarle el agua a un sediento traía mala suerte y era castigado con la pena de muerte. Yo pensé que claro que traía mala suerte si te van a matar. Waheed y él intercambiaron unos saludos, y Juan y yo bebimos agua del odre.


    —Salam, Salaam, salamaat…


    Los niños nos pidieron permiso para hacerse una foto con nosotros. Su sorpresa fue cuando les dijimos que no teníamos cámara de fotos y que éramos nosotros quien teníamos que pedirles permiso. Allí las cosas tenían otro significado. Aunque era un lugar apartado e incomunicado, el oasis mantenía el romanticismo del desierto.


    El tuareg vivía al final del poblado, así que lo atravesamos escoltados por un grupo de niños que corrían detrás del vehículo hasta llegar a una choza construida con bloques de barro y tejado de paja. A continuación, Waheed se descalzó y, tras indicarnos que esperásemos fuera, entró en la tienda. Minutos después volvió a salir para decirnos que podíamos pasar. Nos quitamos las botas y entramos. El interior estaba en la penumbra y no se veía nada, pero cuando mis ojos se habituaron a la oscuridad vi al tuareg. Estaba sentado en el suelo y sostenía una especie de lanza en su mano derecha. Nos miraba con fijeza sin decir nada.


    —Me han dicho que usted conoce el desierto como la palma de su mano —le comentó Juan al tuareg. Waheed lo tradujo al árabe: —Qaluu lak ‘an tuearif alsahra’ mithl aljuz’ alkhalafii min yadaku.


    El tuareg miró al arqueólogo, y dijo:


    —Aiwa.


    —Sí —tradujo Waheed.


    —También nos han dicho que usted estuvo en la pirámide de Abu Sidhum —le volvió a comentar el arqueólogo, mientras Waheed se lo tradujo al árabe.


    —¿La has visto? —volvió a preguntarle el arqueólogo.


    —Aiwa.


    —Hnak ‘usturat altawariq —añadió el tuareg.


    —Hay una leyenda tuareg —tradujo Waheed.


    —Fi al’ayam alty eabarat alqawafil alsahra’ kharij «alkathib alkabir» bhtha ean almaraei. ‘atlaquu ealayh aljabal althulathiu alkabira.


    —En los tiempos cuando las caravanas cruzaban el desierto más allá de la «Gran Duna» en busca de pastos, agua y mercancías, se levantaba una pirámide tan grande como una montaña. La llamaban la Gran Montaña triangular.


    —¿Y sabe dónde está?


    —Aiwa.


    —¿Nos podría llevar? —dijo Juan sacando una botella de tequila de la mochila. Se la ofreció, y añadió—: Para usted.


    El tuareg le comentó algo a Waheed y este nos lo tradujo:


    —Dice que estará encantado de acompañaros. Mañana con los primeros rayos de sol.


    —Gracias, hemos recorrido un gran trayecto para venir a verlo.


    El tuareg se levantó, empezó a hablar en árabe y a continuación fue traducido al español por waheed:


    —Amigos, ya que os habéis decidido a ir, antes de partir debéis tener en cuenta lo que os voy a decir: la única forma de llegar a la montaña triangular es cruzando el Mar de Dunas. Una terrible maldición caerá sobre aquel que ponga los pies en el desierto blanco. Todos los que atravesaron el desierto sagrado sin ser respetuosos con él, sufrieron sus terribles consecuencias. Algunos fueron picados por serpientes o mordidos por alacranes o insectos venenosos. Si sentís cansancio, no lo hagáis; si sentís sed o hambre, no lo digáis; pero amigos, si una piedrecita del camino se cuela en vuestros zapatos, podéis parar para quitárosla.


    No entendí muy bien lo que había querido decirnos, pero asentimos con nuestras cabezas en señal de acuerdo. Eso sí, aparte del tequila, tuvimos que pagarle unas tres mil quinientas libras —unos quinientos euros— para que nos llevara hasta allí.


    Cuando salimos de la tienda, los tuaregs nos invitaron a asistir a una danza de música ganawa, un baile de origen subsahariano que usan para llegar a estados de trance. Aceptamos sus viandas agradecidos y nos distrajimos con sus bailes. Los danzantes iban vestidos con ropas de vivos colores y todo tipo de abalorios, chilabas y turbantes, ejecutaban con una especie de castañuelas metálicas y un tambor que hacía entrar en un trance hipnótico a los bailarines mientras iban girando sobre sí mismos. Nos invitaron a beber un té amargo, y entre sorbo y sorbo, fui entrando poco a poco en otro mundo desconocido para mí lleno de duendes, espíritus y creencias: el mundo mágico de los bereberes.
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    EL GRAN MAR DE ARENA


    Waheed nos despertó con las primeras luces del alba. Aún era temprano y se veían las estrellas palpitando en lo alto. Miré al cielo y le pedí a una, la más brillante, que nos protegiera durante el viaje.


    No podíamos llevar el todoterreno, así que cargamos nuestras cosas en unos camellos: tiendas, arroz, pasta, comida, agua y medicinas. Allí teníamos lo que serían a partir de ese momento nuestros nuevos «vehículos» en nuestra travesía por el desierto: unos camellos de más de dos metros de altura sin respaldos cómodos ni aire acondicionado.


    El tuareg se subió al camello de un salto con increíble agilidad y se sentó de lado en la silla de montar, de la cual colgaban tres cosas indispensables para su supervivencia: un sable con el que defenderse y atacar al enemigo, una cantimplora de agua y un amuleto para protegerse de los seres malignos del desierto. Waheed nos dijo que era tradición poner nombre a los camellos, así que a cada uno le pusimos nombre con el propósito de que nos llevaran a salvo por nuestra travesía. Juan le puso el nombre de Yonqui, «porque a los vendedores de droga se les conoce como camellos»; nuestro intérprete le puso una famosa frase egipcia: Inch Allah —Dios lo quiera u Ojalá—; y yo le puse Titanic, por el aspecto imponente y el pelaje de color blanco de mi camello. Waheed nos explicó que la relación entre los tuaregs y los dromedarios solía ser muy íntima y que era mejor que nos acostumbráramos cuanto antes a su carácter.


    —Para los tuaregs el camello es más que su amigo, es su espíritu —dijo—. Para orientarse en el desierto tienes que leer la naturaleza, las rocas, el sol, pero ellos se guían por el instinto.


    Comenzamos el viaje. Ondas de fuego quemaban nuestra nuca y nuestra espalda. El tuareg iba detrás mientras nosotros nos familiarizábamos con nuestros camellos. Al poco tiempo de empezar la caminata, a Juan se le desbocó Yonki y no podía pararlo; era gracioso verlo intentando dominar al cuadrúpedo como si fuera un cowboy montado en un toro de rodeo. El tuareg, al ver que Juan no conseguía controlarlo, se acercó al galope y cogió al camello por las riendas:


    —Hadhih laysat lueba —le dijo al arqueólogo en árabe.


    Waheed hizo la traducción: «En el Sahara las prisas no sirven de nada. Quien corre solo adelanta su muerte».


    Iban pasando las horas y cada vez hacía más calor, el sol seguía apretando y la temperatura no bajaba de cincuenta y dos grados; había que taparse todo lo posible para no acabar quemado. No dejábamos de hidratar el cuerpo y mantenerlo fresco para evitar un golpe de calor, aunque este nos amenazaba a cada paso que dábamos.


    Horas después, llegamos al Gran Mar de Arena, una planicie inmensa llena de dunas donde los camellos y nosotros empezamos a ponernos a prueba de verdad. La imagen del desierto que yo tenía en la cabeza por las películas que había visto en la tele era precisamente la que era el Gran Mar de Arena, un inmenso océano de dunas como olas de arena que se hubiesen quedado detenidas en el tiempo, algunas de ellas muy elevadas. Waheed nos dijo que de este a oeste esta parte del desierto podía superar los doscientos kilómetros, y de norte a sur nada menos que seiscientos, uniéndose a otra cadena de arena ya en Libia conocida como Calanscio Sand Sea. Juntas formaban una cuarta parte de todo el Desierto Líbico y una de las barreras más complejas del Sahara Oriental. Además, Waheed nos dijo que había muchos leones y serpientes, y que las tribus autóctonas las temían más que a ningún otro animal. Nuestro mayor enemigo ahora no serían los caciques ni la policía, sino las serpientes, la deshidratación y el calor implacable.


    Tuvimos que desmontarnos varias veces de los cuadrúpedos y ayudarlos a subir por las pendientes polvorientas de las dunas. Algunas alcanzaban los casi veinte metros de altura. El curioso altiplano era una caja de sorpresas y uno de los principales desafíos de nuestro viaje. Ahora entendía por qué el tuareg nos había dicho que no podíamos atravesarlo con nuestro todoterreno: la arena era tan fina como el talco y al pisarla te hundías hasta el tobillo, y, en algunos tramos, incluso teníamos que bajarnos y tirar de ellos para que pudieran seguir avanzando.


    A última hora de la tarde, llegamos a unas dunas de un intenso color amarillo, donde empezamos a escuchar instrumentos musicales y violines. Quería saber a qué se debía el extraño fenómeno y empecé a mirar en todas direcciones para tratar de hallar el origen de dicho sonido. ¿A qué se debía la singular anomalía? ¿Había un concierto en el desierto? Yo sabía que eso era imposible. Al verme, Waheed me explicó que era un fenómeno provocado por las denominadas Dunas Cantoras o Silbantes, en las que se da un fenómeno de resonancia entre los granos de arena que emiten un curioso e inquietante sonido al producirse una avalancha en las partes más empinadas de las dunas. Me pareció algo muy hermoso.


    No sé cuántas dunas atravesamos ese día, pero fueron muchísimas. Al final del día, con el ocaso, llegamos a un lugar fastuoso: el Mar Blanco. Se le denominaba así porque mucho tiempo atrás el lugar fue un mar y podían verse millones de sedimentos orgánicos esparcidos por el suelo. Vimos esqueletos de camellos, calaveras y escorpiones que correteaban entre las osamentas. Waheed se santiguó. Sin embargo, el tuareg permanecía impasible. Paramos a la sombra de una roca con forma de can conocida por los tuaregs como kelb, que significaba algo así como perro, o perro quieto. La temperatura empezó a descender y el sol se puso en un espectáculo de color anaranjado. Hacía una noche fresca con una brisa incesante. No había más que arena y el cielo estrellado. El tuareg tiró unos palos en el suelo y empezó a preparar el fuego para cocinar. Comimos pollo frito ¡Qué exquisitez! Mientras degustábamos el manjar a la luz de la lumbre, Waheed empezó a hablarnos de las creencias tuareg:


    —Los tuaregs creen que en ciertas zonas del Sahara habitan los kel-essuf, nombre que podría traducirse como gentes de la soledad, también llamados yennun, cuyo gran señor es Abu Mared. Se trata de espíritus perversos que aguardan entre las dunas para causar el mal a todas las gentes que llegan a sus solitarias posesiones. En ocasiones, sus maleficios se limitan a asustar un poco a los miembros de las caravanas, pero luego los dejan seguir su viaje sin más contratiempos, aunque a veces cometen fechorías terribles. Son capaces de alterar el sentido de la orientación de los viajeros, conduciéndoles traicioneramente hasta lugares infernales en los que es imposible encontrar agua, para que mueran de sed y de hambre. Los «hombres azules» procuran no hablar mucho de ellos, ya que creen que mencionarlos es una forma indirecta de provocar su presencia. Ante tales amenazas, los nómadas no tienen más recurso que protegerse llevando bolsas de piel de cabra con diversos amuletos y frases del Corán.


    El tuareg, que estaba sentado en una pequeña banqueta, se quitó el turbante azul que le rodeaba la cabeza y parte del rostro, dejando solo los ojos a la vista. Unos ojos oscuros pero claros a la vez, transparentes, como el vaso de té que sostenía en la mano. Las estrellas brillaban con una intensidad que nunca había visto. El tuareg nos habló de su vida.


    —Cuando yo era joven —nos traducía Waheed—, llovía mucho y éramos felices, había mucha caza. Ahora los jóvenes van a trabajar a las ciudades. A este paso, todos los tuaregs iremos a vivir a las ciudades.


    —Los tuaregs siempre habéis sido temidos por vuestra ferocidad —le dijo Juan.


    —Los tuaregs éramos los señores del desierto. Ahora ya no luchamos más que contra el viento, ya no somos sus únicos dueños.


    —¿Cuántos años tienes? —le preguntó el arqueólogo.


    —No sé mi edad. Nací en el desierto del Sahara, sin papeles. Soy un nómada, crío camellos y defiendo a los pastores tuareg.


    —¿Estás casado?


    —Estoy soltero.


    —¿Cómo elaboráis ese intenso azul añil del turbante?


    —Con una planta llamada índigo, mezclada con otros pigmentos naturales.


    —El azul, para los tuaregs, es el color del mundo —añadió Waheed.


    —¿Por qué?


    —Es el color dominante: el del cielo, el techo de nuestra casa. Actualmente —añadió—, los tuaregs lo están pasando mal. La revolución de Malí ha creado muchos problemas entre sus gentes y algunos tuaregs desesperados se convirtieron en sicarios de Gadafi. Los yihadistas extremistas islámicos están creando un país fanático en el triángulo del norte de Malí con la ayuda de los tuaregs, pero eso es mentira, allí no hay tuareg. Los yihadistas consiguen hacerse con ese triángulo, a treinta kilómetros tienen la mayor reserva de uranio del mundo, a cuarenta tienen las reservas de gas y petróleo de Argelia, al sur todo el gas y petróleo de Nigeria y al oeste todo el hierro de Mauritania. Pero son guerreros, se han adaptado al desierto y se adaptarán a esta nueva situación.


    —¿Eres feliz? —le preguntó el arqueólogo al tuareg.


    —Sí. Me despierto con el sol. Ahí están los camellos. Ellos nos dan leche y carne, nosotros los llevamos a donde hay agua y hierba. Así hizo mi bisabuelo, y mi abuelo, y mi padre. Y yo. Aunque no haya otra cosa en mi mundo más que eso, yo soy feliz así


    —¿Sí? —inquirió el arqueólogo.


    —Mucho. A los siete años ya te dejan alejarte del campamento, para lo que te enseñan las cosas importantes: a olisquear el aire, escuchar, aguzar la vista, orientarte por el sol y las estrellas… Y a dejarte llevar por el camello si te pierdes; te conducirá hacia donde haya agua.


    —Saber eso es valioso aquí, sin duda.


    —Aquí todo es simple y profundo. Hay muy pocas cosas, y cada una tiene enorme valor. Sentimos una enorme alegría por el simple hecho de tocarnos, de estar juntos. Aquí nadie sueña con llegar a ser, porque cada uno ya es.


    El tuareg transmitía algo que solo había sentido estando en presencia de don Manuel. Empecé a pensar en el «abuelo» y a recordar los momentos vividos junto a él; cuando lo conocí en Tehotihuacán, en su casa de los volcanes, en las pruebas para ser un guerrero, ¡qué mal me lo hizo pasar! Pero se le echaba de menos. Con el paso del tiempo me estaba dando cuenta que los tuaregs eran un pueblo extraño pero único. La vida de los tuaregs era sencilla. Una persona podía vivir con muy poco, esa era la diferencia entre la gente de ciudad y la del desierto. En la ciudad queremos casas grandes, un coche, una casa, dinero... Queremos, muchas cosas. En el desierto, el hombre no necesita nada, por eso la vida es tan sencilla, solo algo de comer y agua, eso es suficiente.


    El tuareg nos habló de sus conocimientos sobre el desierto, su modo de vida. Me encantaba su filosofía de vida, me identificaba mucho con él, probablemente en otra vida fui un nómada o un tuareg del desierto. Pero en el fondo, creo que sufría el síndrome del Sahara, una versión libre y actualizada del mítico síndrome de Estocolmo que te hacía tener la sensación ilusoria de sentirte bien cuando en realidad estabas pasándolas canutas.


    Después de cenar, Juan y yo cogimos nuestros sacos y nos metimos en la tienda a dormir. Waheed se metió en otra tienda y el tuareg se recostó junto a la lumbre. No podíamos ni imaginar los acontecimientos que íbamos a vivir la jornada siguiente. Cada día, cada hora y cada segundo en el desierto suponían un desafío.
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    LA VISIÓN


    Al día siguiente continuamos con nuestra marcha. A eso del mediodía llegamos a un gran valle rocoso. El viento y las lluvias ocasionales del desierto habían ido esculpiendo y dando a las rocas la apariencia de una gran ciudad abandonada; planicies de pináculos, picos y torres de piedra —shatt— que se elevaban impertérritos hacia la bóveda celeste. Colinas de piedras y piedras que subían y bajaban como olas de mar con una extensión enorme.


    En un momento determinado, paré para hacer mis necesidades y luego me senté en una piedra para sacar la arena de mis zapatillas. Waheed se colocó delante de mí. Yo me figuré que lo hacía para pedirme un poco de agua o para hablar sobre algo, pero no fue sí. Se quedó mirándome fijamente, y dijo:


    —No te muevas.


    Yo no sabía lo que trataba de hacer, si se había vuelto loco nuestro guía con el calor del desierto o qué, pero como vi que me lo decía muy en serio, le hice caso y me quedé quieto. El árabe vino caminando hacia mí sin apartar los ojos de los míos. De improviso, escuché un siseo detrás de mí y se me puso la piel de gallina; el siseo volvió a repetirse por dos o tres veces más. Sabía que había una serpiente en mi espalda, lo que no sabía era lo que iba a encontrarme. Al girar mi cabeza la vi. Era una tremenda cobra, una cobra corpulenta, recubierta de escamas de un negro brillante, y con las costillas cervicales expandidas formando esa característica capucha que forman cuando se encuentran a punto de atacar. Calculé que la cobra tendría unos tres metros de largo, ya que estaba levantada más de un metro del suelo, lo que quería decir que el resto del cuerpo tendría que medir al menos el doble. Era monstruosa. Mi corazón empezó a bombear con fuerza y empecé a sudar. No sabía mucho sobre cobras, pero lo suficiente para saber que una mordedura suya tendría que ser bastante jodida.


    La serpiente me miraba con sus grandes y oscuros ojos de pupilas negras, sacando de vez en cuando la lengua como para tomar información del entorno.


    —No apartes la mirada de sus ojos —dijo Waheed, nervioso.


    —Eso hago... pero no es fácil... parece que va a echarse encima mío en cualquier momento.


    Transcurrieron varios segundos así; yo mirando a la cobra, y la cobra mirándome a mí.


    —¿Y ahora qué hago? —le susurré a Waheed.


    —¡Por Alá, sigue mirándola! Las cobras ven como una debilidad cuando su presa aparta la vista, así que, no dejes de mirarla, Mark.


    Y continué ahí con los ojos clavados en ella. Pero no podía pasarme así el resto de mi vida, así que ideé un plan: distraerla de alguna manera o dar un salto hacia atrás para salir del radio de acción de la serpiente; pero pensé que eso sería demasiado peligroso, ella era mucho más rápida que yo, así que me quedé quieto.


    De pronto, apareció el bigotes gritando.


    —¡Hay una cobra al lado tuyo, Mark! —dijo al tiempo que se lanzó sobre ella con un palo. Pero antes de que el arqueólogo pudiera golpearla, la serpiente debió de sentirse amenazada y se abalanzó sobre mí hundiéndome sus dientes en el brazo.


    Solté un grito de dolor, y acto seguido el ofidio saltó de la peña y avanzó hacia Juan. El arqueólogo se estremeció echándose para atrás con un movimiento de terror y cayó al suelo. Yo experimenté un dolor tan intenso en la mordedura que me quedé paralizado y fui incapaz de moverme. Waheed llamó la atención de la cobra y esta se abalanzó sobre él, el cual, echándose a un lado, evitó su mordedura, pero no la sacudida de su cola, que lo golpeó como un látigo en las piernas. Juan se levantó como un resorte y trató de golpear la serpiente con el palo, pero la cobra era muy rápida y esquivaba los embistes con tremenda agilidad. Finalmente, en una de las acometidas el arqueólogo consiguió darle un buen estacazo con el palo en la cabeza, la cobra cayó al suelo, se revolvió y volvió a incorporarse para saltar nuevamente sobre Juan. En eso, apareció el tuareg corriendo, echó al arqueólogo a un lado y sacó un puñal del cinturón de su túnica para enfrentarse a la serpiente.


    La cobra, al ver a su nuevo adversario, se alzó sobre su cuerpo. Se miraron como dos guerreros a punto de entrar en combate. El tuareg esperó con sangre fría a que la serpiente lo atacase y, cuando la enorme cobra saltó sobre él, el guerrero se echó a un lado con asombrosa agilidad evitando que le clavara sus afilados colmillos, haciéndole un corte en el vientre con el puñal. La cobra pegó un sobrecogedor siseo y se revolvió como si la hubieran quemado con un hierro ardiente. El tuareg se aferró al cuerpo de la serpiente y luchó cuerpo a cuerpo con ella, hasta que le proporcionó un certero corte justo debajo de la capucha, le seccionó la cabeza y cayó al suelo fulminada.


    Me levanté con una fea herida en el brazo; la mordedura había desgarrado mi bíceps y dejó dos enormes agujeros por los que manaba abundante sangre; podían verse partes del músculo y los tendones del brazo y el hueso. La herida era muy profunda y sangraba mucho. El arqueólogo acudió a socorrerme. Al ver que perdía mucha sangre, se quitó el pañuelo del cuello y me hizo un torniquete con él justo por encima de la herida. Me estaba desangrando y me quemaba todo el brazo. Era como si mi miembro estuviese achicharrándose por dentro y la sangre se hubiese convertido en una especie de lava que calcinase la carne a su paso. En mi vida había sentido tanto dolor. En eso, se acercó el tuareg, y, sin decirme nada, me cortó con el cuchillo por encima de la mordedura para que el veneno no pasara al resto del cuerpo, apretó con el cuchillo la herida para tratar de sacar todo el veneno posible, succionó la herida con la boca y escupió el veneno al suelo. Casi me desmayo del dolor.


    —¿Kaifa ‘antum? —dijo apretándome el brazo— ¿kaifa ‘antum?


    No entendía lo que quería decirme el tuareg, pero sabía que trataba de ayudarme. Cuando Waheed trajo el botiquín, yo estaba ya medio inconsciente. El arqueólogo sacó una jeringuilla y me puso el antídoto para las picaduras de serpiente, un antihistamínico para la infección y un antiinflamatorio. Me dijo que el antídoto servía para tratar las mordeduras de diez de las serpientes venenosas más comunes de varias regiones del África subsahariana. Así que recé para que la cobra estuviera entre esas diez especies de serpiente.


    Minutos después me encontraba peor, me habían salido ampollas en la piel, el ritmo cardíaco estaba peligrosamente elevado y la mano y el brazo se me habían hinchado como un globo. El arqueólogo leyó preocupado el bote del antídoto y le preguntó a Waheed qué tipo de cobra era la que me había picado:


    —Es una cobra egipcia.


    —¡Joder, eso ya lo sé, lo que quiero saber es de que especie se trata!


    —Es una especie del género naja.


    —¿Naja? ¿Estás seguro?


    —Sí.


    —No conozco ese tipo de cobra.


    —Eso es porque son serpientes nocturnas. Es muy raro verlas de día. Son muy comunes en el norte del Sahara, las sabanas de África occidental, el sur de la cuenca del Congo, Kenia y Tanzania.


    El arqueólogo miró el bote del antídoto, miró a Waheed, y por último me miró a mí.


    —¿Qué ocurre? —le pregunté entre dolores.


    —A ver cómo te lo explico, Mark, el antídoto que me proporcionaron es para las cascabeles, para las víboras bufadoras, la víbora de Gabón, la mamba verde, la mamba negra, y algunos tipos de cobras, como la cobra escupidora, la cobra roja y la cobra real, pero no la naja.


    —¿Qué? ¿Estás seguro?


    —Sí.


    —¡Por Alá, por Alá...! —dijo Waheed poniéndose de rodillas con las manos en la cabeza ¡Tenías que haber cogido más antídotos!


    —¿Cómo iba a saber yo que íbamos a ir a esta parte del desierto?


    —¡Por Alá, por Alá...! —seguía lamentándose Waheed.


    —Vale ya de lamentaciones —dijo el arqueólogo—, estamos perdiendo el tiempo y Mark está cada vez peor, hay que hacer algo, ¡y rápido!


    El tuareg, entendiendo lo que ocurría, sacó de su túnica una bolsita con un polvo de color verdoso en su interior y se la mostró a Juan:


    —Bal hu diwa’ lidughat alkubra ramram, jayid jiddaan.


    —Por Alá —dijo Waheed alegrándose—Dice que es una hierba conocida como ramram. Los tuaregs la utilizan como antídoto para las picaduras de cobra.


    —¡Rápido, rápido! —le dijo el arqueólogo.


    El tuareg sacó un cuenco, echó el polvo molido de color verdoso con un poco de agua a modo de tisana en el cuenco, y me lo ofreció.


    Mis labios estaban azulados cuando el tuareg me dio a beber del extraño brebaje. Sabía muy amargo, pero me lo bebí hasta la última gota. Al principio no sentí ninguna mejoría. Me costaba respirar. Empecé a tener convulsiones y perdí el conocimiento.


    Tuve una visión. Me vi con el arqueólogo conduciendo una moto de nieve por un paraje glaciar... Unos militares armados nos perseguían con sendas motos de nieve... Hubo una fuerte explosión... Se escuchaban disparos y detonaciones...


    —¡Vamos, salgamos pitando de aquí! —gritó Juan por el intercomunicador.


    Continuamos pilotando a toda velocidad con las motos por la estepa de nieve, cuando de pronto, entre la ventisca, apareció ante nosotros una inmensa estructura piramidal; estaba revestida de piedra negra y destacaba entre el color blanco de la nieve.


    Nos acercamos a ella y nos bajamos de la moto para admirarla. Toqué una de las piedras con mi mano. Al hacerlo, oí una voz en mi cabeza que me decía que ascendiera por la pirámide, y eso hice... Se oyó un fuerte estruendo que estuvo a punto de reventarme los tímpanos de dolor.


    —¡Es el HAARP! —gritó el arqueólogo— ¡Rápido tienes que activar la pirámide antes de que...!


    Pero antes de acabar la frase, el arqueólogo se cayó al suelo, con la cabeza, como idiotizado. Escuché las motos de los soldados que se acercaban y subí a la pirámide. Al llegar a una abertura de forma triangular, encendí una bengala y entré por la grieta... No di crédito a lo que vieron mis ojos... Me quedé fascinado ante los dibujos y extraños símbolos que había en aquel inhóspito lugar... No había nada que hubiera visto en todos mis viajes que se acercara a la grandiosidad de aquel edificio.


    Caminé por un largo pasillo hasta llegar a una antecámara, y finalmente lo que parecía ser la cámara principal. En el centro de la sala había un sarcófago descomunal, de al menos cuatro metros de largo. La magnificencia de sus complejos grabados, la técnica, el refinamiento con el que estaba hecho y sus extraordinarias dimensiones me hicieron darme cuenta de que el ataúd de basalto no era de ningún faraón egipcio, sino de algún importante personaje de una cultura desconocida.


    ¡No me lo podía creer! Después de tantas dificultades y contratiempos estaba ante la última puerta. Luego escuché una fuerte explosión en el exterior y salí de la Cámara Real. Al salir de la pirámide, vi un resplandor violeta que me cegó, casas, almacenes y antenas de la base militar saltaron por los aires. Observé el hongo violáceo elevándose por al cielo. La guerra había terminado.


    —¡Mark... Mark...!


    Escuché la voz del arqueólogo repitiendo mi nombre a la vez que zarandeaba mi cuerpo. Abrí los ojos. El sol me hizo daño y los cerré. Volvía a estar de nuevo en el desierto bajo un calor asfixiante. Nunca me alegré tanto de ver de nuevo al arqueólogo y su inconfundible y gracioso bigote daliano.


    —¡Está vivo, está vivo! —exclamó Waheed con alegría.


    —Lo está... —dijo Juan— Es fuerte... Aún no ha llegado su hora.


    —Los árabes —expresó Waheed— creen que el destino de cada persona viene determinado desde el principio de los tiempos, y que ningún mortal tiene la capacidad de cambiar los planes de Alá.


    —No fue gracias a Alá —dijo el arqueólogo—, fue gracias a que su hermano le preparó el antídoto. Si hubiese tardado unos segundos más en suministrárselo, además de una necrosis alrededor de la mordedura, las neurotoxinas y citoxinas le hubieran afectado al sistema nervioso y le hubieran provocado hemorragias internas y finalmente la muerte por insuficiencia respiratoria.


    Y era cierto. El antídoto del tuareg había contribuido sin duda a mi recuperación. Waheed, emocionado, alabó con suma alegría los esfuerzos del tuareg.


    —¡Por Alá, por Alá!


    —No, ya te lo dije —respondió Juan—, simplemente no era su hora.


    De inmediato, el arqueólogo cogió aguja e hilo de suturar y empezó a coserme el brazo juntando los trozos de carne como si estuviese remendando un descosido. Para obtener los mejores resultados, el tuareg me administró varias dosis más del antídoto durante las siguientes cuatro horas, aunque podía ser eficaz por dos semanas o más tiempo dependiendo del tipo de veneno.


    Cuando empecé a encontrarme mejor y pude hablar, les expliqué a mis amigos la extraña visión que había tenido. Waheed y el arqueólogo no le dieron mayor importancia y lo achacaron a los efectos alucinógenos del veneno. Sin embargo, el tuareg, mucho más intuitivo, me dijo que la cobra me había hecho entrar en un estado alterado de conciencia y que había tenido una visión del futuro... Verdad o no, lo cierto es que aquel día quedaría grabado en mi memoria y en mi cuerpo para siempre.
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    LA CIUDAD PERDIDA


    Vivimos dos días realmente duros subiendo y bajando pendientes de arena extremadamente empinadas y animando a los camellos para que no se quedasen atrancados. Yo no hacía más que beber líquidos. Juan echaba mano cada poco tiempo de la botella de tequila; era gracioso verlo, bebía de la botella como si fuera agua. A veces notaba que se ponía nervioso, entonces sacaba un cigarrillo para fumárselo, y cuando se le había pasado el mono, se echaba para atrás en el respaldo del asiento como abstraído. Yo creo que le echaba algo más al tabaco porque no era normal que se quedara en ese estado después de fumar un cigarrillo, pero bueno.


    Para complicar más las cosas, pasó lo peor que podía pasarnos en el desierto. El tuareg se paró delante de nosotros y, señalando al horizonte, nos dijo que se avecinaba una tormenta de arena. Al mirar a la lejanía, vi una columna marrón de un kilómetro de altura que se acercaba amenazadoramente. Fue cuestión de minutos que la pared de arenisca cayera sobre nosotros. Los granos de arena empezaron a clavarse como puñales en nuestros rostros; fue ahí cuando comprendí el motivo por el cual los tuaregs se tapaban el rostro con turbantes.


    La suerte quiso que, al llegar a lo alto de una duna, descubriéramos al otro lado y semienterradas en la arena decenas de pirámides de pequeño tamaño, de unos diez o quince metros de altura. Bajamos nuestras cosas de los camellos y entramos en uno de los templos de piedra para guarecernos. El interior del monumento era muy sencillo. Las paredes estaban cubiertas de frescos y algunos grabados hechos toscamente a cuchillo; también tenía un espacio por debajo para que corriera la brisa como una especie de aparato de aire acondicionado. Era agradable, y fresco, como una especie de nevera en medio del desierto. El arqueólogo nos explicó que eran las pirámides del reino nubio.


    —La historia de la antigua civilización nubia es un misterio —dijo—. Apenas se conoce nada de ellos. Lo único que se sabe es que estuvieron aquí entre los siglos IV a. C. y el VII d. C., y se extendieron por todo el norte de Sudán.


    —Efectivamente —comentó Waheed—. Son las pirámides del reino de Meroe y la dinastía de los faraones negros que gobernaron tierras nubias y egipcias. En Sudán hay unas cuatrocientas pirámides, unas cuatro veces más que en Egipto. Pero la guerra y el yihadismo han destruido el turismo en Libia, Argelia, Siria, el norte de Mali, Níger y Mauritania. El presidente del país, Omar al Bashir, ve amenazas de espías en cualquier rincón y considera acto de difamación sacar fotos. La gente que antes buscaba esos destinos ahora ha dejado de visitarlas.


    —¿Y por qué? —lo interrogué— con lo tranquilo que parece...


    —Solo Alá sabe —respondió Waheed mirando el mapa.


    Nos hallábamos con una arqueología en estado puro, sin apenas huella turística; nada que ver con la ola de turistas de Egipto. Aproveché la parada para desinfectar la herida del brazo y para fabricar mi bebida energética mezclando sales concentradas con agua de botella y otras esencias que había comprado en el Cairo. También para comer algunos mejillones en lata que llevaba en la mochila; pero llevaban todo el día al sol y estaban medio cocidas, ¡igual que yo! Luego, me tumbé en una manta y dormí un rato. Pasadas unas horas, la tormenta amainó. El tuareg salió de la tienda y se arrodilló para dar gracias a Alá por protegernos. Cargamos los camellos y continuamos nuestro trayecto por el desierto.


    A eso de las seis de la tarde, el tuareg se detuvo, e indicó un punto blanco en la lejanía.


    —Wanahn sawf tadhhab min khilal hunak.


    —Pasaremos por allí —tradujo Waheed.


    Y tras decir eso seguimos avanzando, igual que la temperatura en el termómetro que llegó a alcanzar los 59º centígrados. Para combatir el calor agobiante, de vez en cuando, y cuando el bigotes y Waheed no me veían, cogía la cantimplora y vertía encima de mi cabeza un poco de agua para no verme desintegrado; aunque el agua se evaporaba tan rápido que al poco tiempo volvía a estar sudando y tenía que volver a verter agua. Rato después, llegamos a una colina de unos quince metros de altura con un desfiladero que la atravesaba. Nos metimos por el pasadizo. Justo en la entrada, tallada en la pared de roca, vimos una estatua. Waheed nos dijo que los beduinos la llamaban «almulk alruwh», el Tesoro del Rey. Las paredes en algunos tramos alcanzaban más de veinte metros de altura, cambiando de color según íbamos avanzando a lo largo del kilómetro que duró el recorrido: blanco, rojo, ocre y negro. Superamos un recodo y otro, y tras el último recodo, apareció un monumento labrado en la pared de rocas. El lugar me recordó a Petra y a la escena de la película de Indiana Jones y la Última Cruzada, cuando Indiana Jones llega al templo del Tesoro donde se encuentra escondido el Santo Grial. En las paredes había tumbas, escalones, compuestos y pasadizos excavados en la dura roca; algunas eran solo hendiduras, pero otras estaban bellamente trabajadas.


    Seguimos andando por el desfiladero hasta llegar a una especie de anfiteatro, muy parecido a los teatros romanos. Al bordearlo, descubrimos un risco lleno de fachadas ricamente decoradas, posiblemente de reyes y ciudadanos importantes. Tras una larga subida, alcanzamos un repecho vigilado por dos toscos obeliscos modelados por el viento de más de seis metros de altura. Desde ahí arriba, la necrópolis parecía un queso gruyer lleno de agujeros y orificios. Abajo, en una ondanada, podían verse ruinas y varios manantiales y acueductos. Bajamos del montículo hacia una de las pozas para coger agua y llenar nuestras cantimploras.


    El arqueólogo se quitó la ropa y se metió en una de las pozas. Waheed y yo fuimos los siguientes, pero el tuareg se quedó a la sombra mirándonos como si le divirtiera vernos ahí. Tras el baño, Waheed y Juan se recostaron sobre unas rocas a la sombra. Estaban tan agotados que sus parpados se cerraban y caían en estupor. Media hora después, el arqueólogo se levantó enloquecido, sacudiéndose los brazos y las piernas y dando saltos. Por su ropa corrían legiones de hormigas negras que sin duda alguna le estaban picando. Cuando el tuareg se despertó, ante nuestra sorpresa, no se alarmó ni le molestó que los insectos corrieran por su cuerpo, cogió un palo e hizo una abertura en el suelo por el que salieron cientos de hormigas que huían por todas partes. El cazador siguió cavando hasta que halló lo que buscaba: miles de huevos blancos y llenos de proteínas que, ante mi sorpresa, empezó a comérselos, metiéndoselos a puñados a la boca.


    —¡Puagg! —exclamó Juan mirando con asco al tuareg.


    —Akl. Akl —dijo el tuareg sin dejar de tragar.


    —Para los tuaregs este es un plato exquisito —comentó Waheed.


    El bigotes se acercó con cierta reticencia a las hormigas, cogió un huevo y lo probó, pareció gustarle porque a continuación se metió un puñado de ellos en la boca.


    —Pruébalos —dijo metiéndose puñados en la boca— están de puta madre.


    Yo, a pesar de las recomendaciones del guía, estuve reticente a probarlos. Cogí uno de los huevos y lo probé, tenía cierto sabor dulce y si ignorabas lo que era sabían bastante bien la verdad, así que empecé a meterme puñados de ellos en la boca. Waheed se unió al festín, y estuvimos comiendo huevos de hormiga hasta que lo saqueamos por completo.
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    INFIERNO BLANCO


    Con el transcurso de los días nos íbamos desgastando más y más. Durante el día la temperatura no bajaba de los 60º. Era como si el sol nos quitara nuestras fuerzas y nos fuera consumiendo poco a poco. Y un día pasó lo peor que podía pasar, comenzamos a quedarnos sin agua. Apuré hasta la última gota de mi cantimplora, pero solo pude obtener unas pocas gotas del preciado líquido.


    Nuestras reservas de agua estaban prácticamente vacías y apenas quedaba medio litro en una de las garrafas y otro medio en otra. Teníamos un litro de agua para los cuatro. El tuareg no quiso beber y nos repartimos entre los tres las últimas gotas de agua. Al poco tiempo empecé a tener sed. El arqueólogo, Waheed y yo aguantamos muy mal el beber poco, o nada, por lo general el cuerpo humano puede sobrevivir tres días sin agua y tres semanas sin comida. Pero si no tienes refugio en el desierto, dos litros de agua no serán suficientes más que para unas pocas horas. El tuareg, sin embargo, aguantó mejor la abstinencia, ¡y apenas sudaba! Parecía que su organismo tuviese algún tipo de dispositivo que convirtiese el sudor en agua potable que absorbía luego su piel.


    La deshidratación fue agravándose con el paso de las horas. Empecé a tener calambres por todo el cuerpo, mareos, náuseas, cansancio. Mi cabeza parecía una olla a presión a punto de estallar. Empecé a tener fiebre, y alucinaciones. En las alucinaciones de la fiebre veía lagunas de agua, de Fanta Naranja, peces que flotaban por el cielo azul y serpientes venenosas que dibujaban extraños símbolos sobre la arena, aunque estas podrían ser ciertas. Poco a poco mis fuerzas me abandonaron. Mi cara y mis labios estaban resquebrajados por el calor; mi boca abierta iba llenándose de polvo y arena.


    El viaje se hizo más largo de lo esperado, una cosa era decirlo de boquilla y hacerse el valiente, pero otra muy distinta estar aquí bajo el sol abrasador. Los camellos podían aguantar semanas enteras e incluso meses sin beber agua, pero no podían sobrevivir sin sangre. Titanic, mi camello, empezó a achacar el desgaste. Estaba reventado, y empezó a resoplar con visibles señales de agotamiento, como si de un momento a otro fuera a desplomarse sobre la arena abrasadora del desierto. Al final el que se desplomó fue el arqueólogo. No sé cuánto tiempo tardó en recobrar el sentido.


    —¡Despierta! —grité empapándole los labios con agua.


    —Mark... —susurró— ¿Qué ha pasado?


    —Te has desmayado.


    Estábamos deshidratados y sin reservas de agua. Entonces, cuando pensábamos que ese sería nuestro fin, el tuareg sacó la espada y le hizo un corte superficial a uno de los camellos en el cuello, llenó un cuenco y nos dio a beber de su sangre. Tras llenar nuestras barrigas y cantimploras del líquido vital, continuamos nuestro viaje. De aquí en adelante nos hidrataríamos con sangre de camello; el problema era que no podíamos abusar de ella porque acabaríamos desangrando al pobre animal; solo queríamos beber de su sangre, no matarlo. Los camellos podían aguantar semanas enteras e incluso meses sin beber agua, pero no podían sobrevivir sin sangre.


    Al llegar a unos montículos de color ocre, el tuareg se bajó del camello y empezó a cavar en la parte más baja de la duna. Imaginé que lo hacía para buscar algún animalillo escondido bajo la arena, pero me llevé una sorpresa. El tuareg estuvo cavando con las manos hasta hacer un pozo de un metro de profundidad. Entonces empezó a sacar arena de un color más oscuro. No me lo podía creer. Cuando me acerqué al pozo vi un charco de líquido oscuro en el fondo. ¡Era agua! El agua estaba un poco turbia y con cierto sabor a tierra, pero eso no me importó, metí la cabeza en el agujero y bebí de aquel charco hasta que llené mi estómago. Al poco tiempo, el charco volvió a llenarse, y Juan y Waheed se tiraron de cabeza al estanque. Bebimos hasta que la barriga se nos infló como un globo ¡parecíamos embarazadas! Y luego, venga, a orinar y orinar. El último en beber fue el tuareg, se arrodilló frente al hoyo con tranquilidad, hizo una reverencia como agradeciéndole al desierto el habernos proporcionado el líquido vital, y bebió dos sorbos, ni más, ni menos, dos únicos sorbos de agua. ¡No me lo podía creer! ¡Solo dos sorbos! ¿Acaso era de otro planeta? ¿O tal vez es que había pasado tanto tiempo en el desierto que había desarrollado una especie de joroba como los camellos? Me acerqué y lo examiné para ver si tenía alguna especie de bulto o protuberancia extraña en la espalda, pero no le vi nada especial.


    Tras llenar nuestras garrafas con los cazos y las cantimploras, le dimos de beber a los camellos. Estuvimos sacando odres de agua al menos durante una hora. Waheed estaba tan contento por recargar las garrafas de agua e hidratar nuestros cuerpos que empezó a bailar una improvisada «danza de la lluvia», y yo lo acompañé con el brazo en cabestrillo. Hasta aquel día no le había dado al agua el valor que realmente tenía, pero esa experiencia hizo que me diera cuenta de lo valiosa que es; no obstante, somos 80 % de agua y hay datos científicos que demuestran que el ser humano vivió en los océanos hace millones de años. En occidente estamos acostumbrados a abrir el grifo y tener agua al instante, y damos por hecho que nunca nos van a faltar, pero solo cuando nos falta algo esencial, nos damos cuenta de lo significativo que es para nuestras vidas.


    Recogimos las cosas y continuamos nuestra travesía con los depósitos de «combustible» llenos. Los camellos, hidratados y fortalecidos por el agua, avanzaban a un ritmo prodigioso. Volábamos sobre la altiplanicie subsahariana. Por primera vez pude disfrutar del paisaje bajo el sol abrasador.


    A la caída de la tarde, el tuareg distinguió sobre el este un resplandor inmenso. Se quedó quieto mirando hacia aquella dirección. El cielo parecía arder y una columna oscura de un kilómetro de alto empezó a acercarse con rapidez hacia nosotros. Observamos con atención el fenómeno. Pensé que sería otra tormenta de arena, pero me equivocaba.


    —Por Alá —expresó Waheed.


    Instantes después, nos golpeó una ventisca de arena y agua. Se hizo la oscuridad y empezó a llover torrencialmente, y no solo eso, caían truenos y relámpagos, granizo y nieve como si el tuareg hubiera invocado a los espíritus de las nieves. ¿Nieve en el desierto? ¡Eso no era normal! Alguna vez había oído que había nevado en el desierto, pero no era corriente que el clima cambiase tan repentinamente; la temperatura bajó de los 50 °C., a los -5 °C. en pocos minutos.


    Cogimos unas linternas y fuimos a refugiarnos a unas rocas. Una de las peñas tenía una grieta de dos metros de diámetro e iba estrechándose hasta reducirse. La superficie de las paredes mostraba numerosas mellas y muescas como si hubieran llevado a cabo esfuerzos salvajes para introducirse en el interior. Pero era lo suficiente grande como para protegernos del huracán. Ver un manto de nieve sobre la arena dorada del desierto fue algo increíble. Estábamos tiritando de frio. Por primera vez eché de menos el calor abrasador; casi era preferible quemarte a morir por congelación. Y era paradójico, porque el frio era tan intenso, que parecía quemarte la piel.


    Pasamos en aquella roca la mayor parte de la mañana, observando atónitos cómo nevaba hasta que todo se cubrió con un espeso manto blanco. Incluso el tuareg nos dijo que no recordaba en toda su vida haber visto algo igual. Encendimos una hoguera, pero aún así nos faltaba ropa. Nos cubrimos con todo lo que teníamos y aún así teníamos frio.


    —La última vez que se reportó una nevada aquí en el desierto —comentó Waheed tiritando— fue hace más de treinta años. No es común, pero es posible. Sucedió el 18 de febrero de 1979 y el pasado 19 de diciembre en Ain Sefra, Argelia.


    Estuvo nevando durante todo el día y haciéndolo con intensidad hacia las seis de la tarde, sobre todo entre las nueve de la tarde y las tres de la madrugada. A esa hora cesó totalmente la nevada. Juan se puso nervioso, por lo visto se había quedado sin cigarrillos y le entró el mono; empezó a fumarse uno que preparó con unas hojas de un arbusto. A la mañana siguiente amaneció soleado. La nieve se derritió en poco más de una hora, pero luego el tiempo volvió a cambiar y comenzó a nevar hacia las doce del mediodía y se intensificó sobre las tres de la tarde, hora en la que empezó a cuajar, y no paró de manera copiosa hasta las cinco de la tarde. Ese mismo día nevó intermitentemente hasta que ceso por completo a las seis de la tarde. Cuando salimos de la grieta, al menos había un metro de nieve sobre la arena. Era surrealista ver a los camellos abrirse paso por la nieve como si estuviesen en el polo norte. El resto del día se mantuvo nevando con una ligera ventisca.


    Al día siguiente, pese a que habían pasado ya dos días de la nevada y el sol lució como siempre, la nieve cubría todos los alrededores con más de quince centímetros y con -9 °C. A las dos de la tarde una impresionante nevada comenzó y dejó en apenas dos horas más de diez centímetros y aumentó la cantidad de nieve que todavía quedaba de la nevada anterior. La máxima no superó los -2,3 °C, aunque siguieron cayendo farraspas de nieve hasta el mediodía. A medio día creí percibir la silueta de una pirámide a lo lejos. Pensé que era la pirámide que vi en la visión tras la picadura de la cobra, pero rectificando la obsesión, comprobé que no era más que un espejismo producido por la bruma en el horizonte.
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    PIRÁMIDE DE ABU-SHIDUM


    Casi seis días después llegamos a nuestro objetivo. Nunca hubiera imaginado que sería recibido por la gran pirámide de Abu-Shidum como telón de fondo. En realidad, ni yo ni nadie del grupo. Desde lejos parecía una inmensa montaña cubierta de nieve sobre la planicie del desierto, pero según fuimos acercándonos, pudimos apreciar cómo el montículo tenía diferentes capas homogéneas que no parecían hechas por la naturaleza. Era una pirámide inmensa, colosal, sobrehumana, mucho más grande que la pirámide del Sol de Bosnia Hezergovina. Era la pirámide más grande jamás construida por ¿el hombre? ¿Qué demonios hacía ahí en medio de la nada?


    El tuareg señaló la mole con su espada, y dijo:


    —Hnak.


    —Ahí está —confirmó Waheed.


    Tiramos de las cinchas de los camellos y nos encaminamos hacia ella. A nuestro paso surgían ruinas y pequeños montículos de escombros con escorpiones que correteaban por encima casi tan sorprendidos como nosotros de vernos por aquellos parajes cubiertos aún de nieve. Al llegar a la base de la montaña-pirámide, le pedimos permiso al monumento para subir y ascendimos por la escarpada pendiente. Fue un ascenso interminable y peligroso; la colina estaba plagada de piedras y guijarros que se desprendían al pisarlos, y creaban pequeñas avalanchas de rocas. Iba ascendiendo con mi camello, Titanic, detrás mío cuando, de pronto, vi un murete de piedras escondido entre unos matorrales. Me pareció inusual y me acerqué a comprobar de qué se trataba. Al asomarme, vi un pasadizo oscuro de unos dos metros de alto por medio de ancho y unas escaleras que descendían hacia lo profundo de la tierra. ¿A dónde llevaba? Al momento vinieron a mi mente imaginativa todo tipo de pensamientos e hipótesis sobre la función del conducto: ¿Era un túnel secreto? ¿Un búnker donde estaba escondida el Arca de la Alianza, o tal vez la mesa de Salomón? ¿O quizás la entrada al centro de la tierra de la que hablaron Julio Verne y otros autores en sus libros? Era una incertidumbre, pero me resistí a pensar en la posibilidad más lógica: que era un pozo o una captación de agua. Arranqué los espinos que tapaban la entrada y me adentré para tratar de averiguar a dónde conducía la extraña galería. No había descendido ni tres metros, y tuve que darme la vuelta porque estaba tan oscuro como una boca de lobo. Salí del agujero y continué la expedición. Por el camino seguía imaginándome cosas increíbles y fantásticas que hallaría en el interior de aquel túnel: joyas, tesoros, fortunas, pasadizos y secretos de todo tipo. Pero ni imaginaba lo que allí encontraría, pero eso sería más adelante.


    Cuando coronamos la «montaña» estábamos agotados y los camellos resoplaban. La meseta era una planicie del tamaño de un campo de fútbol, sin ninguna construcción o montículo que delatara que ahí había habido algún tipo de asentamiento o construcción, aunque en las condiciones en las que nos encontrábamos era difícil saber lo que se ocultaba bajo la nieve.


    Juan sacó el GPS y obtuvo las coordenadas exactas de la pirámide: 24°16’33.85N-13°07’47.56E, hasta las milésimas de segundo, es decir, ni medio centímetro de diferencia. Este resultado le serviría al arqueólogo para compararlo con los de otras pirámides y registrarlo para futuras referencias. Después, montamos el campamento y colocó el portátil encima de una mesa plegable.


    —Mira —dijo mostrándome un mapamundi surcado por líneas rojas y verdes que conectaban las pirámides—. La cara norte de la pirámide de Abu Shidun está alineada exactamente al norte magnético, igual que la pirámide de Keops, mientras que la cara oeste se alinea con la fachada del templo alto de Micerinos. Las esquinas sureste de las tres pirámides están alineadas entre sí, y la línea imaginaria que las une apunta directamente hacia la ciudad sagrada de Heliópolis, lugar de culto del dios Ra.


    El arqueólogo se alejó unos metros y se quedó mirando el mar de dunas teñido ahora de un blanco puro. Se estiró los pelillos del bigote con los dedos; sabía que cuando hacía este gesto era porque estaba buscando en su archivo mental algún dato, referencia o algo para exponer alguna teoría.


    —Según la hipótesis de Bauval —dijo—, los arquitectos que diseñaron las pirámides de Guiza fueron mucho más allá, ya que situaron las tres pirámides de tal modo que representen las tres estrellas principales de la constelación de Orión. Así, la pirámide de Keops sería la estrella Alnitak, la pirámide de Kefrén sería la estrella Alnilam y la pirámide de Micerinos la estrella Mintaka. Pero, dado que la constelación de Orión está formada por cuatro estrellas más, la pirámide de Djedefre en Abu Rowash representaría la estrella Saiph, mientras que la pirámide de Baka sería la estrella Bellatrix, y la acodada de Dahshur la otra.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


    —Lo que quiero decir es que la otra pirámide que faltaría para completar la constelación estaría representada por una pirámide sin descubrir. Mi teoría es que la otra pirámide es la pirámide de Abu-Shimbel.


    Su teoría era interesante, pero no comprendía qué importancia podía tener eso con la activación de la pirámide. Se lo comenté.


    —Fíjate —dijo señalando en el ordenador las líneas que unían las pirámides—. La alineación es casi perfecta. Hay una increíble precisión en esta alineación. Estamos hablando de una línea que conecta unos puntos «calientes» del planeta con las grandes y misteriosas construcciones del mundo que se han realizado, supuestamente, con miles de años de diferencia entre ellas. Todos son lugares mágicos y sagrados, pero aún no se sabe cómo fueron erigidos. El círculo es tan largo como el ecuador. Si tomamos ese círculo como un ecuador, entonces su polo norte estaría situado en un punto, justo donde se encuentra el polo magnético de la Tierra, y el triangulo formado entre dicho punto, Guiza y Abhu-Shidum, coinciden exactamente. La distancia entre Nazca y Guiza es la misma que entre Teotihuacán y Guiza. Lo mismo ocurre con la distancia entre Angkor wat y Nazca, y entre Mohehjo Daro y Pascua. La distancia entre Pascua y Guiza es 10 000 veces el número phi o áureo. La distancia entre Angkor wat y Guiza multiplicada por el número phi equivale a la distancia entre Guiza y Nazca. La distancia entre Guiza y Nazca multiplicado por el numero phi equivale a la distancia entre Nazca y Angkor wat. Resultan muy desconcertantes tantas casualidades unidas en una misma línea, ¿no crees?


    El arqueólogo estuvo haciendo algunos cálculos y mediciones más en el ordenador, y llegó a la conclusión de que el lugar era una representación de la meseta de Guiza, pero a gran escala, y sin turistas. Yo, sin embargo, no noté nada especial en la meseta, ni un cosquilleo, ni un hormigueo, ni un repelús, nada de nada. Me preocupé, no voy a negarlo, ya que en todas las pirámides en las que había estado hasta ahora, había percibido algún tipo de energía, campo electromagnético o vibración sutil, y me extrañaba que, ahora, de repente, en esta pirámide tan descomunal, no percibiera nada. Algo no cuadraba: ¿Y si esta no era la pirámide que estábamos buscando? ¿Y si Abhu-Sidum era solo una simple montaña erosionada de forma natural? Después de la cantidad de kilómetros que habíamos recorrido para llegar aquí, y todas las dificultades por las que habíamos pasado... No quería pensar en esa posibilidad. Quizás la pirámide estuviese desactivada al llevar tanto tiempo sin usarse y se había apagado, al igual que un móvil cuando se queda sin batería y tienes que recargarlo para que vuelva a funcionar. Sí. Seguro que era eso.


    De improviso, el temporal empeoró y comenzó a nevar de nuevo; los vientos huracanados creaban pequeños tornados de arenilla y nieve en polvo que se elevaban al cielo. El viento sopló tan fuerte que levantó las lonas del campamento y uno de los anclajes de la tienda se soltó y salió despedida por los aires. Waheed salió corriendo detrás de ella para tratar de cogerla, pero la tienda se elevó como una cometa por una corriente de aire y desapareció. Teníamos que buscar otro refugio para guarecernos del temporal.


    —Cuando subíamos vi una cueva —comenté—, igual podíamos meternos ahí.


    —¿Dónde?


    —A medio camino, al lado de un murete de piedras.


    —Joder, pues vamos para allá


    Recogimos las cosas y bajamos por la ladera. El viento seguía arreciando con fuerza y teníamos que taparnos la cara con nuestros pañuelos para que la arenilla no se metiera en nuestros ojos. Poco después, reconocí el murete de piedras. Juan encendió una linterna y se introdujo en el agujero para inspeccionarlo. Yo lo seguí. El plano de las paredes mostraba numerosas mellas y muescas como si se hubieran llevado a cabo esfuerzos salvajes para introducirse en el interior. La galería iba ensanchándose hasta ampliarse, descendimos por unos escalones y llegamos a un largo pasillo repleto de jeroglíficos y escritura cuneiforme con habitaciones distribuidas a ambos lados. La estancia era lo suficientemente amplia como para meter a los camellos y el equipo. Salimos y metimos los camellos. Ya a salvo de los vientos huracanados, encendimos una hoguera para calentarnos y secar nuestras ropas. Nos desnudamos y tendimos las prendas en las varillas de las tiendas. Era cómico vernos a los cuatro ahí, tiritando de frio y en pelotas.


    —Ahora entiendo por qué los judíos de la época de los romanos no tenían pelos en las piernas, porque estaban «depilatos hasta los cojones».


    El improvisado chiste nos hizo reír y entramos en un estado de ánimo más alegre.


    Una vez que nuestras ropas estuvieron secas, nos vestimos y exploramos la galería. Al entrar en la primera habitación que había a mano izquierda, nos quedamos sobrecogidos por lo que encontramos allí... Lo que allí encontramos no fue ningún tesoro, ni el Arca de la Alianza; lo que había era un inmenso sarcófago de granito negro perfectamente pulido, ¡y de dimensiones ciclópeas! El sarcófago tenía unos cuatro metros de largo por dos metros y medio de alto. Juan se quitó el sombrero impresionado, y enfocándolo con el haz de la linterna, dijo:


    —No me lo puedo creer... Son las tumbas de los ancestros...


    —¿Los gigantes de las leyendas? —le pregunté.


    —Sí. Esos, esos.


    Me quedé mirando la sepultura. Ante mi tenía un objeto construido por una civilización no humana. Me vinieron muchas cuestiones a la mente: ¿Fueron los mismos que construyeron las pirámides de Egipto? ¿Qué contenía el sarcófago? ¿Contenía el cuerpo de un gigante? ¿O su función tenía otro propósito? ¿Eran máquinas de energía?


    —Entonces... ¿hay uno dentro? —lo interrogué.


    —No lo sé. Posiblemente.


    El arqueólogo continuó inspeccionando el sarcófago y tomó algunas medidas con el puntero láser.


    —Por las dimensiones —dijo— calculo que debe pesar al menos noventa toneladas.


    Sacó una linterna de luz ultravioleta y proyectó el haz sobre la superficie. Al hacerlo, aparecieron extraños símbolos y letras cuneiformes de color azulado, muy parecidas a las que había visto en el interior de la pirámide de las Islas Azores.


    



    [image: triang01]



    



    —Nunca había visto estos símbolos...


    —Yo sí —repliqué.


    —¿Dónde? —dijo alumbrándome en la cara con la linterna.


    —En la pirámide de las Islas Azores.


    —¿Y por qué coño no me lo dijiste?


    —Porque después de todo lo que nos pasó, y con los nervios, se me olvidó, la verdad.


    —Ya. —Y siguió investigando la mole de granito—. Es curioso —dijo al momento—, estas tumbas son como las tumbas de Serapeum en Egipto. La historia asegura que en aquellas tumbas fueron enterrados los ancestros sagrados de Egipto. Y si estas son iguales, eso quiere decir que los constructores fueron los mismos.


    Las paredes de la habitación estaban llenas de una historia desconocida para nosotros. En la pared de la derecha había grabados muy finamente personas de aspecto egipcio, y al lado, altos hombres de un tamaño desproporcionado. Junto a las figuras aparecían grabados centenares de cartuchos con los nombres de los principales gobernantes del egipcio faraónico. La escena estaba duplicada en la pared de la izquierda, pero la lista de nombres que había frente a ellos era diferente. Se trataba de una lista que nada tenía que ver con la anterior, porque en esta parecían mostrar los nombres de esos semidioses o gigantes enterrados aquí.


    En las siguientes habitaciones hallamos las mismas sepulturas descomunales, idénticas a la de la primera habitación; de cuatro metros de largo por dos metros y medio de alto. Las cámaras funerarias eran réplicas unas de otras, con las mismas inscripciones y dimensiones. ¿Cómo demonios los metieron aquí? Pensaba mientras recorría las galerías. ¿Cómo los desplazaron? Lo que estaba claro era que no las habían construido los egipcios.


    Tras la inspección, nos sentamos junto a la lumbre. El tuareg se interesó muchísimo en las observaciones de Juan relativas a los sarcófagos, y nos reveló que hacía años vio luces extrañas en la pirámide:


    —¿Qué viste? —le preguntó el arqueólogo.


    —Fue hace diez años —traducía Waheed—, había acampado en lo alto del cerro. El lugar estaba completamente en silencio. No había nadie ni se oía nada. De pronto, al mirar a la montaña, vi una gran luna plateada suspendida en lo alto. Al acercarme a la misteriosa luna, el viento había dejado de soplar, y se escuchaba el murmullo de miles de serpientes de cascabel. Entonces los vi.


    —¿Qué viste? —indagó el arqueólogo.


    —Dos cuerpos gigantescos —continuó—. Tenían unos grandes ojos oscuros, e iban vestidos con una especie de mono plateado. Los seres me miraron. Me asusté. Salté por encima de las rocas y me tiré por la ladera de la montaña; me golpeé con las piedras y me fracturé una muñeca. El objeto estuvo allí hasta el amanecer y luego se elevó.


    —¿Eran gigantes? —le pregunté.


    —Aiwa —contestó tirando un palo al fuego.


    —¿Y cuánto medían?


    —Athnyn min alrijal —respondió el tuareg señalando por encima de nuestras cabezas.


    —¿Qué?


    —Dice que tenían la altura de dos hombres —tradujo Waheed.


    —¿Dos hombres? ¿Y hay leyendas sobre esos gigantes? —inquirí.


    —Aiwa.


    —Dile que nos las cuente —le pidió Juan a Waheed.


    —Fue en un tiempo anterior. Entonces el Mar de Dunas estuvo poblado por gigantes. Y durante milenios gobernaron estas tierras, conviviendo con los hombres. Eso cuenta la leyenda. Llegado el momento desaparecieron de la faz de la Tierra y dejaron vestigios de su paso por esta. Pero les prometieron a los hombres que regresarían. Eso cuenta la leyenda...


    Lo que el tuareg nos había narrado era un encuentro con los tripulantes de un ovni. Posiblemente no era casualidad que el misterioso objeto aterrizase aquí. Quizá la pirámide Abu-Sidhum, al igual que otras pirámides del mundo, fueron construidas por ellos, si no ¿cómo se explica que pudieran construirse semejantes monumentos hace cinco mil o diez mil años? Lo que está claro es que no las construyeron los esclavos para enterrar a los faraones como algunos insisten en afirmar. Existió una antigua civilización hace miles de años con un determinado conocimiento que era aplicado por todas las culturas a través del tiempo, quizás, ¿los gigantes? Y, aunque la pirámide había perdido su significado cubierto por un pasado muerto y polvoriento, no había perdido su nexo con esa civilización extraterrestre.
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    PUERTA OCHO


    PIRÁMIDE DE ABU-SHIDUM


    A la mañana siguiente, aunque seguía nevando, lo hacía con menor intensidad, por lo que decidimos aprovechar ese lapsus que nos daba la tormenta para activar la pirámide. El arqueólogo me preguntó cuál creía que era el mejor lugar para hacer la activación. Yo no tenía ni idea, pero en el mausoleo extraterrestre en el que nos encontrábamos, aunque era impresionante, no había notado nada especial, así que le dije que en la explanada de la parte superior; al menos, seguro que allí podría respirarse aire fresco, y una vez allí ya vería qué hacía, o probaría al tun tun ¡y que fuera lo que Dios o los ancestros quisieran!


    Dejamos los camellos y salimos del mausoleo. El frio nos devolvió de nuevo a la realidad; el termómetro marcaba nueve grados bajo cero, unas presiones bajísimas y un molesto e insistente viento de noventa kilómetros por hora. Ya arriba, al mirar al horizonte, creí distinguir un fulgor, una especie de relámpago; y pensé que una nueva tempestad se acercaba a gran velocidad hacia nosotros. Teníamos que darnos prisa. El arqueólogo sacó el gaussímetro de la mochila y empezó a hacer barridos con él por diferentes zonas de la planicie. Yo extendí mis manos al frente como si fueran antenas y traté de percibir algún cambio de temperatura o vibración. Instantes después, el arqueólogo gritó emocionado.


    —¡Creo que lo he encontrado, creo que la he encontrado! 59 gauss, 61 gauss, 64 gauss, 65...


    Me acerqué a toda prisa emocionado, pero no percibí ninguna energía ni remotamente parecida a lo que había experimentado en las pirámides mexicanas. Eso me desanimó y dije:


    —No sé... creo que no...


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    —¡Joder! ¿Y dónde coño está? —exclamó Juan.


    —No lo sé —confesé.


    —Pues sigamos buscando —dijo alejándose con el gaussímetro mientras maldecía su mala suerte.


    No sé cuánto tiempo estuvimos intentando dar con el vórtice de energía; yo tenía los dedos de las manos congelados por el frio y estaba perdiendo sensibilidad. Le iba a decir a Juan que me quería marchar a la cueva para calentarme, cuando al pasar por una zona de nieve derretida, percibí una fuerte energía que salía de la tierra y los pelos del cuerpo se me pusieron como escarpias.


    —¡Creo que lo he encontrado!


    El arqueólogo se acercó y su gaussímetro se disparó: «2 000 gauss, 2 500 gauss, 3 000 gauss...».


    —¡Sííí, es aquí! —dijo.


    Coloqué la calavera en el centro de la explanada y puse mis manos congeladas encima del cuarzo también congelado. Después de tantos días de andar por el desierto y de tantos kilómetros no podía fallar ahora, tenía que activarla. Cerré los ojos y visualicé un rayo de luz que salía por la parte superior de la pirámide. Sentí un calor agradable en mis manos, y el cráneo de cristal se encendió con un fogonazo. Tuve que cerrar mis ojos deslumbrados por la luz tan poderosa que desprendió. Tras unos segundos, miré a mi alrededor, pero todo era blanco, un blanco resplandeciente que hacia desvanecer todos los demás colores. Flotaba allí como si estuviera en un sueño, un sueño irreal. Luego, la pirámide rechinó como un gigante que despierta de un largo letargo y...


    ¡Booooommm!


    Hubo una explosión en el cielo y un rayo de color azul salió disparado hacia la bóveda celeste. Instantes después, como si algo hubiera ejercido poder sobre el clima, dejó de nevar, y el cielo empezó a despejarse cual ventilador gigante estuviese empujando las nubes hacia el este, dejando al descubierto el gran disco solar; el dios Sol de los egipcios, Ra. Era agradable volver a sentir los rayos solares calentando mi cuerpo aterido de frio. En ese momento el sol era como una divinidad que hubiera aparecido para ayudarnos. Nunca imaginé que echaría de menos al astro rey en el desierto del Sahara, pero la vida a veces te da estas sorpresas.


    El tuareg se puso de rodillas y le dio las gracias al Gran Padre por acogernos en su cobijo. El arqueólogo y yo nos miramos con complicidad, sabíamos que el «milagro» no había sido producido por ningún Dios todopoderoso, sino por algo más terrenal, aunque no carente de cierto prodigio.


    En pocos minutos, el fuego intenso del sol deshizo toda aquella cantidad de hielo que no debería haber caído ahí. La ciencia admite actualmente que nuestro planeta morirá un día o, mejor dicho, no será posible la vida animal y vegetal en él a consecuencia del enfriamiento intenso que sobrevendrá dentro de miles de años con una nueva era glaciar. El punto en el cual no están de acuerdo es el que se refiere a la cusa del enfriamiento. Unos piensan que sobrevendrá cuando el sol se apague dentro de millones de años; otros cuando se apague el calor interior del planeta, pero eso ocurrirá dentro de miles o millones de años. Sin embargo, muy pocos saben que este enfriamiento repentino podría sobrevenir con una espontánea inversión de los polos magnéticos de la Tierra, lo que ocasionaría todo tipo de terremotos y catástrofes naturales. ¿Qué sucedería entonces si eso ocurriera? Que las zonas calientes dejarían de ser habitables, como lo son actualmente las regiones polares. Habría una inmensa emigración a nivel mundial; Europa, Asia y América del Norte serían poco a poco abandonadas, lo mismo que Australia y las partes bajas de América del Sur, y todos los países lejos del ecuador. El aspecto de nuestro globo cambiaría completamente, ya que, a consecuencia de la elevación de los océanos, los mares cubrirían las costas, se inundarían puertos, poblaciones, ciudades enteras. Así, puede que, en un futuro, otros exploradores fueran a descubrir las islas del Fujiyama, del Everest o del Mont Blanc, que serían simples restos de continentes sumergidos. Y, finalmente, esos nuevos continentes se harían inhabitables; el calor se extinguiría y la vida desaparecería del globo.


    La inversión de los polos había comenzado. Era solo cuestión de tiempo, de meses, o quizás semanas, que se produjesen tormentas devastadoras, terremotos demoledores, tsunamis, erupciones volcánicas, o peor aún, la explosión de supervolcanes destructores como el del Parque de Yellowstone en Estados Unidos o el de los Montes Flegreos de Italia; y que podían entrar en erupción en cualquier momento. Y si eso ocurría, adiós Nápoles, adiós Yellowstone, adiós clima, adiós internet, adiós videojuegos, adiós libros, adiós cine, adiós música, adiós chicas guapas, adiós al queso de cabra que tanto le gusta a don Manuel, adiós mundo, adiós todo; sería el fin, el punto final, game over. La nuestra era una carrera contra reloj por evitar la catástrofe. Teníamos que darnos prisa y activar las últimas cuatro pirámides antes de que fuera demasiado tarde.
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    NOTAS


     


    [1] La pirámide del Sol de Bosnia (43.977 ° N 18.176 ° E) en la población de Visoko en Bosnia-Herzegovina, al noroeste de Sarajevo, se convirtió en foco de atención internacional en octubre de 2005 después de afirmaciones de que este era en realidad una pirámide hecha por el hombre. La colina Visočica, de una altura de 213 m, tiene una forma bastante simétrica que la asemeja a una pirámide cuando se le mira desde ciertos ángulos. La idea de que constituye una construcción artificial fue publicada inicialmente por el empresario bosnio Semir Osmanagic, cuyas subsiguientes tareas de excavación del sitio han descubierto lo que él afirma: es una meseta de entrada pavimentada y varios túneles, así como también bloques de piedra y mezcla antigua que, según sugiere, cubrían la estructura en otros tiempos. Las noticias que describían las pirámides bosnias comenzaron a extenderse a finales de 2005, y las excavaciones empezaron en abril del 2006, con un equipo internacional de arqueólogos de Australia, Austria, Bosnia, Escocia y Eslovenia. Actualmente, la pirámide está declarada como Patrimonio de la Humanidad.


    [2] El archipiélago está separado en tres grupos de islas. Al oeste y al norte se encuentran la isla de Corvo y Flores; en el centro, Faial, Pico, Graciosa, San Jorge y Terceira; y hacia el este, San Miguel y Santa María. En las islas viven un total de 240 000 personas. San Miguel es la isla más grande y tiene unos 740 km2, y la más pequeña, la isla del Cuervo, tiene apenas 17. Las islas fueron emergiendo sobre el Atlántico en sucesivas erupciones a lo largo de los siglos. Las islas son de origen volcánico y están conjuntadas con las placas tectónicas y los canales energéticos de Europa, América y África.


    [3] La Gran Sala Hipóstila es uno de los lugares más espectaculares de Egipto con 5 400 metros cuadrados, 53 metros de profundidad por 102 de anchura, además de sus 134 columnas de más de 20 metros de altura llenas de jeroglíficos egipcios y relieves Las doce columnas centrales eran más anchas y deberían haber elevado el techo, ahora destruido, a casi 30 metros de altura. Esta sala fue el lugar de coronación de los reyes en Tebas.


    [4] Luxor, el centro turístico egipcio más conocido y frecuentado, surgió junto con la vecina Karnak, en el yacimiento arqueológico de la antigua Tebas, en proximidad a la inmensa necrópolis del Valle de los Reyes. Los beneficios turísticos son uno de los pilares de la economía egipcia, pero el Estado se ve obligado a hacer frente a los ingentes gastos de conservación. La economía de Luxor, como la de muchas ciudades egipcias, está fuertemente ligada al turismo, aunque muchos de sus habitantes se dedican a la agricultura. Luxor forma parte de la antigua ciudad llamada Uaset (en egipcio antiguo, o Tebas en griego), denominada por Homero La ciudad de las cien puertas, por las numerosas puertas en sus murallas, y por los árabes Al-Uqsur, la Ciudad de los Palacios, por sus hermosos edificios, tomados como palacios.


    [5] El oasis de Kharga está ubicado en el desierto occidental de Egipto, a unos 200 kilómetros del valle del Nilo. La ciudad está llena de fortificaciones construidas por los romanos para proteger la ruta conocida como Darb el-Arbain, que une Sudán con Egipto Medio. Se podían ver bloques de barro, edificaciones medio derruidas, otras muy bien conservadas con los arcos romanos de medio punto, y fortalezas con pequeños templos de piedra en el interior. El paisaje que rodeaba el oasis era muy árido y estaba formado principalmente por roca volcánica. Kharga es la ciudad más grande del oasis, el centro administrativo del nuevo gobierno del valle. Es también el más cercano al valle del Nilo y está a solo dos horas de Luxor. Tiene una población de más de 70.000 personas y muchos edificios nuevos en el centro.
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